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lNTRODUCCION 

En toda la década del setenta se ha podido observar una 
profunda crisis del sistema económico de los países capita-­
lis tas desarrollados. En efecto, esta crisis se inicia en el 
año de 1968 con la caída del sistema monetario internacio-­
nal; en agosto del año de 1971 es declarada la inconvertibi­
lidad del dólar al oro y en febrero de 1973, el gobierno nor -teamericano se declara incapaz de sostener las tasas de cam-
bio del dólar, lo que lleva a la flotación de las monedas eu -ropeas y del yen japonés. Nuevamente a septiembre de 1976, 
con motivo de la cáida de la· libra esterlina, se anuncia el 
inicio de una nueva crisis monetaria, que afectará además a 
otras monedas europeas. Esta crisis ha terminado con el sis­
tema monetario internacional establecido en Bretton Woods y 
no es más que el reflejo de una crisis de la economía inter­
nacional. 

Esta situación, ha tenido efectos negativos evidentes, 
a nivel de los ce11tros; han aumentado las dificultades en 

• 

las operaciones internacionales, los problemas de balanza de 
pagos, los fenómenos especulativos, los niveles de ocupación, 
las tasas de crecimiento, deterioro en los niveles de vida 
de la clase obrera. 

Los efectos sobre los países subdesarrollados o con me­
nor desarrollo capitalista no se l1an hecho esperar y, como 
sucede a menudo, estos efectos se producen en forma amplia, 
no solamente en el aspecto económico, sino -y ésto es lo más 
grave- en el político en tanto lleva en ciertos países a la 
instauración de un tipo de Estado, cuyo principal objetivo 
es romper la organización obrera y popular a fin de reducir 
costos y disminuir la tendencia decreciente de la tasa de g~ 

• nanc1a. 

A nivel aparencial el problema inflacionario actual pr~ 
sente indudablemente con características distintas a las que 
tradicionalmente se han dado. Una de ell.as, el hecho de que 

. ' 
' 

' 



a la par de un proceso recesivo, de 11na crisis de sobrepro­
ducción, veamos el proceso inflacionario galopante. Donde 
tradicionalmente debería, de acuerdo a la teoría, darse una 
deflación, por tratarse de un proceso recesivo, se esta dan -do en forma simultánea el proceso inflacionario. Ello expli 
ca la gravedad de la situación actual y su particularidad.-

Nuestra primera preocupación consiste, pues, en expli­
carnos el problema inflacionario actual, con todas sus tipi -cidades. No obstante por considerarlo central en la proble-
mática actual y en el desarrollo del modo de producción ca­
pitalista mismo, se privilegia en el análisis el funciona-­
miento y papel de las transnacionales en la crisis y que no 
son más que derivaciones de las leyes de concentración y 
centralización del capital enunciadas por Marx. Creemos que 
las transnacionales son, pues, parte del cuadro interpreta­
tivo, en tanto éstas -han hecl10 del proceso inflacionario 
un método de acumulación de capital. 

Una vez estudiado este marco general, hemos intentado 
detectar e interpretar, la modalidad que la crisis ha adop­
tado en México. A nuestro juicio, ésta reviste cierto grado 
de tipicidad precisamente por las características del proce -so de acumulación de capital, en la post-guerra de una par-
te, y por el papel del Estado, por otra. 

La recuperación en i1uestro país puede observarse a sim -ple vista. En 1975 el PIB creció entre 3.8% y 4.2%, a pre~-
cios constantes, en comparación al 7.6% registrado en 1974; 
el índice de precios fue del 16%, en comparación al 23.9% 
para 1974, pero manteniéndose superior al índice de precios 
de Estados Unidos. El déficit de la balanza de pagos aumen­
tó de 3. 643 millones de dólares e11 el 1nismo año, en compara -
ción con 2.558 millones del año anterior. A lo anterior, ló -
gicamente, sucedió la devaluación oct1rrida e11 el mes de se.E. 
tiembre del presente año. 

La importancia de la inversi6n extranjera y el funcio­
namiento de las transnacio11.1les -fnctor c¡t1e como l1en1os señi! 
lado, jeuga un pape.l i1n¡)c)1·ta11te e11 la i11tc.1·pretación del f~ 
nóme110- y su co11t1·ol de 1111c~st1·:1 (·c:c111on1'Í.1, se ref1.eja cla1·a­
mente en la balanzn tle ¡J.1¡~c1s. ~1ic~t1tr.:1s e11 1975 ~;e n1,111tuvo 
al mismo 11ivel dL~ 197!1, lle 362 1niJlo11es de dÓl;trr~s, su con-



trapartida en dividendos, intereses y otros pagos arroj6 un 
total de 699 millones de dólares, lo que vino a significar 
un aumento de más del 190%, presentando una fuga enorme de 
divisas que, en parte, motivaron la ultima medida que hemos 
señalado. 

La remodelación de la política bancaria parece refle-­
jar la recesi6n generalizada de la economía capitalista in­
ternacional: la gradual incorporaci6n del capital financie­
ro nacional al internacional. Ello llevara al mantenimiento 
de la expansi6n económica con base a créditos externos y una 
mayor penetración de la inversión extranjera directa. 

Dentro del mismo método interpretativo nuestro objetivo 
ha sido, entonces, estudiar, a partir de la posguerra, la 
forma en que se han dado en nuestro país las contradiccio-­
nes del modo de producci6n capitalista, contradicciones que 
se cristalizan en la devaluación del peso, pe1111iti~ndo así 
una mayor dependencia y que reflejan la vulnerabilidad de la , . 
economia mexicana. 
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A. EMPRESA TRANSNACIONAL Y EMPRESA MULTINACIONAL 

La empresa transnacional para efectos de este trabajo 
la estudiaremos a partir de la posguerra dado el rol tan im -portante que juega el capital monopolista en esta etapa; ha -ciendo énfasis principalmente en las empresas de capital es -tadunidense, por ser las que dominan el proceso de produc--
ción y circulación del sistema capitalista. 

Se entiende por empresa mu.l tinacional ''una compañía 
que intenta conducir sus actividades en una escala interna­
cional, como quien cree que no existieran fronteras naciona -les, en base a una estrategia común dirigida por el centro 
corporativo 11

•
1 

Otros autores definen como compañía multinacional cuan -do su ''contenido extranjero'' es del 25 por ciento o más, en -tendiendo por conte11ido extranjero 11 la proporción de ventas, 
inversión, producción o empleo en el exterior". 2 · 

También se dice, que ''una empresa es multinacional po!_ 
que tiene establecidos centros de operación en varios oaíses, 
pero el comportamiento a seguir se determina desde el país 
de origen de la matr·iz y esta actúa como ''cuartel general'' 
controlando los hilos de la política de cada una de las sub 
sidiarias extranjeras''. 3 -

Hay alguna divergencia e11 cuanto a usar el tér1nino de 
empresa multinacional o empresa transnacional; este concep­
to es usado por destacados autores indistintamente, sin em­
bargo, es necesario definir claramente lo que corresponde a 
cada uno de estos conceptos. 

1 Vernon, Raymond, SoveJte,lgn.lty a...t. Bay: The. tl1uLtlna.:tlona.l 
SpJt.e.ad 06 U.S. e.n.teJtpft.Úieli, Nueva York, Basic Books,1971 

2 Rol fe, Sidney y Danun, Walter, Tite 1nultitULÜot1al. c.oJt.po~ 
:tlon iti tl1e. t!Jolll.d ec.onomy, I)raege1·s Publiscl1ers Inc. Nue­
va York, 1970, p. 17. 

3 Chapo y, Alma, E»1pJt.e6M 1~lultlru1c,io naleó : I 1i.6-tltw11e.n.to del. 
Impe!tiai.LltllO, Ediciones ''F:l Caball.ito'', 1-'!éxico.,D .F. 1975, 
p. l 5. . 
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Se entiende por empresa transnacional aquella cuya in­
tegración comprende diferentes activos como son fábricas, 
minas, oficinas de venta, bancos, etc., colocados en difereE_ 
tes segmentos de la economía en dos o más países. Uno de 
sus principales objetivos es ampliar el dominio de sus fuen -
tes de materias primas y el de sus mercados a través de ·sus 
inversiones en el extranjero ya sea directas o indirectas. 
Tiene un alto control del progreso tecnológico que ayuda a 
una diferenciación de los productos, y de la innovación de 
éstos. Controla la transferencia de tecnología, la presta-­
cien de servicios administrativos y empresariales, así como 
las patentes y el conocimiento de su tecnología, a través 
del ''know-how''. 

La empresa transnacional tiene una creciente concentr~ 
ción de poder económico en los países donde se instala, a 
través de la multiplicación de sus plantas e instalaciones 
productivas por empresa, más que el crecimiento de cada pla.!!_ 
ta. Al colocarse en los sectores más dinámicos de las econo -mías ejerce un control en la vida económica y política de 
los países subdesarrollados. 

La estrategia de su política financiera abarca a la m~ 
triz y sus filiales en todo el mundo; con ello maximiza sus 
ganancias de toda la firma y permite que todos los exceden-

. tes financieros producidos por las diversas plantas pasen 
bajo su control. Uno de sus principales medios es minimizar 
pérdidas al unirse a los capitales nacionales tanto priva-­
dos como del gobierno. Con esto evitan daños en cuanto a la 
devaluación de las monedas nacionales, que se puedieran dar 
en los países anfitriones, buscando evitar cualquier dismi-. ... . nuc1on en sus ganancias. 

Considerando la definición de Vernon, las empresas mul_ 
tinacionales podrían ser aquellas creadas por varios gobie.E_ 
nos, sirviendo como un instrumento esencial para alcanzar 
el desarrollo económico y social de la región, así como 
de su integración sin que quede exclt1ída la posibilidad 
de un ''contenido extranjero'' cc.imo lo ex¡)resa. r:n tal caso 
en América Latina, la ''empresa 1nul ti11acional se caracteriz~ 
ría entonces por: a) utilizaci6n del mercado de dos o mis 
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países; b) la participación en el capital de los sectores 
público y privado de varios países de la región; c) adop-­
ción de decisiones tomando en cuenta los intereses de los 
diferentes países participantes ••• podrían ser un instru-­
mento apropiado para el logro de los objetivos básicos del 
proceso de integración latinoamericano, para la creación de 
grandes empresas controladas por latinoamericanos en los 
sectores económicos estratégicos y que por sus condiciones 
se aproximen a las grandes empresas extrarregionales''. " 

La Alianza para el Progreso y el Mercado Común Latino­
americano tuvieron entre sus principales objetivos formar 
este tipo de empresas, para lograr y extender gradualmente 
la producción en toda la zona y lograr un ''mayor dinamismo 
en el desarrollo equilibrado'' de ésta. Sin embargo, se pre­
sentaron serios obstáculos porque al bajar los aranceles y 
dar mayores facilidades al comercio intrazonal las empresas 
transnacionales fueron las que se aprovecharon de estas fa­
cilidades. Si en el Mercado Común Europeo, las empresas mul -
tinacionales, se han visto en desventaja a los inversionis-
tas extranjeros, ésto se acentúa en las economías subdesa-­
rrolladas. 

El t-1ercado Común Centroamericano y el Pacto Andino re~ 
lizaron acuerdos para formar empresas multinacionales. El 
Pacto Andino, cuando se refiere a la constitución de empre­
sas multinacionales, tiene en mente empresas que son multi_ 
nacionales en sus mercados, su capital y su centro de deci­
siones. Corno un esfuerzo de los países latinoamericanos en 
hacer frente a la influencia de las transnacionales, a Glti -
mas fechas se ha presentado la formación de la Naviera Mul-
tinacional del Caribe formada por siete países de Latinoam_! 

• rica. 

La empresa transnacional crece a través de sus inver-­
siones en el exterior, considera ''como filial de empresa -
transnacional a aquella empresa en la cual una empresa tran_!! 
nacional u otra.s empresas en que ésta fuese propietaria de 

Chapoy, Alma, Lcu Emplte.6 cu 11 Mtiltlnauo nale.6 11 
l:f ArnWc..a. L~ 

:tlna.. Revista Problemas del Desa1·1·ollo No. 12, Instituto 
de Investigaci011es Econó1nicas, UNAM, México, D.F. 1972. 

• 
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por lo menos el 25% de las acciones, tuviesen una participa -
cion de 5% o más del capital. Es decir, bastaría que una em -presa transnacional de Estados Unidos tuviese una participa 
ción de 25% en otra empresa establecida en ese país y que -
esta última fuese propietaria del 5% de las acciones ubica­
das en México para que, de acuerdo a este criterio, la em-~ 
presa mexicana fuese considerada filial o subsidiaria de la 

. empresa transnac ional 11
• 

5 

Otros autores consideran como filial a aquella estable -cida en el país y propietaria del 5% o más de su capital so -cial, sin incluir las inversiones extranjeras indirectas o 
de cartera.* 

La dimensión ·de las filiales varía según el sector y 
la esfera de operaciones. Durante los últimos veinte años 
parecen haberse producido algunos cambios en éstas, la di-­
mension de las filiales estadunidenses en economías de mer­
cado desarrolladas crecieron en mayor proporción de 1950 a 
1966 que en los países subdesarrollados, en estas últimas 
sustituyen itnportaciones y atienden a mercados locales. El 

• 

crecimiento de las filiales extranjeras ha ido acompañado 
de un a11mento de la inversión directa y del capital ac,1mula . -
do producido en el país anfitrión, por lo cual el aumento 
de la corriente de inversiones se ha reflejado consecu.ente­
mente en el aumento del capital acumulado a nivel mundial. 

El desarrollo alcanzado por el volumen de sus ventas, 
es originado por numerosas y costosas investigaciones y la 
utilización optima de técnicas de producción mas avanzadas, 
permiten a la matriz decidir la política de las filiales en 
función de su beneficio. 

Las empresas filiales imponen en los países en que ac­
túan, patrones de funcionamiento que tienden a elevar al 
máximo los beneficios globales, distorsionando con ello la 
actividad económica de dichos países. 

5 · J.W. Vaupel y Jean·P. Curham, 
Entell.pW u. A SouJtc.e. Book o 6 
Boston, 1973, p. 3. 

Tite. !Voltld' ¿¡ Mu.Wna..ti.orzai. 
Tab.lu, I-Iarvard. University, 

* El Fondo Monetario Inter11acior1a.l i·ecl)lt1ienda que una empre 
sa se considere (•xt1'1l11j e1·a cu1.i11do el 25% o más de su capI 
tal social es i:iro¡>iedad de extrar1je1·os. 
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. ·.· B. LA GRAN CORPORACION, 
' - ' ' 

. . . 

Durante el siglo XIX, el desarrollo del capitalismo se 
presenta con un incremento vigoroso de las fuerzas producti -vas redundando en una saturación de productos en el mercado. 
Eso ocasiona fuertes depresiones que inciden en J.a disminu­
ción de los precios y en disminución de ganancias. 

Las empresas capitalistas, con objeto de hacer frente 
a estas crisis cíclicas que se presentan después de un pe-­
ríodo de expansión, desarrollan un proceso de concentración 
en el proceso de producción de empresas cada vez más gran-­
des, formando grandes corporaciones que infieren en el mono -polio*, llegando a su más al to grado con la ''combinación, o 
sea, la reunión en una sola empresa de distintas ramas de la 
industria que o bien representan fases sucesivas de la ela­
boración de una materia prima, o bien son ramas de las que 
unas desempeñan un papel auxiliar a o tras''. 6 

Posteriormente, como una manera de hacerles frente a 
las depresiones económicas, se constituyen los cartels, sin -dicatos y trusts como resultado de las disyuntivas coyuntu-
rales de la economía capitalista. Una de las maneras de po­
der mantener estable su cuota de ganancia, eliminar la com.­
petencia, y lograr un mayor perfeccionamiento técnico y por 
consiguiente ganancias suplementarias es mediante su ft1sión. 

A medida que las operaciones bancarias aumentan, los 
bancos se unen para transformar el capital monetario en ca-.-
pi tal activo. Estos ''se concentran en un número reducido de 
establecimientos, •.. que disponen de casi todo el capital 

* Es a partir de la década de 1860 cuando en1piezan a perci­
birse los gérmenes del monopolio, éstos cobran fuerza con 
la crisis de 1873 dando luga1· a la constitución del car-­
tel que alcanza su auge a fines del siglo XIX. Posterior­
mente se evoluciona con los sindicatos y trusts hasta 
constituir el conglomerado y la corporación transnacional. 

6 Le nin, V • I • U hnpVU:.aU-6mo, 6a.6 e. .6 u.peA.lo!t del c.a.p.ita..U..6-
m:i, Obras Escogidad, Tomo I, Ediciones en Lenguas Extran­
jeras, Moscfi, 1960, p. 7311. 

., 
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monetario de todos los capitalistas y pequeños patronos, ... as1 como de la mayor parte de los medios de producción y de 
las fuentes de materias primas de uno o de muchos países. 7 

Al existir una estrecha relación entre los bancos se 
da una transformación; es decir,que los bancos una vez que 
han concentrado el capital monetario, lo ponen a disposi--­
ción de la clase capitalista. De esta manera el capital fi­
nanciero no se refiere a la 11 fusión 11 entre la banca y la 
industria, sino la disponibilidad que tienen los bancos de 
concentrar el capital financiero, para convertirlo en más 
dinero uniéndose a los capitalistas industriales para obte­
ner mayores ganancias. Los bancos aceleran el proceso de 
concentración de capital y de constitución de los monopo---
lios. • 

Los bancos grandes a través de las operaciones de cré­
dito y de valores concentran grandes cantidades de capital 
que canalizan a los sectores más dinámicos apoderándose de 
éstos. El desarrollo de la banca comercial y del banco cen­
tral bajo el control del estado, facilita la creación de me -dios de pago, incrementando la expansión monetaria o la in-
flación, con objeto de disponer de fondos para transferir-­
los a las empresas del estado y capitales privados. 

''Los grandes monopolios capitalista& van surgiendo y 
desarrollándose, por decirlo así, a toda maquina, siguiendo 
todos los caminos ''naturales'' y ''sobrenaturales''. Se esta-­
blece sistemáticamente una determinada división del trabajo 
entre varios centenares de reyes financieros de la sociedad 
capitalista actual''. 8 De esta manera, ''el monopolio del Est~ 
do en la sociedad capitalista no es más que un medio de ele -
var y asegurar los ingresos de los millonarios que están a 
punto de quebrar en una u otra rama de la. i11dust1·.i.a''. 9 

A principios del siglo XX se da un viraje en el aumen­
to de los monopolios, y la concentración financiera recae 

7 Lenin, V.I. Ob. Cit. p. 745. 
8 Lenin, V.I. Ob. Cit. p. 756. 
9 Lenin, V.I. Ob. Cit. p. 752. 
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en unas cuantas manos dueñas del capital monetario e indus­
trial. Como una necesidad de incrementar sus ganancias, la 
exportación de capitales se desarrolla rápidamente en todas 
aquellas economias atrasadas que facilitan la penetración 
de las inversiones extranjeras, en nuevos mercados. 

11Lo que caracteriza al viejo capitalismo en el cual do -
minaba plenamente la libre competencia era la exportación 
de mercancías. Lo que caracteriza al capitalismo moderno en 
el que impera el monopolio es la. exportació11 de capitales''. 1 º 

Es en este momento cuando Latinoamérica se incorpora 
al desarrollo capitalista en su etapa imperialista; se desa -rrollan principalmente los sectores agrícola y minero expor -tadores necesarios para el proceso de industrialización de 
los países avanzados, acrecentando el beneficio del capita­
lista. 

Los países subdesarrollados incrementan la acumulación 
de capital en base a una superexplotación, la cual se trans -
f iere a los centros de decisión, en ningún momento la divi-
sión del trabajo a nivel mundial ayudará a un desarrollo au -tónomo del mercado interno de los países latinoamericanos. 

Los monopolios crecen a pasos gigantes y se vuelven in -ternacionales, y se torna una lucha por adjudicarse nuevos 
mercados y posesionarse de nuevas colonias para suministrar -
se de materias primas. 

Los monopolios se vuelven imperialistas suscitando la 
Primera Guerra Mundial, Guerra que se lleva a cabo entre 
los países capitalistas avanzados por un nuevo repartimien­
to de las zonas atrasadas. 

Los efectos de la guerra fueron desastrosos para los 
países europeos, al final de la contienda hubo una baja de 
la producción sin precedentes en la historia del capitalis­
mo. Europa perdió gra11 canticlad de sus inversiones capita-­
listas en el exterior. Estados Unidos, sin embargo, que des -

1 º Lenin, V.I. Ob. Cit. p. 773. 
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de antes de 1914 había pasado por una época de auge económi -co con un fortalecimiento de los mercados tanto interno co-
mo externo se vió favorecido al desplazar a Europa en el 
contexto mundial.* 

El proceso de concentración industrial, en el período 
bélico, no se interrumpe sino que se aceleró,** provoca11do 
empobrecimiento de la sociedad y enriquecimiento de un gru­
po pequeño de grandes empresas. 

Después de la Primera Guerra ~1undial los Estados Uní-­
dos entran con una fuerza industrial y financiera más gran­
de que los países europeos, reemplazando las inversiones de 
éstos en el exterior. Por otro lado la Unión Soviética en-­
tra en escena como una potencia socialista, contraria a los 
intereses del capitalismo. 

En este período hubo un incremento de la producción de 
los Estados Unidos y de su capacidad productiva, acompañada 
por un proceso de creciente concentración industrial, en 
tanto que el capitalismo europeo tuvo que hacer un esfuerzo 
por lograr el nivel anterior. Las condiciones en Europa eran 
desastrosas, fue necesario un esfuerzo de la población para 
alcanzar las tasas de producción anteriores a la guerra sin 
lograr regresar a la situación anterior; las economías se 
vieron inundadas de préstamos estadunidenses, reflejando 
problemas de balanza de pagos y dificultada en los pagos de 
la deuda. Con ello empezaron a disminuir las importaciones 
provenientes de los Estados Unidos y los países subdesarro-
1 lados, ocasionando la baja de los precios en las materias 
primas y otros productos en el mercado internacional. 

* Es decir que no sólo dominan el mercado 
bien el mercado de otros países. 

int.err10, si110 tam -

** Las empresas transnac:ionales para hacer f1·ente a 1~1s cri:_ 
sis económicas 'J' evi·ta1· c1ue dese iendan sus ga11a11cias se 
fusionan entre ellas; siendo este p1·oceso más acentuado 
cuando los niveles de producció11 son bajos. 
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Estados Unidos se enfrenta a un problema económico de 
sobreproducción en su mercado, al no poder vender sus mer-­
cancías en los países europeos por falta de medios de pago, 
los países subdesarrollados también son afectados, al dismi -
nuir sus ventas de materias primas en el exterior y dj.sminu -ir sus ingresos necesarios para pagar sus importaciones. 

De esta forma se presenta la crisis mundial del capita -lismo, y aunado a ella, las depreciaciones de las monedas 
europeas; la inflación alcanza un proceso ascendente, caen 
los salarios y los precios se vienen abajo; las exportacio­
nes disminuyen y las bajas de la producción industrial y a­
grícola son notables. Las empresas quiebran, la bolsa de va -lores ve disminuir el precio de los títulos y las acciones; 
el desempleo alcanza tasas semejant€s a las de tiempo de 
guerra. 

El desarrollo del capitalismo había avanzado en su eta -pa imperialista y las economías de los países atrasados se 
encontraban fuertemente interrelacionadas a esta fecha, vién -dose todos los países afectados por la crisis e~onómica. 

Ante esta situació11, se hace necesaria la intervención 
del Estado como controlador de la economía. Surge la políti -
ca keynesiana que da la pauta para sacar a los Estados Uni-
dos de la crisis, justificando el pleno em¡)leo aun a costa 
de guerras y de incrementos en i11versión improductiva. Se 
fortalecen los monopolios privados junto con la participa-­
ción del Estado, creando un capitalismo monopolista de Esta -do. 

Los países europeos reducen sus inversiones extranje-­
ras dejando libre el Célmpo a los n1011opolistas estaduniden-­
ses. Los países subdesarrollados resienten el impacto de~la 
crisis, haciendo necesaria la participación del Estado. Es­
te, reajusta sus actividades productivas orient5ndolas a 
crear una infraestructura económica adecuada a las. necesida -
des de los monopolistas extranjeros en expansión, adoptando 
medidas proteccionistas en su mercado interno, con objeto 
de proteger su ''producciÜ11 n;:icic111<1.l''. 

La crisis de 1929 ayud6 a una mayor concentraci6n y 
centralizaci6n de los monopolios, a la vez que di6 las ha-­
ses para que surgiera la Segunda Guerra Mundial. Esta fu¡ 

. 
• 
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una continuación de la crisis, en la cual los Estados Uní-­
dos al igual que en la guerra anterior participaron en el 
envío de a1111as y de hombres; cambiaron su estructura produc -tiva en una estructura de guerra dando lugar al fortaleci-
miento de los monopolios dedicados a la producción de mate-
rial bélico. , 

Al terminar, el capital de los monopolios norteamerica 
nos cobra mayor fuerza, penetrando rápidamente, en países -
subdesarrollados, a través de alianzas con la clase capita­
lista en el poder; los gobiernos crean la infraestructura 
adecuada para asegurar las condiciones necesarias para el 
desarrollo de las inversiones extranjeras. Estas a su vez 
aprovechan las limitaciones tec11ológicas de los países anfi -triones y la debilidad de los gobiernos condicionando la es -tructura política y económica favorable a sus inversiones. 

Las empresas transnacionales surgen y cobran auge dada 
la hegemonía alcanzada por los Estados Unidos en la posgue­
rra y realizan una estructura política y financiera que fa­
cilitará su expansión; desarrollan bases industriales en to -
do el mundo posibilitando atractivas ganancias que se colo-
can en los sectores más dinámicos. 

Dentro de este marco, la industrialización latinoameri -cana corresponde a una nueva divisió11 internacional del tra -
bajo, donde los países subdesarrollados participan en eta--
pas inferiores en el proceso productivo a escala mundial. 
Además, ligado a una inve1·sión extranjera donde el fi11a11cia -
miento para crear la i11fraestructura adecuada provendrá de 
los Estados Unidos, deformando la estructura económica en 
detrimento de las grandes capas de la población. 

Las economías subdesarrolladas se ven condicionadas a 
las necesidades de las economías desarrolladas; la entrada 
del excedente del capital tendrá por objetivo el lucro; la 
producción en general será dirigida al consumo de las clases 
en el poder o para la exportación. 

' - ; - -



C1 FUNCIONAMIENTO DE LAS Ef~PRESAS TRANSNAC I ONA­
LES 1 
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Las empresas transnacionales son un resultado natural 
del capitalismo monopolista imperialista. Esto ocasiona que 
de hecho ellas obtengan mayores ventajas y ganancias que las 
empresas nacionales. 

Pero lo más importante a señalar es que el enor1ue capi -tal que poseen les da una enor1ne flexibilidad en sus activi -dades, al transferir recursos de un país a otro. Manipulan 
las divisas incidiendo, muchas veces, en la especulación que 
origina devaluación en los países subdesarrollados. No solo 
transfieren sus ganancias a monedas más fuertes, sino muchas 
veces trasladan subsidiarias de un país a otro ocasionando 
desempleo y coyunturas en los sectores económicas de países 
atrasados. 

Los países anfitriones se ven muchas veces envueltos 
en crisis monetarias ocasionadas por estas empresas; 11 ••• la 
flexibilidad que les proporciona su producción en escala 
mundial y la utilización del mercado cambiario para defender -
se contra la devaluación: la matriz hace que las subsidia--
rías en países con monedas sólidas retardan el pago de bie-­
nes comprados a la subsidiaria del país cuya moneda peligra; 
además, aprovechan el descenso en los precios de exporta--­
ción del país que devalúa, l1aciendo que las subsidiarias se 
abastezcan allí''. 11 

La facilidad de obtener créditos a bajo costo, ya sea 
en el país donde se encuentra ubicada la filial, o a través 
del mercado de eurodólares y de su país de origen les ayuda 
a descender el costo del di11ero. Muchas veces las ganancias 
las reinvierten, y otras veces las transfieren a otro filial 
o a la misma matriz; todo esto encuadrado en la estrategia 
de la política de la empresa. 

11 Chapoy, Alma. Ob. Cit. p. 70. 



Las filiales satisfacen en la mayoría de los casos el 
mercado interno, sin embargo cuando el país anfitrión ofre­
ce subsidios a la exportación éstas transfieren su produc-­
ción al mercado externo con objeto de lucrar. 

Entre los mecanismos principales de las empresas para 
evadir impuestos, es transferir sus ganancias bajo el rubro 
de 11 pagos por asistencia1', '1sobrefacturación. de importacio­
nes1', ''subfacturación de exportaciones'' y ''primas de trans­
ferencia''. Tomando en cuenta los diferentes tipos de cambio 
existentes en el mercado. 

D. FACTORES QUE AYUDAN A LA EXPANSION DE LAS 
TRANSNACIONALES, 

La empresa transnacional regula -de acuerdo con su 
plan- la producción y le fija un precio que resulta de un a -cuerdo entre grandes firmas, su localización va en función 
del mismo plan y de las necesidades de consumo en el merca­
do. 

Estas decisiones son frecuentemente contradictorias 
con los intereses del país donde se encuentra establecida 
una subsidiaria; esto evidencia que el crecin1iento de la em -
presa en general no tomará en cuenta los objetivos de desa-
rrollo nacional, si es que los hay. 

Muchas veces las empresas transnacionales son vehícu-­
los de introducción de la cultura y de la política del país 
de origen a la nación donde se implantan, y esto muchas ve­
ces, produce conflictos que se manifiestan con enfrentamie.!!_ 
tos abiertos que desembocan en derrocamientos de gobiernos 
a través de instrumentos sutiles que se conjugan con las 
contradicciones internas del país anfitrión. 

Los métodos usados, podrían ser calificados hasta de 
gangsteriles, desde la primera etapa de expansión de estas 
corporaciones han hecho 1.1so de ''amenazas, despojo, fraude, 
manipulaciones bursátiles, soborno y compra de autoridades 

.19. 
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(legisladores, jueces, gobernadores, y altos funcionarios 
federales) bloqueo ilegal de rivales, destrucción de propie 
dades de competidores, violencia, llegando hasta el asesi~ 
to y la guerra''.*12 -

Dentro del mercado, los monopolistas con objeto de de­
rribar o debilita1· a sus contrarios usan la ''guerra de pre­
cios'', esto consiste en fijar un p1·ecio por abajo del costo 
de producción para hacer entrar en quiebra a los demás com­
petidores; mucl1as veces evitan la entrada de un posible com -petidor con estas medidas. Característica de esto es la in-
dustria del acero, la cual requiere de inversiones cuantio­
sas, y a través de ofertas y de su publicidad, fácilmente 
baja sus precios, evitando la entrada de nuevos productores. 

El ''liderato de precios'' es rest1ltado de la estructura 
monopolista, donde una empresa líder es la que establece el 
precio y las de.más lo adoptan; por ejemplo la U.S. Steel 
Corp. fija el precio en el acero y las demás firmas se aco­
gen a él. Va más de la mitad de un siglo que se evita la 
competencia entre las diferentes firmas de una misma rama, 
por lo general se establecen a través de acuerdos como los 
''Gary-Dinners'' y ''Go-alo11g 1

', posteriormente en la formación 
del Instituto Americano del Hierro y del Acero. 

. 20. 
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La sobrefacturación de i11sumos contribuye a incrementar 
los precios internos del mercado en donde se encuentran las 
filiales, transfiriendo de esta manera enormes ganancias a 
el lugar de origen. 

Los efectos del sobreprecio son los siguientes: 

- Increme11to de los 
do y consecuentemente un 

• costos internos 
mayor beneficio 

del sector afecta­
para el conglomera -

* Lo citado aquí po1· el atltor se evidencia en el asesi11ato 
del presidente Salvador Allende y el golpe de estado en 
Chile; otro ej ernplo son los sobo1·nos que la en1presa con~ 
tructora de aviones Locl~eed dió a ft111ciona1·ios ita._lianos, 
holandeses y japoneses para hacer ventas de transportes 
Hércules. 

12 Ceceña, Jose Luis, E.t l~ltrJeJUO de.l V6.€M, Edicio11<~s El Ca­
ballito, México, D.F. 1972. p. 31. 



do internacional, aún cuando no surja de los registros con­
tables de la filial. 

- Concreción de un crecimiento sectorial relativamente 
mayor que el del resto del país, en tanto existan condicio­
nes de demanda interna o externa que lo permitan, con ten-­
dencia a la mayor concentración total y sectorial por parte 
de las empresas mul tinacio11ales. Este l1echo y la existencia 
de barreras tecnológicas y financieras impiden el ingreso 
de las empresas nacionales al sector, imposibilita11doles be -neficios que pueden obtener con efecto dinamizador que sur-
ge de los cambios de los precios relativos. Inclt1so se lle­
gan a distorsionar las opcio11es de inversión en sectores 
claves de la economía y a originar posiciones inf laciona---

• rias. 

- Tendencia a utilizar insumos extranjeros, 
der a su substitución por nacio11ales. 

• si11 aten--

- Sometimiento a tecnologías desarrolladas en los paí­
ses subdesarrollados que obstaculizan la capacidad creadora 
nacional. 

- Posibilidad de que las matrices excojan entre benefi -
cío o sobreprecio, según los sisten1as tributarios existen--
tes. 

- Imposibilidad de precisar el ingreso total de la em­
presa para los fines de una política fiscal. 

- Propiciamiento de la exportaci611 cie i11gresos y capi­
tales, con las conocidas repercusiones en la balanza de pa­
gos. 

Lo anterior indica claran1ente con10 la empresa trans11a­
cional fija el precio sin ton1ar en cuenta el tiempo necesa­
rio de trabajo para la producción de las merca11cías. Abara­
ta el valor de la producción a trav~s de la tecnología y, 
sin embargo, lo eleva en el proceso de circt1lación obteniei_;. 
do gana11cias excesivas que inciden en desajustes estructur~ 
les de la economía. 

• 21 • ' 
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El proceso de concentración por parte de las empresas 
transnacionales conllevan a una elevación de precios que 
cumple el objetivo de la producción capitalista, es decir 
la p11..oduc.u6n c.a.¡,J..:ta.l<.J.ita. c.01no pMduc.u6n de plUóva.Ua. 
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CAP I T U LO 11 

TEORIAS SOBRE LA INFLACION 
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Considerando la influencia de los monopolios en la vi­
da económica y su actitud al determinar los precios -al 
contrario del capitalismo competitivo- vemos que éstos tie­
nen un papel preponderante en los procesos inflacionarios 
actuales; sobre todo si consideramos que la inflación se ha 
constituído en t1n fenómeno así permanente y cró11ico en la 
sociedad del capitalismo monopolista actual. 

No obstante resulta importa11te revisar las principales 
corrientes dedicadas a la explicación de la inflación; en­
tre ellas destacan básicamente la escuela monetarista o 
cuantitativa, cuyo representante actual por excelencia lo 
constituye el Fondo Monetario I11ternacional. Hay otras me­
nos importantes en cuanto a contenido pero predominantes 
en ciertas etapas que forman grandes postulados de políti­
ca económica como la keynesiana y oficialmente la e9tructu 

·. -
ralista. Sin embargo la única que a11aliza científicame11.te el 
papel que juega el dinero en el capitalismo es la teorí&~ 
marxista. ,, 

-. .. 

' . . -
.. 

' .. 

A. TEORIAS NO MARXISTAS DEL DINERO, INTERPRETACION 
DEL FENOMENO INFLACIONARIO, 

VISION HISTORICA. 

Al referirnos a las teorías no marxistas del dinero que -
remos hacerlo co11cretamente a las llamadas ''monetaristas'' y 
a la corriente de reacción que crearon e11 la denominada ''es­
cuela estruc tt1ralista''. Ello, porque so11 éstas, especialn1en­
te la primera las que l1an influído decididamente en el rumbo 
tomado por el desarrollo del capitalismo en América Latina. 
No obstante, consideramos necesario entroncarlos, de una ma­
nera muy general, con las corrientes no marxistas que han 
prevalecido en la l1istoria del pe11samiento económico. 

- ' . ' 
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Corno ya se ha señalado en El Capital sobre la Teoría 
Marxista del dinero, Marx enfoca su ataque contra lo que él 
llama la ilusión de creer que ''los precios de las mercan­
cías son determinados por la masa de los medios de circu­
lación, y esa masa por la abundancia de los metales pre-­
ciosos de un país'', ilusión que se basa en la hipótesis de 
que ''las mercancías y el dinero entran en la circulación, 
aquellas sin un precio, éste sin valor, y de que una parte 
alícuota de la masa de las mercancías se i11tercarnbia luego 
por la misma parte alícuota de la montaña de metal'' . 1 3 

Esta ilusión puede ubicarse en su origen dentro de la 
escuela Mercantilista, en la etapa denominada metalista y 
que luego cuajaría en lo que se ha llamado la ''Teoría cuaE_ 
titativa del dinero''. El primero en expresarla de una mane -
ra muy simple fue BODIN, quien estableció una relación in-
versa entre dos elementos: la cantidad de dinero y el nivel 
de precios (M = PT). En esta etapa del desarrollo capita-­
lista intermedio entre el feudalismo y el Capitalismo In­
dustrial, no 11ay duda como señala Mandel-, que esta expli­
cación tenía validez; se incluye la circul.ació11 monetaria 
dentro de una economía del capitalismo comercial. Esta teo -
ría fue tornada, con toda la contradicción que implicó una 
teoría del valor que deja varias direcciones sin resolver, 
por la Escuela clásica, fue descomponiendo cada uno de los 
elementos de la ecuación de cambio y desarrollando otras 
hasta llegar a la forma MV=PT, que es la que especialmente 
trata Marx14 y donde: 

M La cantidad de moneda en circulación. 

V La velocidad de circulación de esa 
moneda. 

T El volumen de las transaccio11es. 

l' El nivel gene1·al de precios expresado 
en 1noneda. 

1 3 Marx , C . El Ca.tJ-lta.l, 'romo I . Ed í t . C art ngo , 
14 Marx, C. Ob. Cit. p. 129. 

p. 131. 
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Se considera que V está dada por los hábitos de los in­
dividuos y sólo puede variar lentamente. Y que T, está deter -
minada en el primer sector y por lo tanto está dada en el se -gudno. Se observa que P y M son interdependientes. 

No obstante las críticas marxistas, la economía burgue­
sa continuó trabajando en la misma dirección, llegando a me­
jorar o refinar la teoría especialmente en la versión neoclá -sica de Marshall. En fo ruta sintética su modelo sería: 

LA ECONOMIA ESTA DIVIDIDA EN DOS SECTORES: 

A. 

B. 

Uno real en el que la moneda no desempeña papel al­
guno; 

El otro monetario. 

Dentro del primero 
\ ,. 

estan definidas: 

la producción 

el empleo y 

el capital financiero. 

-- la oferta y la demanda se equilibran 
en un precio determinado, ql1e no es 
monetario sino ''real'', expresado en 
términos de todos los demás bienes. 

Así el precio establecido en el mer­
cado de trabajo no el salario nomi­
nal pagado a los empleados sino el -
poder adquisitivo de ese salario. 

.26. 

El fenómeno primero que determina los precios y las ca!!_ 
tidades es el ittteJLcambio. 
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La producción de mercancía es un factor que no afecta 
a la economía. Ya en el segundo factor el valor de la mone­
da esta determinado por. la teoría cuantit.ativa. 

Según Marshall 15 la teoría cuantitativa era eminente-­
mente estática; no consideraba el tiempo más que dentro del 
concepto de velocidad. Para darle un carácter dinámico a la 
teoría dentro de su versión introduce la variable K, que se 
rá una primera aproximación al concepto de multiplicar in--= 
troducido posteriormente por Keynes. 

Esta versión, que prevalecería hasta 1936, puede de a­
cuerdo a lo anterior, ser resumida en la ecuación: M = KPT. 

Un nuevo enfoque o viraje del planteamiento, siempre 
dentro de la eco11omía burguesa, se produce a partir de la 
obra de John M. Keynes, quien en su ataque a lo que llama 
la ''Escuela Clásica'', que comprende en su connotación desde 
Adam Smith hasta Pigou, emprende un ataque a fondo de los 
elementos centrales de su teoría. Entre estos elementos es­
tá la teoría del dinero en su enfoque cuantitativista. 

En cuanto a la política monetaria, acusa a la escuela 
clásica tomando como punto de ataque el pensamiento de Ce-­
cil Pigou especialmente en st1 obra ''El Velo Mo11etario1116 de 
su ignorancia en los efectos que el dinero tiene sobre la 
economía hasta el punto de ser sostenido por parte de Pigou, 
en la obra mencionada, que para ver en forn1a real el funcio -namie11to de la economía se hacía necesario ''rasgar el velo 
que significaba el din ero''. 

En contraposición -y ello es especialmente notorio 
desde el título del libro de Keynes ya mencionado- éste 
considera el dinero como una de las varibales más importan­
tes del sistema económico y tino de los principales instru--

15 Marshall, A. PJU.nup.lo-6 de Ec.ononila Po.Cfü.c.a. Edit. Agui:_ 
lar , ver también Roll ,E. HlótoJt,la del. Pe..tL6anile.n.to Ec.0116 -mlc.o. Edi t. Fondo de Ctil tura Eco11ón1ica. 

16 Pigou, c. U Velo ~{one;taJUo. Editorial Aguila.r. España­
México. 
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mentos de la política económica - la política monetaria - a· 
fin de alcanzar la meta de pleno empleo y achatar el ciclo 
económico, es decir lograr estabilidad. 

Es directamente con este pensamiento que se entronca 
lo que aquí denominamos ''teorías monetarias'' que tendrían 
gran influencia en las políticas económicas impuestas a los 
países latinoamericanos. 

Pero la influencia Keynesiana no se queda simplemente 
en el aspecto teórico. Keynes, como ha señalado Harrod 17 

fue uno de los teóricos a quien se le presentó la oportuni­
dad de implementar y aprobar sus ideas. En efecto, este au­
tor bajo las condiciones de depresión posteriores a la cri­
sis de los años treinta después de influir en el Plan del 
''New Deal'' de Roosevelt presenta un proyecto en Bretton 
Woods en el período de post-guerra, a fin de resolver la cri -sis monetaria mundial. 

De esta reunión, como es de sobra conocido, surgirían 
dos organismos que han sido los instrt1mentos de aplicación 
de esta teoría: El Fondo Monetario Internacional (FMI) y El 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, o el Banco 
Mundial. 

Son éstos los organismos que, vistos desde la perspec~ 
tiva de los países Latinoamericanos, han impuesto una polí­
tica monetaria internacional que ha servido para incorporar 
a los países a un eje central de dominación, como veremos 

• pos ter1ormente. 

Como la teoría Key11esiana es el marco teórico en el 
cual las teorías ''monetaristas montan sus recomendaciones 
estabilizadoras'' es convenie11te tener una idea del enfoque 
que Keynes hace sobre el fenómeno de la inflación: sostiene 
que la inflación tiene su orige11 en los nuevos aumentos de 
la demanda efectiva después de haberse alcanzado el empleo 
total. ''Antes de alcanzar el empleo total, los precios suben 
a causa de los mayores costos que van asociados a los sala­
rios monetarios más elevados y a los rendimientos decrecie!!_ 

1 7 Harrod, La. vida de. J. M. Keynu. Edi t. r'ondo de Cul·tura 
Económica, México. 
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tes a medida que aumenta la escala de producción a corto pl~ 
zo. Después de llegar al empleo total, los aumentos ulterio 

-res de la demanda efectiva se gravan totalmente en subidas 
de precios''. 18 Así, pues ''e.l empleo .tota.f.. e6 e.l pwU:o e.11. 
que c.omle.nza .i.a veJLdade.Jta. -ln6la.u6n. 

La inflación representa entonces, el caso especial en 
el que la producción deja de responder a nuevos aumentos de 
la demanda efectiva, como resultado de los cuales tan sólo 
at1mentan los precios pero no la producción. Para lo cual es 
necesario que aumente la cantidad de dinero, pues éste rea­
nima el sistema económico a través de la preferencia de la 
liquidez, el tipo de interés, el aliciente para la inver--­
sion, el multiplicador y la renta. 

Un aumento en la cantidad total de dinero va a canali­
zarse primeramente a saldos ociosos, en los que disminuye 
el tipo de interés. El tipo inferior de interés aumenta el 
aliciente para invertir, que es ya el adecuado para el em-­
pleo total. El aumento de inversión hace aumentar la renta 
en unidades monetarias en cuantía superior al atimento de la 
inversión. El aumento de la renta monetaria tiene que ser 
suficiente para originar una cantidad de al1orro de dicha 

• 

renta que ig_uale al aumento de la inversión. 

Como la renta no puede aumentar en téru1inos reales au­
menta en términos monetarios mediante una elevación de los 
precios. Esta es una situación de verdadera inflación, por­
que los precios suben cuando el empleo y la producción son 
constantes. 

La diferencia entre la renta (el ingreso) y el consumo 
que constituye la clave para la explicación del paro, cuan­
do hay una demanda efectiva insuficiente, es tan1bién la el~ 
ve de la inflación cuando l1ay un exceso de den1a11da efectiva. 

Estos razonamientos implican cuatro supuestos, como m! 
nirno: primero, que haya ocupación plena de los recursos pr.2_ 

18 Keynes, J.M. The. GerteAal The.o'1.tj 06 E1r1ploytne.rit, 1riteJt.e6.t 
ami Mane.y. Nueva York, Iiarcolll'·t, G1·ace and Co. Inc. 1936. 
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ductivos; segundo, que los preci<>S de cada mercancía tiendan 
a llevarse directa e indirectamente a partir de un exceso de 
demanda; tercero, que el exceso de demanda se generalice en 
todos los sectores y por Último; que haya una incapacidad de 
a11mentar la oferta vía comercio exterior. 

En realidad, en los países en proceso de desarrollo es 
difícil demostrar cuantitativamente la validez de esta teo­
ría, y la presencia de las premisas básicas. 

Intimamente relacionada con la Keynesia11a y como una 
reacción a sus vacíos explicativos, surge la teoría de los 
Costos que sefiala: Como causa principal de la inflación el al -za de los salarios (''inflación de costos''). Esta favorece a 
los empresarios pues supone que aumentarían sus precios de 
venta para mantener su tasa de utilidades, amenazada por la re -ducción del margen entre el costo de producción de los bienes 
y sus precios de venta para mantener su tasa de utilidades. 
Es a partir de este momento cuando se inicia un proceso de au -mento de los precios de los bienes de consumo final e inter-
medio, que a su vez originan una espiral inflacionaria pues 
elevarían el costo de producción de otras empresas y el costo 
general de la vida por lo cual los empresarios generalizarán 
el aumento de los precios, tanto para financiar sus mayores 
costos de producción como para poder elevar su propio gasto CE_ 
rriente, lo que provocaría una nueva demanda de ascenso de 
los precios. 

La respuesta de alza de los salarios, que se genera en 
estas circunstancias, provoca un alza de precios, bien por­
que los empresarios operen con un margen fijo de utilidades 
respecto a sus costos y eleven directamente sus precios de 
venta, o bie11 porque reduzcan su demanda de traba.io y su ofe.E_ 
ta de bienes producidos, hasta alcanzar un alza de precio 
que restaure sus márgenes de utilidad y el antiguo salario 
real. En realidad y presumiblemente, los aumentos autónomos 
salariales conducirán no a aume11tos de la oferta, sino a in­
crementos inmediatos de los precios sosteniendo los niveles 
producidos. 
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Esta teoría se basa en supuestos tales como el empleo 
pleno del factor trabajado, la posibilidad absoluta e irune -diata de elevar los precios. Se cuenta ademas con organiza-
ciones obreras muy poderosas, flexibilidad del crédito, nu­
lo incremento de la productividad, escasa intervención del 
gobierno, omisión o escasa importancia del comercio exte-~­
rior, y además se suporte· que el aumento de los costos afec­
ta, en forma similar tanto a los bienes de producción como 
a los de consumo. Los factores básicos de la inflación de 
costos 
ta. 

son: los salarios, la demanda, los precios y la ofer -

• 

ESCUELA ''MONETARISTA''. . 

Como se ha señalado, a partir de la posguerra, Estados 
Unidos crea organismos económicos financieros supranacionales 
para incorporar a los países a un eje central y establecer 
una política proteccionista y favorecedora a sus monopolios. 
El Fondo Monetario Internacional, el Banco Muncial, el Gatt, 
etc., son las piezas claves para el cumplimiento de sus ob­
jetivos. 

El Fondo Monetario Internacio11al va a ser el organismo 
encargado de institucionalizar la hegemonía norteamericana, 
a través de su funcionamiento como centro cíclico en la nue -
va etapa del capitalismo y del cumplimiento de sus objeti--
vos: 

1) Cooperación monetaria internacional. 

2) Expansión y equilibrio del comercio internacional. 

3) Promoción de la estabilidad de los tipos de cambio. 

4) Cooperación en el establecimiento de 
tilateral de pagos. 

un sistema mul -

5 y 6) La creación de un fondo para ayt1dar a los países 
miembros, y de prevenir eventuales déficits en sus 
balanzas comerciales de pagos. 19 

19 Trías, Vi vian La c./Ll.6-lll del d6laJt y la. pe.u.ti.e.a monetaJU.a 
no.'t-teame/t.lc.ana., Ediciones Península, 1971. 
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El s:i.stema monetario mundial de acuerdo a las decisio­
nes de Bretton Woods qued6 organizado sobre la base del 
Gold Exchange Standard, patrón de cambio de oro, en lugar 
del Gold Standard o patrón oro. Esto favoreció la posición 
del dólar que lo hizo libremente convertible a oro, en base 
a una paridad fija de determinada cantidad de oro. 

" • 
Las divisas de los demás países fueron también fácilmen 

te co11vertibles en oro y dólares. Sin embargo la regulaci6n­
monopolista estatal del mercado internacional de divisas y 
la coordinación, a través del Fondo y de otros carriles, de 
la política de divisas entre los diferentes países funcionó 
ágilmente en una sola zona de convertibilidad que fue la del 
dólar. 

El Fondo Monetario Internacional a través de sus ''pla­
nes de estabilización monetaria'', explica el proceso infla­
cionario como el resultado de un exceso de compra interno 
en relaci6n con el nivel de producción y con la capacidad de 
importar. La inflación según esta corriente obedece a un 
exceso de demanda y al mal manejo de ciertas \'ariables mon~ 
tarias. 

Los programas de estabilización contie11en cuatro elemen -
tos: 

1) Políticas antiinf lacionarias internas que incluyen 
la reducción de los gastos públicos y la contracción del cr.§. 
dita bancario. Esto implica la reducción de los gastos pú-­
blicos de bienestar social y las inversiones en proyectos 
de desarrollo, reces ion económica, quiebra de mucl1as empre­
sas y su venta forzada a los especuladores extranjeros y 
por consiguiente un gran problema de desem¡)leo. 

2) Devaluación de la moneda nacional en tér111inos de dó -lares norteamericanos, y la eliminación de la mayor cantidad 
posible de controles en el gasto de divisas. 

3) Estímulo a la inversión extranjera a través de poli 
ticas, como la fiscal, favorables a estas inversiones. 

4) l ... . d b . 1 . 1 . 20 Po 1t1ca e &JOS sa arios y a tas ganancias. 

20 Manrique Campos, Irma Al11e!Uc.a. La.t.<..na.: PoU;tlc.a. ~~one.,ta/úa.. 
Problemas del Desax·1·ollo No. 10 , IIEc. UNAM. México ,1972. 
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Su objetivo principal es mejorar el equilibrio de la 
balanza de pagos. En la prgctica esto no se logra como lo 
muestra la experiencia latinoamericana. 

Los objetivos del· Fondo t-lonetario Internacional logra­
ron su objetivo mediante los planes de estabilización y los 
planes ''Sta.n.d By'' que en esencia tienen las mismas caracte­
rísticas que los planes antes mencionados; al ser puestos 
en práctica inmediatamente facilitaron el control de Améri­
ca Latina por parte de las grandes corporaciones extranje-­
ras. 

Desde fines de la década del cincuenta, la recesión 
económica, la inestabilidad monetaria, la contracción del 
crédito y el abatimiento del poder adquisitivo del mercado 
interno contribuyeron a debilitar la industria privada y na -cional; con la entrada del capital extranjero esta industria 
pasa a manos de las corporaciones a través de la compra. 

So pretexto de la mágica estabilización mcinetaria, el 
Fondo ~ionetarío Internacional l1a sostenido que la causa de 
la inflación en América Latina entra ei1 fusión <~on una crj_­
sis estructural, y sin embargo impone una política c¡ue agu­
diza los desequilibrios en lugar de aliviarlos. Liberaliza 
el comercio, prohibiendo los cambios múltiples y los conve­
nios de trueque, obliga a contraer l1asta la asfixia los cr!, 
ditos internos, congela los salarios y desalienta la activi -dad estatal. Al programa agrega las fuertes devaluaciones 
monetarias, teóricamente destinadas a devolver su valor real 
a la moneda y a estimular las exportaciones. ''En realidad 
las devaluaciones solo esti1nulan la concentración exte1·na 
de capitales en beneficio de las clases dominantes y propi­
cian la absorción de las e1npresas nacionales de ¡)a1·te de 
los que llegan desde fuera con un pufiado de dolares en las 
maletas'' 21

• 

Las reglas de jtiego del Fondo Monetario Internacional 
establecen que los países por estar ''en proceso de desarro­
llo'' tienen que ser deficitarios y siguen obligados a corr~ 

------------
2 1 Galea110, Eduardo, Ob. Cit. pp. 3l¡ 4-4 5. 
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gir dicho desequilibrio con medidas que implican un sacrífi 
cío en su desarrollo, o bien acudiendo a los expedientes -
tradicionales de endeudamiento o de inversión directa tan 
sólo por un prurito de estabilidad. 

Los intereses predominantes de los Estados Unidos im­
piden por medio de sus decisiones de voto, que prevalezcan 
los intereses de los países subdesarrollados. 

ESCUELA ''ESTRUCTURALISTA''. 

En la década del cuarenta se inició en América Latina 
un proceso crítico de la política monetaria impuesta por el 
Fondo Monetario Internacional; éste inicio crítico efectua­
do en casos aislados por algunos chilenos -especialmente 
Guillermo del Pedregal y Flavin Levine- pasaría a constitu -ir toda una escuela, la ''estructuralista'', encabezada por 
un grupo en el que figuraban, er1tre otros, los mexicanos 
Juan Noyola y Víctor Urquidi, los cl1ilenos Osvaldo Sunkel y 
Anibal Pinto y el argentino Raúl Prebish. Este grupo ven--­
dría a constituir el núcleo de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), por medio de la cual intentarían 
dar rigurosidad a sus planteamientos y lograr su aplicación. 

Sin duda alguna, debe reconocerse el aporte de este 
grupo en el enfoque de los problemas monetarios y del desa­
rrollo en América J,atina ,sobre todo si se toma en cuenta la 
total dependencia de los organismos financieros y guberna-­
mentales del enfoque ''monetaris ta'', derivado de la teoría 
Keynesiana. No obstante, conviene señalr desde u11 principio 
como ha demostrado la ex1)eriencia -lo errado de st1 orienta -ci6n metodol6gica que, no obstante considerar los factores 
históricos, siguió las líneas ahist6ricas de la economía 
tradicional, mezclado con un e11foque en1inentemente estruct~ 
ral funcionalista al que A.G. Frank 11a llamado de ''varia--­
bles-patrón'', directamente en la línea de Parsons''. 22 

22 Frank, A.G. ''Socio.f.og,(.a del. deAaJVLoUo y -0ubde1.iaJVLo.U.o 
de. .e.a. Soc.i.o.log-la.'' en 11 An1Wca La..tlna: -0ubde.-0cvt1t0Uo o Jt.e. -vofuc.i.6rt''. Edit. ERA. México, 1973. 
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a) Determinantes de la Inflaci6n. 

Como ya se ha señalado, el punto de partida de la escue -
la estructuralista, es el ataqt1e a las teorías ''monetaris--
tas1' que consideran el proceso i11flacionario como un fenóme -no eminentemente monetario, con lo que el problema se redu-
ce simplemente a la esfera financiera. Ello lleva, necesa-­
riamente, a ignorar las verdaderas causas del fenómeno y al 
ataque, mediante una política de corto plazo, simplemente 
de las manifestaciones del mismo. 

Pero ademas esta forma de ver el problema tiene im-­
plicaciones profundas sobre el desarrollo económico que es . 
el objetivo de los estructuralistas. Siendo la política mo­
netarista una aplicación de la teoría Keynesiana, teoría 
originada en los países desarrollados y destinada a corregir 
fenómenos de crísis en los mismos, y cuya principal caracte -rística es el análisis de corto plazo para una situación de 
casi ocupación plena; las políticas de ella derivadas nece­
sariamente serían estabilizadoras, pero no de desarrollo co 
mo lo requerían las eco11omías latinoamericanas. 2 3 

-

Conviene, recurriendo a los mismos autores, examinar 
sus puntos de vista sobre el problema inflacionario. ''La in -
flación -dice Sunkel- no ocurre in vacuo, sino dentro del 
marco histórico, social, político e institucional del país. 
No parece desacertado suponer entonces que la inflación de­
be ser analizada a la luz de una interpretación propia, con 
dicionada por J.a realidad a la que pretende ser aplicada .• -:-112

1¡ 

Con este enfoque, la Comisión Económica Para América 
Latina llegó al siguiente planteamiento sobre las causas: -
'' ..• las fuentes subyacentes de la inflaci6n en los países 
poco desarrollados se encuentran en los problemas básicos 
del desarrollo económico, en las características estructura 
1 1 . d . d d . h ... 1125 es que presente e. sistema pro uctivo e ic os paises ... 

2 3 Ver. Keynes, J. M. ''T e.o.túa. Ge.nVtal de. la. Oc.u.pa.u611, el ,ll'l.t! 
1t{.,6y el d-lneJto''. Edit.Fonclo de Cttltu1·a Eco11ómica..México. 

2
1¡ Sunkel, ó. "La. Iti6.ta.c.,l611 c.f1-<-.te.1ut: u.t1 e.116oqtie. licúeJtodoxo''. 

Trimestre Económico No.100, dic. de 1958. M~xico. 
25 CEPAL ''E~tu.cU.o Ec.on611uc.o de. Atnúi,{.ca. La.tl~1a, 1957'' .Segunda 

Parte. Santiago de Chile,1958. (Mimeografiado). 
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''La inflación - dice Noyola - no es un fenómeno maneta 
río, es el resultado de desequilibrios de carácter real que 
se manifiesta en forma de aumentos del nivel general de pre 
cios. Este carácter real del proceso inflacionario es mucho 
más perceptible en los países subdesarrollados que en los 
países industriales''. 26 

11 La política anti-inflacio11aria ortodoxa señala Grun-­
wald •.. oice que las inversiones planificadas deben confor-­
marse a los ahorros planificados. La política de desarrollo 
deberá tener el objetivo opuesto a saber aumentar la tasa 
de ahorro ... En general la posición de los ''estructuralis-­
tas'' significa que la tasa de inversión puede y debe ser au -mentada''. 

Sobre este marco los estructuralistas, realizan el aná -lisis de la inflación haciendo hincapié en dos aspectos: 

- la identificación de los elementos y categorías que 
intervienen en el proceso inflacionario, y 

- el estudio de sus interpretaciones. 

En cuanto al primero, consideran importante distinguir 
entre lo que llaman ''Presiones Inflacio11arias'' y ''Mecanis­
mos de Propagación'', sobre todo porque estos últimos, sien­
do los más visibles, han sido considerados por los moneta-­
ristas como causas del proceso, no siendo mfis que factores 
que pueden, dado la ii1flación, volverla actimulativa. 27 Esto, 
naturalmente, es importante en el momento de elaborar una 
política antiinflacionaria. 

En 01·den de impor ta11cia, distinguen tres tipos 
siones inflacionarias'': B§sicas, circunstanciales y 
tivas. 

de 1 'pr~ 
acumula -

26 Noyola Vázq_uez, Jtla11 ''El duMf!.olto Ec.c1~16t1Llc.o lj la In6l~ 
ci.6n e.n ~léxic.o y o:tJr.of.i tJa.úU La-tl~1orot1e!Uc.al'10.6''. I11ves·ti_ 
gación Económica, Vol. XVI, No. 4, 1956. México. 

27 Oliveira Campos, R. de ''In6laci.61t lJ CJte.c.-t»Lle1ito e.qLU,ü.-­
bttado''. Trimestre Económico 105. Ene1·0-t-1ayo de 1960 y au -
tares ya citados. 

• 
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Las primeras obedecen fundamentalmente a ''limi tacio-­
nes, rigideces o inflexibilidades'' estructurales del sist~ 
ma económico. En otras palabras, a que determinados sec to-­
res del aparato productivo son incapaces de atender las m~ 
dificaciones que se producen en la demanda ó, como ha seña -
lado Oliveira en forma más qt1e significativa el crecimien-
to de los países subdesarrollados no es del tipo estudiado 
por Shumpeter -con los empresarios al frente- sino del 
tipo de crecin1iento que \~allich y Singer han llamado de 
''desarrollo derivado'', sumado a ello el ''efecto demostra-­
ción''. 2 8 

Serían pués la escasa movilidad de los factores pro-­
ductivos y el inadecuado funcionamiento del sistema de pre -cios los generadores de la i11flación ''estructural''". En ter -. "" minos mas concretos: 

- La inadecuada disponibilidad de alimentos frente al 
desarrollo de la den1anda; 

- la incapacidad de la estructura económica para au--
mentar el poder de compra de las exportaciones; 

- la baja tasa de formación de capital, y 

- deficiencias en el sistema tributario. 

Si estos factores - como veremos al plantear su polí-­
tica · -son eliminados, será posible lograr estabilizar la 
economía, sin con ello atentar contra la política del desa­
rrollo, como ha resultado con las políticas monetaristas. 

Las ''presiones circunstanciales'', obedecerían a fenó­
menos no estructurales o aleatorios, como por ejemplo los 
aumentos de precios de las importaciones o los aumentos ma­
sivos del gasto público por razones políticas o de catastr~ 
fe. Los estructuralistas consideran que este tipo de presio -
nes siempre estaría late11te, especial111e11te en .lo que a los 
precios de los productos importados se refiere. 

26 Ob. Cit. p. 85. 
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l'or Último, las ''presiones infl.acionarias acumulati-­
vas'' que, inducidas por el propio proceso inflacionario, 
son las que ''han jugado un papel protagónico en la infla­
ción latinoamericana''. 29 Ejemplo típico de tales presio-­
nes serían:las distorciones del sistema de precios; la in­
adecuada orientación de la inversión por sectores de la ac­
tividad económica; los efectos de controles de precios y 
las deformaciones en las expectativas económicas de los di-

. ferentes sectores. 

Son todas estas causas las que llevan a los efectos ya 
conocidos: redistribución del ingreso en perjuicio de los 
sectores de renta fija, abandono del dinero como medio de 
cambio, acumulación excesiva de existencia, etc. 

Pero, según la escuela estructuralista, todos estos ti -pos de presión inflacionaria solo se manifiestan en ''un pro -
ceso violento y permanente de expansión monetaria y ascenso 
del nivel general de precios'' debido a la existencia de los 
''mecanismos de propagación'' se defi.nen de la siguiente man~ 
ra: '' ... el mecanismo de propagació11 viene a ser la capaci­
dad de los diferentes sectores o grupos económicos y socia­
les para reajt1star su ingreso o gasto real relativo: los asal~ 
riados vía reajustes de sueldos, salarios y otros benefi--­
cios; los empresarios privados vía las alzas de precios y 
el sector público vía el aumento del gasto fiscal nominal''. 30 

En resumen, los tales mecanismos i10 serían más que la 
incapacidad política para dar salida a la pugna de intere-­
ses econ6micos en torno a la distribución del ingreso entre 
las clases sociales y a la asignación de los recursos entre 
los sectores públicos y privados. 

b) Política anti-inflacionaria propuesta. 

Para algunos autores, la escuela estructuralista no pre -sentó una política concreta, bien definida, sino un co11junto 

29 Sunkel, Ob. Cit. p. 574. 
30 Sunkel y Noyola, Ob. Cit. 
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''más o mas vago'' de políticas económicas. Grundwald quien 
escribrio al respecto u11 artículo en 1961, atribuye esta ami_ 
sión al hecho de que ''no han estado en situación de formu-­
lar políticas en este país (Cl1ile) y que el planteamiento 
de un programa concreto generalmente es relegado para el 
tiempo en que tal política pueda ser considerada practica-­
mente''. 31 No obstante, y viendo la situación a posteriori, 
no debe olvidarse que la ''Alianza para el Progreso'' recogía 
muchos de los planteamientos de la Comisión Económica para 
América Latina, con todas las contradicciones ideológicas y 
metodológicas que contenía y por tanto, el desarrollismo, 
se impulsó en la década del sesenta, con los resultados ya 
conocidos. Por otro lado, al hacer crisis, -la teoría y di­
vidirse en las ramas de las Teorías de''Dependencia''y de 
''Extensionistas'', éstas últimas concretaron más los linea-­
mientas políticos de la escuela estructuralista. 

Pero bien, los planteamientos sobre las causas de la 
inflación permiten detectar un modelo de políticas económi­
cas, con variables tanto de índole interna, como externa. 
Las primeras harían relación al aumento de la elasticidad 
de la oferta, y las segunda intentarían hacer menos <lepen-­
diente la economía del comercio exterior. A las anteriores 
acompañaría un cuerpo de 1nedidas encaminadas a la protec-­
ción de los ingresos reales de las masas no por razones so­
lamente sociales y políticas, si110 para la creación de mer­
cados para los productos industriales. 

Las de tipo inter110 se encaminan esencialmente a la 
eliminación -sobre todo en el sector agropecuario- de los 
obstáculos que hacían inflexible la oferta. Se trataría, 
pues, que esta respondiéndose más aclect1adan1ente a la deman­
da creciente tanto de productos básicos como de materias 
primas para el proceso de ''sustitución de in1portaciones 11

• 

Las medidas concretas; inversión estatal (en transpor­
tes, riego, crédito, tecnología, etc.); incentivos fiscales 
y reforu1a agraria. 

31 Grundwald, J. ''La E.6 c.uefu 'E.6.:tJr.tic.ttUULü.ó:ta.', e6:ta.biliza.­
u6n. de pJteCÁ.0.6 lj de.6aJUt.oUo ec.on61lU:c.o; el C.a.60 Cl1ilerL0 11

• 

Trimestre Econó1nico No. l.ll, México, 1961. 
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De paso esperabar1 una ''democratización'' de las socie­
dades latinoamericanas al enfrentar, con la reforma agra-­
ria a la burguesía industrial con la oligarquía terratenie!!_ 
te y el surgimiento de una clase media. Con clara aplica--­
ción del método estructural funcionalísta señalaban: ''Sí el 
desarrollo económico aparece a primera vista como una crea­
ción contínua de papeles y funciones, en un nivel más com-­
plejo constituye una creación de nuevas formas de vida" ..• 
el resultado de estos procesos lleva a la distinta ordena-­
ción de sus capas sociales. En consecuencia todo proceso de 
desarrollo lleva a una nueva estratificación social ... ''. 3 2 

. 40 •.. 

Se trata, entonces, de remover los obst5culos al desa­
rrollo que se traducen según los estructuralistas en ínflexi_ 
bilidad de la oferta, a fin de resolver el problema ínflaci.2_ 

• nario. 

Llama la atención, como ha señalado un documento, de 
la misma institución el punto de partida metodológico: ''Si 
Weber se preguntaba en relación al capitalismo ¿cuales son 
las condiciones sociales que hacen posible el funcionamien­
to de éste sistema?, la Comisión Econ6~ica pAra América La­
tina reitera la misma pregunta desde el punto de vista del 
desarrollo económico, lo que supone continuar una tradición 
de rigurosa precisión co11cep tual''. 3 3 

En cuanto a las políticas externas, con10 ya se ha indi_ 
cado, se trata de reducir la vulnerabilidad de la economía. 
En resumen las políticas serían: 

- Diversificación de las exportaciones, media11te el 
uso de una estructura de cambios múltiples que incentiven 
la producción y exportación. 

- Inversión del gobierno en infraestructura e incenti­
vos que hagan posible el surgitniento del sector industrial, 

32 CEPAL ''I•t6onn1e PJtewilnaJL .60bJte. tl E.6-ttLcl[o t LM COl'lMUO 
nu Soclalu del. VuCVUtoUo Ec.on6mlc.o'''. E/CN.12/374. -
Santiago, Julio de 1955. 

3 3 ''AmVU.ca. La.Un.a: El Pe.n1.1runle.n.to de. fu CEPAL''. (Colección 
Tiempo Latinorune1·icano) . Edit,orial Uní ve1·si taria, Santi~ 
go de Chile. 1969. 
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mediante el proceso de sustitución de importaciones. 

- Ayuda externa financiera de corto plazo y como com-­
plernento al ahorro nacional. En este punto la mayoría de au -tores era reticente a un exceso de inversión extranjera de 
largo plazo, con excepción de Urquidi. 

Corno complemento a lo anterior proponían una política 
monetaria y fiscal, sobre el supuesto fundamental de que los 
controles cualitativos del crédito son posibles - como me-­
dios para producir cambios en la estructura productiva y 
por tanto deberían establecerse. No obstante, consideraban 
que la expansión monetaria debería marchar '1pari pasu'' con 
cualquier aume11to del costo de producción. Por el contra--­
rio, si el dinero se mantenía completamente '1pasivo 11 el re­
sultado sería la inflación permanente a menos que los cos··­
tos sean refrendados. Los controles de crédito tendrían que 
ser apretados cada vez que el sector gubernamental se viera 
forzado a aumentar la contratación de empréstitos para fines 
necesarios''. 3 " 

B. MARX Y LA TEORIA DEL DINERO, ENFOQUE MARXISTA 
DEL PROBLEMA INFLACIONARIO, 

En este apartado se tratará, a partir de la teoría del 
dinero desarrollada por Marx en el Libro I, de desentrañar 
- en la medida de nuestras posibilidades - la naturaleza y 
papel desempeñado por esta categoría central en que se des­
dobla la mercancía; de ver los problemas que la categoría 
dinero introdt1ce en el funcionamiento del sistema capitalis -
ta, especialmente en el momento en que el dinero se trans--
forma en mercancía o, lo que es equivalente, cuando 1'el ca­
pital, como tal, se convierte en mercancía'', 3 5 cobrando cíe.E_ 

3" Grunwald, Ob. Cit. p. 481. 
35 Marx, c. ''El Capilai.'', •romo III, Edit. Car·tago. p. 351. 



' 

• 

' 
- ' .; . - - -

' . . . .. . . . 4 2 .. . . ' 
• • 

to grado de autonomía en relación al capital industrial. Es 
te último aspecto, pasando por el desarrollo introducido pa -ra incluir cambios producidos en el capitalismo financiero 
por Hilferding, 36 nos ha parecido un paso importante para 
la explicación del fenómeno dentro de la coyuntura actual. 

En función de lo anterior y especialmente en la parte 
de la teoría del dinero, se ha tratado de hacer, no una am­
plia exposición sino una síntesis tomando como eje central 
los puntos que interesan para el tema; así por ejemplo en 
lo que se refiere a las funciones del dinero nos abstendre­
mos de hacer una exposición detallada de aquellas que no 
tienen una íntima relación con r1uestro problema. 

LA TEORIA DEL DINERO. 

11 La dificultad - dice Marx - no estriba en comprender 
que el dinero es mercancía, sino en cómo, por qué por ínter 
medio de qué una mercancía es dinero''. 3 7 Con esta frase es-: 
tá practicamente delimitando los problemas centrales de una 
teoría del dinero: 

1 - Cuil es la naturaleza del dinero y como explicarse 
sus propiedades y 

2 - Cuál es su origen. 

Siguiendo esos aspectos como núcleo central trataremos 
de dar una respuesta a cada una de ellas, sintetizando así 
la teoría del dinero en Marx. 

El problema lo trata Marx ei1 la sección primera del li -
bro primero (''Mercancía y dinero''), especialmente e11 el nú-
mero 3, referido a la ''forma de valor o el valor de cambio''. 
Si tratáramos de l1acer una síntesis diríamos que Marx al ha -
cer el análisis de las FORMAS DEL VALOR, parte desde 1.a far -
36 Hilferding, Rtidolf. ''El Cap.Ual. F,i.11ancieJt.o''. Ediciones 

El Caballito, México, 1973. 
37 Marx, C. El Cap.l:tal.. Libro I, Tomo I, Edit. Siglo XXI • 

p. 112. 
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ma simple remontándose hasta la forma general del valor, en 
la que un conjunto de distintas mercancías se cambian por 
otra específica y concreta, siempre la misma, llegando de 
esta manera a la forma - dinero del valor, en que el papel 
de equivalente general le corresponde al oro. El siguiente 
esquema tomado de un autor'', 3 8 expresa claramente este razo -• namiento: 

Fornta 
Transfigurada 

Forma 
Aparente 

CONTENIDO 

' 

X MERCANCIA A 

MERCANCIA 

FORMA 
RELATIVA 

VALOR 
DE USO 

:: 

--

100 CENTAVOS 

DINERO 

FORMA EQUIVA 
LENCIAL 

VALOR 

Pero los hilos para nuestro tema quedarían sueltos si 
simplemente nos quedáramos en esta sí11tesis. Se l1ace neces2_ 
rio partir de las contradicciones del cambio. A distintos 
niveles del desarrollo de las ft1erzas ¡)roductivas Marx de-­
tecta dos contradicciones fundamentales en for1na sucesiva: 

38 Castillo Peralta, Rodolfo ''E.6.t1icUe.ino.6 el Cap.u.al. AptUt­
.tM de una 111ve1.>.t.lgac.l611 ~le..todoi6g.lC1l'' . Uni v.. de Gua te­
mala, Guatemala, Ma.yo de 1975. 

.43. 
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una primera, de carácter interno de la mercancía entre su 
valor y su valor de uso (''Todas l.as mercancías son n-valo­
res de uso para quienes las poseen y valor de uso para 
quienes no las poseen).Por consiguiente es preciso quepa-­
sen de una mano a otra a todo lo largo de la línea. Pero 
ese cambio de mano es su intercambio, y éste las relaciona 
unas con otras como valores y las realiza como tales. Es ne -cesario, entonces, que las mercancías se manifiesten como 
valores antes de poder realizarse como valores de uso''. 39 

Una contradicció11 sucesiva, la e11cuentra (en forma externa) 
entre la forma relativa del valor y la forma equivalencial. 

En esta última relación externa, como puede verse en 
el esquema insertado anteriormente, cada dueño de mercan--­
cías -como señala claramente Rosemberg'' 4 0 mira a su mercan­
cía como un medio de adquisición de múltiples objetos, o 
sea, como a un equivalente general, mirando la mercancía a­
jena, como a un equivalente especial. Con ello la contradic -ción puede reformularse: ''Cada ¡)oseedor de 1nercancías quie-
re enajenarlas por otras cuyo valor útil satisface sus nece -
sidades. En ese sentido, el i.nte1·cambio es para él un Mun-
to incüvidua.1. Además, quiere realizar su mercancía como 
valor, en cualquier otra mercancía del mismo valor que lo 
satisfaga, sin inquietarse por le hecho de que su propia 
mercancía tenga para el poseedor de la otra un valor útil o 
no. En ese sentido, el intercambio es para él un acto ~ocla.1-
g~ie.Jta.t. Pero el mismo acto no puede ser al mismo tiempo, 
para todos los poseedores de mercancías, simplemente indivi 
dual y simplemente social y general''. 41 

-

Estas contradicciones solamente se resuelven y encuen­
tran una forma de movimiento con el surgimiento del DINERO. 
''La fase del cambio, aho1·a a su vez, se fragmenta en dos fa -
ses: en M-D y D-M; en la primera fase, la mercancía se rea-
liza como valor; en la segunda, como valor de uso. Por otra 
parte, tanto para el dueño de la mercancía A como para el 

39 Marx, C. Ob. Cit. p. 98. 

"
0 l~osembc1·g, D. r. ''Cori1e.r1ta.Jr..-lo.6 a.e. Pwnvz. To1l10 de 'ER.. CarJ.l­

.ta..e.' de. CaJt.fo.6 ~{Mx.''. (Tr1:1dt1cció11 de I)el1ro López Díaz). 
Cuaderno I :i:, UNAM. ( Mi1neografiada) . 

41 tv'!a1·x, c. ()b. Cit. Ca1·tngo, IJib1·0 l. J.l. 98. 
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due5o de la mercancía B, el dinero es el equivalente gene-­
ral: la voluntad de uno no paraliza la voluntad del otro. 
Tambié11 el cambio obt ie11e la ¡)osibilidad de ser privado y 
social ... '' . 4 2 

Surgido e.l Dinert1, nos interesa ahora detern1inar cual 
es su papel en relaci6n con la circulaci6n de mercancías. 
Esto, a nuestro juic.i o es de st1ma importancia en la campar_!! 
ci6n de la teoría marxista y las no marxistas. 

Es claro que el movimiento del dinero, según Marx, so­
lamente es expresi6n de la circulaci6n de las mercancías, 
aunque a nivel aparencial parezca ser un fenómeno inverso. 
''El dinero - señala - funciona como medio de circulación 
porque es la forma-valor realizada de las mercancías. En 
consecuencia, su movimiento es, en realidad, el propio mo-­
vjmiento de forma de las mercancías, que por consiguiente 
debe reflejarse y volverse palpable en el curso del dinero. 
Y así ocurre ... ''. 4 3 Ello lo lleva a c1·iticar la teoría cuan -titativa del dinero expresada por los clásicos y a estudiar 
la cantidad de dinero que exige la circulación de todas las 
mercancías presentes en el mercado y al fen6meno de los pre -• 
Cl.OS, 

'il!l En los Grundrisse, en forma más dialéctica, establece 
esa relación: ''I,a verdadera circulaci611 de las mercancías 
- indica - en el tiempo y en el espacio, no es ejecutada por 
el dinero. Este no realiza más que el precio y, a consecuen­
cia de ello, transfiere el titulo sobre la mercancía al ve!!_ 
dedor que ofrece el medio de catnbio. Lo que el dinero hace 
circular no son las mercancías, sino su título de propiedad: 
lo que se l1a realizado a cambio de él en esa circulación 
- ya sea en la compra o en la venta - no es, repitámoslo, 
las mercancías, sino su precio''. 44 

42 Rose1nberg, Ob. Cit. p. 86. 
4 3 Marx, C. Ob. Cit. pp. l;?.li-25. 

~ 4 Ma1·x, e. 11 Lof.i 6ttndro11e1tto~ de .Ca C1¡_{.,t.í e.a de. la Ec.onomla 
Poüüc.a 1

'. 
1ro1no l. Edito1~i.a.l Comtlnicnción. Madrid. p. 87. 



Se resume sobre este aspecto que la me1·cancía-dinero 
refleja una realidad económica esencial er1 qt1e se fundamen­
ta una economía de intercambio de me1·cancías, o sea el pro­
ceso social del trabajo. Y, en ese punto hay que adelantar 
con Eaton que ''al estar separado de la realidad '>' siendo al 
go diferente de ella misma, siempre podía ocurrir - y a me­
nudo sucedió al igual que con todos los espejos que el re-­
flej o deformara la realidad''t+ 5 y, en efecto, vemos que el · 
dinero disfraza y encubre el carácter social que existe en­
tre los productores de mercancías, a quienes el mercado sir -ve de nexo. 

LAS FUNCIONES DEL DINERO. 

• 4 6 •. 

Como señala Rosemberg, la función del dinero es estudia -
da por Marx en una completa dependencia de su teoría gene--

• 

ral del dinero. Mientras que para a~uellos que consideran 
al dinero como resultado de la convenció11 social la princi­
pal función es la de medio de pago y las otras secundarias; 
para Marx su función primordial es la de medida de valor, 
por las razones que e11 el nwneral a11terior 11emos visto. 

Las funciones que dentro de la producción desarrollada 
de mercancías cumple el dinero son, según ~farx''. t+ 6 

l. Medida de valor 

2. Medio de cambio 

3. Medio de pago 

4. Depósito de valor 

Dejemos la fu11ción del di11ero como medida del valor, 
por haber sido tratado en su ese11cia en el numeral anterior 
y veamos los aspectos centrales de las otras. Cuando se ha­
bla del dinero como medio de cambio pe11sa111os inmediatamente 

t+ 5 Ea ton, ''Ec.onotní.a Pou.t{.c.a". Edi.t. Amor·1·ortt1, Bl1enos Ai-·­
res, 1971. 

46 Marx, C. ''El Cap,{,ta.f.'', Torno I, Cap. III. ''El Dinero o la 
e i rculac ión de 1ne1·canc ías '' . 
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en su papel de intermediario entre la compra y la venta, 
proceso que Marx simboJ.iza en la ecuació11 o formula M-D-M. 
Esta ecuación contiene dos operaciones separadas: la venta 
(M-D) y la compra (D-M); es por ell.o que completar todo el 
proceso puede sufrir demoras y llevar - como intentaremos 
ver posteriorn1ente - a situaciones muy relacionadas con las 
crisis económicas que periódicamente experimenta la socie-­
dad capitalista desarrollada. 

En lo que se refiere a la función del dinero como me-­
dio de pago, corresponde a una etapa desarrollada del ínter -cambio mercantil, función que posteriormente da origen -tal 
como lo indica t-tarx en el Libro III- al crédito, que separa 
cada vez mas el tiempo entre el acto de compra y el acto de 
pago. 

Esta función, tiene especial importancia por el surgi­
miento de los organismos financieros que se especializan en 
una de las etapas del ciclo del capital industrial y que en 
tal sentido observan una parte de la plusvalía. Se trata, 
pues de una función que desemboca en lo que se denomina ca­
pital financiero, relacionado con la valorización del dine­
ro como capital. 

Por último, la función del dinero como depósito de va­
lor es, como han señalado algunos autores, una especie de 
contrapartida de .la funció11 medio de cambio. Al no comple-­
tarse el ciclo M-D-M, quie11 l1a vendido sus mercancías no r~ 
cibe otras a cambio, sino st1 valo1· acumulado bajo la forma 
de dinero. Y es precisamente esta acumulación de valores b~ 
jo la forma de dinero lo que constituye, según !-larx, el puE_ 
to de partida del proceso capitalista ele proclt1cció11 (''El di_ 
nero en cuanto dinero y el dinero en cuanto capital sólo se 
distingue11, en un prii1cipio, por su distj_nta forma de circ.!!_ 
lación'' ... ''Parale1.amente a esta forma (se rí:!fiere a la far -ma directa M-D-t>I) nos encont1·é1111os en1¡)ero, con una segunda, 
específicamente distinta a ella: la forma D-M-D ... '' ... ''el 
dinero que en su movj_miento Sl' ¿1justn a este último tipo de 
circulación, se transforma c~11 c:;1¡Jita1, del1.let1e. ca¡)ital y eó 
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ya, f d . .,,. . l'' 1¡7 con arme a su eterm1nac1on, cap1ta . 

Por último, ''cuanto más se desarrolla el intercambio 
de mercancías entre diferentes esferas nacionales de circu -
lación, tanto más importante se torna la función del dine-
ro universal como tne.cli.o de. ¡::>ago para la liquidación de las 
balanzas internacionales''. 46 Esta función, la de pago am-­
pliada al mundo, tiene también gran importancia para expli_ 
carse los problemas inflacionarios actuales, sobre todo tE_ 
mando en cuenta el cambio de patrón internacional que se 
produjo en relación al patrón-oro con el que fundamental-­
mente trabajó Marx, por ser el vigente. 

PRECIO Y VALOR. 

Con el finde ir uniendo y examinando los d:i.ferentes 
elementos que contribuirán a lograr una explicación de la 
inflación, es importante revisar, muy rápidamente la cate­
goría precio que Marx examina al estudiar el dinero (Libro 
I, Capítulo 111) y que posteriormente (Libros 11 y 111) 
profundiza al tratar el problema de la transformación del 
valor en precios de producción. 

Para Marx, ''el precio es el nombre monetario del tra­
bajo realizado en la mercancía'' ... '' ... la magnitud de valor 
expresa una relación de producción, el vínculo Íntimo que 
existe entre un artículo cualquiera y la porción de traba­
jo social que hace falta para crearlo. En cuanto al valor 
se transforma en precio, esa relación necesaria aparece co -
mo relación de cambio de una mercancía usual por la mercan -
cía-dinero que existe fuera de ella. Pero la relación de 

.48. 

cambio puede expresar el valor mismo de la mercancía, o el 
más o menos que su enajenación en las circu11stancias dadas 
produce accidentalmente. En consecuencia es posible que ha­
ya una desviación, una diferencia cuantitativa entre el pr~ 
cio de una mercancía y su magnitud de valor, y esa posibili-

47 Marx, C. Ob. Cit., Tomo I, Edit. Siglo XXI, p. 180. Cap. 
IV. ''Transformación de di11ero en Ca.pi tal''. 

48 Marx, C. ''CJt.W.c.a. de. .la Ec.ono)nla. Polltlc.a.''. Editora Na-­
cional, México, p. 160. 
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dad se encuentra contenida en la propia forma-precio. Es una 
ambiguedad que en lugar de constituir un defecto, resulta, 
por lo contrario, una de las bellezas de esa forma, porque 
la adapta a un sistema de producción en el cual la regla so -lo impone la ley por medio del ciego juego de las irregula-
ridades que en promedio se compensan, paralizan y destruyen 
mutuamente'' . 4 9 

Como se desprende de lo anterior existen, según Marx, 
factores que hacen que los precios se desvíen temporalmente 
de los valores. Con el avance del modo de producción capita -lista ese fenómeno puede ace11tuarse, como el mismo Marx lo 
previó al estudiar las leyes del desarrollo. Para el caso, 
las modificaciones que en torno al valor experimentan los 
precios en los períodos del ciclo económico; durante el au-
ge los precios tenderán a aumentar sobre el valor y durante 
la depresión, por el contrario tenderán a estar por debajo. 
''Nuestro análisis mostró que el valor de mercado - dice 
Marx- encierra una sobreganancia para quienes producen en 
las mejores condiciones en cada esfera de producción parti­
cular. Si se exceptúan los casos de crisis y de sobreprodu~ 
ción ello rige para todos los precios de mercado, sean cua­
les fueran sus desviaciones respecto a los valores de merca -
do o de los precios de producción de mercado ... '' Aquí no !1~ 
blaremos de las sobreganancias que son la consecuencia de 
monopolios en el sentido corriente, sean ellos artificiales 
o naturales''. Pero también se refiere a otros casos en que 
puede haber desviaciones de los valores: ''Una sobreganancia 
puede nacer del hecho de que ciertas esferas de producción 
se encuentran en condiciones de sustraerse a la conversión 
de su valor-mercancía en precio de producción, y por lo ta!!_ 
to a la reducción de sus ganancias a la ganancia media. En 
la sección sobre la renta del suelo examinaremos la forma 

d ... 1 d d b . ,, 5 o que a optaran uego estos os casos e so reganancia . 

En estos casos prácticamente se está refiriendo a las 
situaciones monopólicas actuales representadas por las tranE_ 
nacionales, que pueden trabajar con precios arriba del pre-

49 Marx, C. Ob. Cit. Libro I, Edit. Cartago. p. 113. 
so 

M!l.rx, C. Ob. Cit. Libro III. Cap. X. 
1 d . 11 sa genera e grtnn11c1a. . . . p. 219. 
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cio de producción, imponiendo arbitrariamente los precios, 
a la vez que manipulan reservas financieras para la acumula 
ción. Ello es importante para nuestro enfoque del problema-:­
Aparte también aunque ello está fuera de nuestro peso, está 
el fenómeno de la renta de la tierra, a que se refiere en 
la cita anterior. 

Pero además de estas modificaciones de los precios en 
relación al valor tendríamos en el campo estrictamente del 
dinero, la desvalorización de la moneda, o en el caso de fun -cionamiento del papel moneda la inflación, que producirá el 
mismo resultado. 

LAS CRISIS DE LA SOBREPRODUCCION RELATIVA. 

Los puntos principales de la teoría marxista a resaltar 
son los siguientes: 

- A distintos niveles de desarrollo de las fuerzas pro -
ductivas se presentan contradicciones fundamentales 
en el proceso de cambio; 

- Estas contradicciones encuentran una foru1a de moví-­
miento con el surgimiento del dinero; 

- La mercancía-dinero refleja una realidad económica 
esencial en la que se fundamenta una economía de in­
tercambio de mercancías, o sea el proceso social del 
trabajo. Esta forma encubre el carácter social exis­
tente entre los productores de mercancías. 

- La principal función del dinero para Marx es la de 
medida de valor. Las funciones del dinero como medio 
de pago (nacional e internacional) y la de depósito 
de valor pueden o llevan a i11tegra.r ei1 forma causal 
situaciones relacionadas con las crisis económicas 
del sistema capitalista. 

- La expresión monetaria del valor, bien por las cri-­
sis periódicas o bien por condiciones monopólicas en 
el mercado (transnacionales) o en la propiedad (ren­
ta de la tierra). Este 11echo, aun1entado a prácticas 
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,. 
financieras de las transnacionales 
terioru1ente- se relacionan con los 

- como se 
problemas 

vera pos -
infla--

• • c1onar1os. 

Una forma de interrelacionar todos los elementos mencio -nados que permiten explicar el origen de la inflación, es 
enfocar las CRISIS del sistema capitalista. Algunas de las 
funciones del dinero, al tener la posibilidad de romper o 
retardar el ciclo del capital-dinero son fenómenos coadyu-­
vantes de las mismas. Por lo tanto, es fácil, ver la rela-­
ción entre ambos elementos. 

Marx, al estudiar la rotación y reproducción del capi­
tal, especialmente en el Libro II, demuestra que el capita­
lismo es un sistema anárquico, cuya característica es el 
constante derroche de los recursos; que las proporciones en -tre las diferentes ramas de la producción sólo se estable--
cen en las variaciones del capital que ocurren mientras exi~ 
tan desproporciones qué hagan que los productos se vendan 
por arriba o abajo de sus valores. Todos estos movimientos 
dan lugar a crisis que no solamente afectan parcialmente a 
ciertas industrias, sino tienden a convertirse en repetiti­
vas y a afectar a todas las ramas de la producción originan -do la sobreproducción, el desempleo, excedentes en práctic~ 
mente todas las ramas de la industria. 

La explicación de esta situación la inicia Marx al es­
tudiar las posibilidades de lo que llama la SOBREPRODUCCION 
RELATIVA. 

Marx en el libro I, Capítulo III toca la llamada Ley de 
Say que en resumen se enuncia la 11oferta crea su propia de­
manda'', y según la cual es imposible la existen e ia de una 
situación de sobreproducción, ya que cada venta configura 
una compra y viceversa. Tan fuerte fué esta Ley dentro de la 
teoría economica clásica y i1eoclásica que a.l proponer Key-­
nes que la liberación de las fuerzas n1oneta1·ias y del mere~ 
do no redundarían r1ecesariamente en tina óptima utilización 
de los recursos se le revatió durante muchos años, antes de 
afianzarse su teoría. 

Marx demuestra cómo tal situación sólo es 
una sociedad donde prevalezca el trueque, pero 

posible en ,. 
demuestra co -
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mo con la introducción del dinero ello es imposible. ''Nada 
más tonto -afirma- que el dogma según el. cual la circulación 
implica por fuerza el equilibrio de las compras y .las ven-­
tas, puesto que toda venta es compra, y recíprocamente''. Si 
ello significa que la cantidad de ventas efectuadas en la 
realidad es igual al mismo número de compras, se trata de 
un error irrevocable. 

Esto pretende demostrar que el vendedor lleva al merca 
do su propio comprador. Venta y compra son un acto id~n:tlco 
como relación 1te.úp1toc.a. de do.6 pe.MOYIM polMme.itte. opuv.ita.-0 
como acción de la tnl6t11a peJWoy¡a .. . Nadie puede vender si otro 
no compra; pero nadie necesita comprar inmediatamente por-­
que haya vendido ... La circulación l1ace saltar las barreras 
por medio de las cuales el tiempo, el espacio y las relacio -nes de individuo a individuo reducen el trueque de los pro-
ductos ¿pero cómo?. En.el comercio de trueque, nadie puede 
enajenar su producto si al mismo tiempo otra persona no ena -jena el suyo. La identidad inmediata de estos dos actos es 
dividida por la circulación, que introduce en ella la antí­
tesis de la venta y la compra. Después de haber vendido no 
tengo la obligación de comprar en el mismo lugar y ocasión, 
ni a la misma persona a quien vendí ..• Si se prolonga la se -paración de las dos fases complementarias de la metamorfo--
sis de las mercancías, si se acentGa la división entre la 
venta y la compra, su vinculación Íntima se afirma ... por 
medio de una crisis''. 51 

De aquí se deriva claramente que en el capitalisn10 de­
sarrollado el capitalista adquirirá bienes y fuerza de tra­
bajo -es decir acumulará capital o reinvertirá en FORMA DE 
DINERO- solamente en la medida en que la reinversión prome­
ta un beneficio o ganancia. 

Pero para ver más claran1ente la relación entre el dine -
ro y las crisis l1agamos en forma sintética una relación de 
las tres etapas que co11stituyen, para Marx~ E.e. ¡:iltOCe..60 ú-­
c.Ltco que para M<.irx demuestra la relaci611 ei1tre ·el dinero y 
la crisis es el siguiente: 

51 Marx, C. Ob. Cit. Tomo l. 
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- El capital dinero se trueca en capital productivo. 
(D-M) 

proceso productivo se - El capital productivo en el 
transforma en mercancías de 
pi tal consumido. 

un valor mayor que el ca -

- Las mercancías (sumada la plusvalía) se convierten 
de nuevo en dinero. (M-D). 

''Por consiguiente - señala 1'1arx - la fórmula aplicada 
al ciclo del capital dinero es: D-M ... P •.• M''. 52 

Lo importa11te es 
pite indefinidamente, 
que es el objetivo de 
desequilibrios que se 

que, si este ciclo no se renueva o re -el capitl no puede producir plusvalía, 
la producción capitalista, y surgen 
expanden por todo el sistema. 

La experiencia demuestra que existen diferentes circuns -tancias que pueden modificar la relación de equilibrio en--
tre la oferta y la demanda; los ejemplos clásicos: cambio 
técnico, cambios en mercados externos o en los precios rela -
tivos. Pero aunque tal equilibrio se rompa, cada capitalis-
ta busca las formas posibles de aumentar sus ganancias en 
forma relativa a los precios de costo, lo que implica una 
restricción del consu1no masivo en relación a la producción 
total. 

Una vez interrumpida la curva de acumulación, el mere~ 
do de consumo resulta restringido e inadecuado para sostener 
el nivel general del mercado, con lo que comienza el desceE_ 
so de la producción y del empleo. 

Si observamos la participación de los salarios ei1 el 
producto nacional y partimos de la 11ipotesis comprobada de 
Marx de que la plusvalía se dedica - por razones de funcio­
namiento del capitalismo - a acumular, más que a consumir 
nos damos cuenta que al va1·iar el empleo se n1odifica el fa~ 
tor determinante del i1ivel de demanda, que en últin1a instaE_ 
cia son los salarios. No obstante, siendo la ganancia el mo -
vil de los capitalistas y cuánto más bajos los salarios ma-
yor su participación en los beneficios~ existirá una tendeE_ 

52 Marx, C. Ob. Cit. 
tal dinero). 

•romo II, Capítulo I (El ciclo del capi -
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• cia constante a que el capitalismo debilite 
do masivo. Esta contradicción se expresa en 
nómicos, con sus fases de auge y depresión. 

• su propio merca -los ciclos eco-

En la prosperidad o auge se produce una expansión de 
las ganancias y, por lo ta11to de la act1mulación y a la vez 
del poder adquisitivo. ALm1e.1ita11 lo.6 rJJte.c..lo.6 ge.11VUL(u' a u-­
mentan los depósitos bancarios y por lo tanto la oferta mo-
11etaria. El a.1.ic.e.111.io de. f.o.6 pJte.c.-<'..o.6, lleva necesariamente a 
una disminución del poder adquisitivo de la moneda. En otras 
palabras, aunque. e.l ¡JodeJt adqu..l.6-lUvo de. .ta.6 1ria.1.ia.1.i 1.ie.a. »ta-
IJO!t e.ti téro1U.110,s 111011e.talúo.6, en télur1t.110.6 Jte.cte.u tJeJOoone.c.e. 
lte..6-tu'.ng-i.do. Cuanto más duración tenga la e:xpansió11, tanto 
mayor será la tendencia INFLACIONARIA y al terminar ésta, 
sucede lo contrario: se reduce el empleo y los pagos de sa­
larios y disminuirá el poder adquisitivo incluso en ténni--. ' nos monetarios. 

Vemos de lo anterior que las crisis son inevitables y 
que el problema monetario NO ES SINO EXPRESION DE ESAS CRI­
SIS O DESEQUILIBRIOS DEL SISTEMA. NO SON PUES CAUSA, SINO 
REFLEJO de PROBLF1'1AS DEL SISTEMA. 

Marx tiene un pasaje que confirmaría lo anterior, en 
el sentido de que los problemas monetarios - inflación y de -
flación - solo son una manifestación o efecto de algo más 
profundo: ''Imaginemos que toda la sociedad está compuesta 
sencillame11te por capitalistas industriales )' obreros asala -
riadas. Dejemos a un lado, además, las flt1c tuaciones de pre -
cios que impiden que grandes fracciones del conjunto del ca -pital se repongan en las condiciones medias, y que, dada la 
interdependencia general del conjunto del proceso de repro­
ducción, tal como la desarrolla en especial el cr~dito, de­
ben provocar siempre, por ft1erza 1no111entáneas dete11cio11es g~ 
nerales. llagamos abstracción, asin1ismo, de los negocios fi~ 
ticios y de las transacciones especulativas favorecidas por 
el si.stema de crédito. Entonces una crisis solo se explica­
ría por la desproporción de la producción en las distintas 
ramas, y por un desequilibrio e11tre el co11sumo de los ¡1ro-­
pios capitalistas y su acumu.lación. l)ero en el estado de C.2_ 
sas existentes, la reposicí.6n de los capitales invertidos 
en la producci6n depende en su mayor parte de la capacidad 
de consumo de las clases in1productivas, dacio que la de los 
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obreros se encuet1tra limitada en parte por las leyes del sa 
lario, en parte por el hecl10 de que sólo se los emplea míen 
tras su utilización resu1.ta ve11tajosa para la clase capita-: 
lista. LA RAZON ULTIMA DE TODAS LAS CRISIS VERDADERAS ES 
SIEMPRE LA POBREZA Y LA LIMITACION DEL CONSUMO DE LAS MASAS, 
FRENTE A LA TENDENCIA DE l,A PRODUCCION CAPITALISTA, A DESA­
RROLLAR LAS FUERZAS PRODUCTIVAS CUAL SI SOLO TUVIESEN COMO 
LI~IITE LA CAPACIDAD DE CONSill!O ABSOLUTO DE LA SOCIEDAD''. 5 3 

EL PROCESO INFLACIONARIO ACTUAL. 

Dentro del contexto seguido por Marx, la inflación es 
un reflejo y la tasa de ganancia es el eje explicativo del 
funcionamiento del sistema capitalista y de la existencia de 
las crisis. 

El proceso i11flacionario acttial se caracte1·iza por da.E_ 
se a la par de una recesión. La inflación actual se mani--­
fiesta en un alza de precios de l<'IS 111ercancías qtie sobrepa­
sa en forma permanente el precio de producción. Esto se des -prende las leyes de la concentración y centralización de 
Marx, relacionado con la existencia de los monopolios, o me -jor dicho de las transnacionales o corporaciones gigantes. 

Las particularidades de la inflación actual se deben a 
dos crisis del sistema, con1bi11ado con el alto grado de co11-
centración de la producción y del capital alcanzado por el 
capitalismo actual y que se expresa en las transnacionales. 
Este elemento introcltice nclemás j)t·ác ticas fi11a11cie1·as que 
configuran la situación actual. 

Por lo tanto para la explicación de la inflación actual, 
tornando en cuenta los cambios que se l1an prodt1cido en el 
sistema capitalista' sigt1e si.e11do valida la explicación so­
bre las crisis y el funcior1amiento de la tasa de ganancia. 

' 

53 Marx, C. Ob. Cit .. 'l'otno I:rr, Cap. XXX: ''Capit.al-Dinero y 
ca pi tal real''. 
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La inflación está íntimamente relacionado a las condi­
ciones en que se realiza actualmente la acumulación de capi 
tal, llamada por algunos autores ''acumulación monopólica'' .""51+ 

Sobre este aspecto nos parece más aguda la interpretación 
de Serna: ''La inflación y la crisis tiene fundamentalmente 
causas internas - se refiere a los países desarrollados -
relacionadas con el funcionamiento del capitalismo monopo­
lista de estado. El descenso de la capacidad de consumo de 
las masas se debe a las nuevas condiciones del f inanciamien -to público en cada país y de la rentabilidad de los monopo-
lios. Su raíz se encuentra en los esfuerzos por preservar 

. d ~ 55 las ganancias e estos ..• 

54 Ver Jourdain, G. y Valier, J. ''El 6Jtac.aho de. la.6 e.xpU­
c.ac.i.oneJ.i buJtgu.eJ.iM de. ta ln6iaU.611'' en Mandel y otros 
''La inflación'' Ob. Cit,. p. 88. 

55 Semo, E. ''La cJúl,,U, ac.tua.l del c.ap,¿,w~·~t>to''. Ediciones 
de Cultura Popular, S.A. 1975. 
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A. INVERSION EXTRANJERA EN EUROPA Y AMERICA LATINA. 

La hegemonía estadunidense en la posguerra facilita el de -sarrollo de la capacidad potencial de las grandes corporacio--
nes a través de varias políticas como son el Plan Marshall y 
la militarización de la economía, lo cual ayuda al crecimiento 
de las inversiones principalmente en Europa y posteriormente 
en Latinoamérica. 

El Plan Marshall iba dirigido ''contra el hambre, la pobre 
za, la desesperación y el caos'' 56 en Europa. Esto se cumple al 
otorgar el gobierno estadunidense 12 000 millones de dólares, 
significando la apertura de estos mercados a sus empresas tran~ 
nacionales. Si bien su fin era la reconstrucción de la econo­
mía, su objetivo político fue detener el avance del comunismo 
y su influencia en esta zona. 

En 1947, a indicaciones del Presidente Truman, el Congre­
so de los Estados Unidos asignó 400 millones de dólares para 
ayuda n1ilitar y económica a Grecia y Turquía. Esta ''polltlc.a. 
de. f.01.;, E1.;,.ta.do1.;, ll1·U.do1.;, de a.rJo yM a. lo1.;, pueblo1.;, Ub1te.ó que 1.;, e. e.>1 
61te.n:ta.ba.n a..f. i1iten:to de. 1.:i ubyuga.c.i611 poi!. 1nlnc1JÚM CV!J~nda.1.;, o po ::­
.te.ncla.l.:i exbr.a.11j eJtM '', 5 7 se llamó la Doctrina Truman. 

La política de la ''guerra fría'' a)1 uda a las burguesías 
europeas a formar un aloque en contra de los países socialis­
tas, impidiendo el avance comunista y la diversificación de 
sus mercados internos, ahondando en una mayor dependencia con 
los Estados Unidos. La militarización y los planes de ayuda 
bélica así como la creación de la OTAN* y la implantación de 
bases militares en todos los países capitalistas se fortalecen 
intensificando así tina economía de guerra. 

56 Olatt, Drumrnond y Colorado Nue.ó.tlto Mundo a. Tita.V~ de. fa.1.;, 
Eda.du, PREN'l'ICE-I-!ALL, INC. Ntleva J e1·sey, Estados Unidos 
de América. p. 624. 

57 Olatt, Drwnmond y Colorado. Ob. Cit. p. 626. 

* Organizaciór1 de]_ Tratado tiel No1·te del- Atlá.11tico, o llama­
da ( IlATO) No!t.tli A,tf.a.11:Uc. T1tea,ty 0.1tga11-lza..tlo11, f'ue c1·eada 
con el General Eisenl1ower de Jefe Supremo de las Potencias 
Alindas en Eu1·opa. 
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Los países latinoamericanos, 110 se vieron favorecidos 
por planes de ''n1ejoramiento económico'' por: parte de los Es -tados Unidos en la posguerra. No es sino \1asta finales de 
la década de los cincuenta, con el triunfo de la Revolución 
Cubana, que el presidente Kennedy crea la Al.lanza PCU!.a el. 
PMglt.eliO con objeto de ''ayudar económicamente'' a estos paí­
ses dadas las condiciones infrahumanas de vida existentes 
en la, región. Sin embargo, el verdadero objetivo es el de 
colocar las inversiones de las grandes corporaciones. 

En el año de 1950 la inversión extranjera directa de 
los Estados Unidos alcanz6 la sllllla de 11 788* millones de 
dólares. El mayor volumen de inversión se encontraba distri -
buído de la siguiente manera: Latinoamérica participó con , 
4 445 millones de dólares o sea el 40% del total**' le' si:::,,,' ';,';,.,;:,,," 
guieron Canadá con el 30% y Europa*** con el 15%. Ver Cua- ' ''':; 
dro No. 1. · ••· · 

. . .. . 

Para el año de 1960 la inversión se l1abía inc\·ementa-
. --·.:-

do en un 180% alcanzando la cifra de 32 744 millones de. dó· ,•,.,'i:•·,,,., .. 
lares; 58 esto pone en evidencia la creciente \1egemonía quCI 
Estados Unidos tiene en la Segunda Guerra Mundial. Y el fo_;_ 
talecimiento de las en1presas trans11acionales que permitieron 
trasladar un mayor volumen de inversión con objeto de sal-
tar barreras proteccionistas y arancelarias, impuestas por 
los estados nacionales. 

* Los datos que se presentan sobre las inversiones de los 
Estados Unidos en el extranje1·0, so11 obte11idos del Sur­
vey of Current Business, varios número. 

** En el año de 1950 la inve1·sió11 estadunidense en Cuba ocu -
paba el segt1ndo luu;ar despt1és de venezt1ela, participan-
do con 652 millones de dÓ1.:.i.res, t(1davía en 1960 la in-­
versión alcanzaba 956 millones de dólares. 

***La Coinunidad Econón1ica Eu1·0¡1f:a abso1·vía el 5,l1% del to­
tal de la inversión . 

• 

5 8 SUJtve.y o 6 Ctv'tlte.11.te. 13tt-0.lt1e.'6-6, Ai:,osto de 1961 . 
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CUADJ.{0 No. l 

DISTRIBUCION DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS DE LOS ESTADOS 
UNIDOS EN 1960. 59 

. ' : -._, ,. ·.· ,.,-,-.·,.-_ .. 

P a í s e s 
Total 

en 1950 
Total de 
Industrias 
en 1960 

Industrias 
Extractivas Petróleo Industria 

Manufacturera 
Otras 
Industrias 

T o t a 1 11 788 32 744 3 013 10 944 11 152 7 635 

Europa 1 733 6 645 49 1 726 3 797 1 072 

Canadá 3 198 11 198 1 329 2 667 4 827 2 375 

Japón 19 254 - - - - 91 1 

Latino América 4 445 8 365 1 155 2 882 1 610 2 719 

Países Africanos* 309 1 152 24 536 260 333 

Medio Oriente 692 1 163 - - 1 119 26 17 

Países de Asia** 546 1 852 57 908 663 237 
y del Pacífico. 

* Incluye el Norte de Africa, Este y Oeste de Africa, la parte central, Sur Africa, Rode­
sia, Nyasalaud, Unión de Repúblicas de Sur Africa y otros países. 

** Lejano Oriente, India, Indonesia, República de Filipinas, Australia, Nueva Zelandia y 
otros países. 

5 9 Swr.ve.y o 6 CWVLent. Bu.6.ltte.6.6, agosto de 1961. 
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En 1960 el total de la inversión directa de los Estados 
Unidos en el mundo, se encontraba distribuído por sectores 
de la siguiente manera: las manufacturas representaban el 34%, 
el petróleo 33%, las industrias extractivas el 9.2% y los 
servicios públicos, comercio y otros representaban el 23%. Es­
ta fue absorbida en mayor medida por Canadá quien participó 
con el 34%, Latinoamérica con el 25% 60 y Europa con el 20%. 

La comunidad Económica Europea tuvo un incremento en 
1960 de magnitud considerable con respecto a 1950; éste fue 
efecto de la ayuda estadunidense que se dió a través del Plan 
Marshall para levantar la economía desvastada por la guerra. 
En 1950 la inversión era de 1 733 millones de dólares y paso 
en 1960 a 6 645 millones de dólares. 

En la década de los sesenta la inversión estadunidense 
tuvo un incremento del 140%, al alcanzar en 1970 la suma de 
78 173 millones de dólares. En su mayor parte ésta se caneen 

~ 

tró en las manufacturas cuyo incremento fue del 189%; las in 
~ 

dustrias extractivas crecieron 104% y el petróleo 98%; serví 
~ 

cios, comercio y otras presentaron un incremento del 136%. 

En 1972 la inversión extranjera estadunidense alcanzó 
la suma de 94 031 millones. Los países desarrollados absorbie 

~ 

ron 64 114 en tanto que los países subdesarrollados únicamen-
te 25 186. (Ver Cuadro No. 2) Es decir que el 68% del total 
de la inversión se concentró en los países altamente tecnifi­
cados, en tanto que el 27% correspondió a los países subdesa­
rrollados. 

Europa, Canadá y Latinoamérica, son las zonas donde la 
inversión directa se encuentra concentrada en mayor medida. 
Europa absorbió el 33% -30 714 millones de dólares- del total 
del año de 1972. Le siguió Canadá con el 27% -25 784 millones 
de dólares- y después Latinoamérica con el 14%. 

60 Su incremento con respecto a 1950 fue del 88%. 
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CUADRO No. 2 . 

DISTRIBUCION DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS DE LOS ESTADOS 
UNIDOS EN 1972. 61 

... Paises 

TOTAL 

Países desarrollados. 

Europa 

Canadá 
~ Ja pon 

~ Paises en desarrollo 

Latino América 
~ Paises Africanos * 

Medio Oriente ** 
Países del Asia 
y el Pacífico *** 

Toral de Industrias 
Industrias Extractivas 

94 031 7 131 

64 114 4 420 

30 714 79 

25 784 3 490 

2 222 -
25 186 2 712 

13 528 1 300 

3 086 425 

2 053 5 

3 402 199 

Petróleo Industrias Otras 
Manufactureras Industrias 

26 399 39 478 21 024 

14 200 32 825 12 669 

6 992 17 462 6 182 

5 311 11 587 5 397 

796 1 183 243 

9 878 6 652 5 944 
• 

3 245 5 265 3 718 

2 254 123 264 

1 807 92 102 

1 550 786 700 

* Incluye la República Arabe Unida (Egipto) y todas los países en Africa excepto Sud­
africa. 

** Incluye Bahrain, Irán, Iraq, Israel, Jordania,Kuwait, Líbano, Datar, Arabia Saudita, 
Siria. 

***India, Filipinas y otros. 
61 Survey of Current Business, septiembre de 1973. 
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La Industria Manufacturera en 1972 participó con mayor 
magnitud, correspondiéndole el 42% del total - 39 478 millo -
nes de dólares-; el petróleo con 28% y servicios con el 22%. 

Con respecto a la inversión directa i1orteamericana és­
ta ha pasado de 415 millones de dólares en 1950 a 1 993 mi­
llones en 1972, es decir que en veintidós años la inversión 
ha tenido un incremento del 79.17%. El sector que ha tenido 
mayor monto de inversión en este período de años, es el de 
manufacturas; éste 11a sufrido un incremento del 80. 21%. 

El hecho de que las inversiones directas estaduniden-­
ses en Europa se hayan incrementado en mayor proporción que 
en otros países obedece a una política definida. 

Por un lado una manera de detener el comunismo, el 
cual se presenta como una amenaza para los países europeos 
es que los Estados Unidos presten grandes cantidad de dóla­
res mediante el plan de ''ayuda económica'' o Plan 1-iarshall. 
Este quedó establecido en 1948 con la creación de la Organi -
zación para la Cooperación Económica Europea (OCEE); los 
dieciseis países miembros se comprometieron a elaborar y 
ejecutar programas conjuntos de recuperación, a promover el 
desarrollo de la producción y a fomentar el máximo intercam -bio comercial, estableciendo un sistema multilateral de co-
mercio y pagos y poniendo fin a las restricciones. 

Y, por el otro lado es satisfacer las necesidades de 
los monopolios norteamerica11os ansiosos de expandir sus te_!! 
táculos para penetrar a través de sus exportaciones y de 
sus inversiones en esta región. En un principio los países 
europeos dependieron de estas manufacturas y los 12 mil mi­
llones de dólares repartidos entre 1948-1952 en gran parte 
retornaron a las empresas transnacionales. 

A pesar de esto se ir1ct·en1e11tó su producción de bienes 
y servicios logrando eq11ilihrar st1s baJanzas de pagos y re­
constituirlas totalmente. Y, crean el Mercado ComGn Europeo 
con objeto de protegerse de los n101101)olios a través de ba-­
rreras arancelarias y políticas de industrializaciones. 

. 
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CUADRO No. 3 

CRECIMIENTO DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA DE 
ES~ADOS UNIDOS EN EL MUNDO OCCIDENTAL 1950-1972. 62 

Inversión 
AÑOS Extranjera % 

Directa 

1950 11 788 

1960 32 744 20 956 180 

1970 78 178 45 434 140 

1972 94 031 15 853 20.27 

62 Survey of Current Business, varios números. 
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1960 

1970 

CUADRO No. 4 

CRECIMIENTO DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA DE LOS ESTADOS UNIDOS POR 
SECTORES 1960-1970. 63 

TOTAL 

32 744 

78 178 

/). 

% 

45 434 

140% 

Industrias 
Extractivas 

3 013 

6 168 
' 

6 
% 

3 155 

105% 

Petróleo 

10 944 

21 714 

Manufac 
% turas % 

Otras -

11 152 7 635 

10 770 21 109 

32 261 18 035 

98% 189% 

63 Survey of Current Business~ varios números. 
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LAS GANANCIAS DE LAS INVERSIONES DIRECTAS DE LAS EMPRESAS 
TRANS~lACIONALES ESTADUNIDENSES. 

Con motivo de la décima reunión del Consejo Económico 
de la Organización de Estados Americanos en Washington, D.C. 
en el año de 1973, se resaltó la importancia que tienen las 
inversiones estadunidenses en el exterior al sustraer enor­
mes ganancias de los países anfitriones. 

La inversión extranjera directa significa para el país 
de origen una enorge sangría de recursos y un traslado de 
poder que le per1nite controlar política y económicamente a 
los países anfitriones, lo que se traduce en un robustecí-­
miento de sus operaciones en todo el mundo. 

Las ganancias correspondientes de las inversiones di­
rectas en el extranjero el año de 1972 ascendieron a 12 386 
millones de dólares. Si lo invertido para ese año en el ex­
terior ascendió a 94 031 millones de dólares, las ganancias 
significaron el 13 por ciento. , 

En América Latina, las ganancias que se obtuvieron según 
-el Consejo Económico de la Organización de Estados America­
nos- fueron para el año de 1973 de 2 100 millones de dólares, 
siendo ''la cuarta parte del total de las rentas netas de to­
das las inversiones que el país tiene en el exterior'' 6

1¡ lo 
cual demuestra la dependencia estructural de los países del 
sur del Río Bravo con los Estados Unidos. 

Por un lado los países desarrollados absorbieron la in­
versión procedente de Estados Unidos por la suma de 64 114 
millones de dolares, ar1·ojando 11na ganancia por 6 805 millo­
nes de dólares, es decir el 6% de lo invertido. En tanto que 
estos países absorben el 68% del total de la inversión di-­
recta estadunidense en el exterior, los países ''en desa1·ro­
llo'' absorbieron una inversión de 20% de lo invertido única­
mente y sin embargo las ganancias representaron el 41% del 
total. Ver Cuadro No. S. 

64 Periódico Excelsior, marzo de 197). 
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CUADRO No. 5 

LAS GANANCIAS DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
EN EL MUND0. 6 '* 

~ Paises Total de 

TO TA L 12 386 

Países desarrolla-
dos. 6 850 
Canadá. 2 236 
Europa. 3 685 
CEE. 1 916 
Japón. 345 
Países en desarro-
llo. 5 106 
Latino América. 1 264 
México. · 192 
Argentina. 81 
Brasil. 312 
Venezuela. 393 
Oriente medio. 2 452 
Asia y Pacífico. 540 

%* 

100 

55 
18 
30 
15 

3 

41 
10 
1.5 
0.6 
2.5 
3 

20 
4.3 

Minería y 
fundición 

418 

235 
139 
-
-
-

• 

182 
64 

9 
-
-
-
-
-

% 

3 

3 

3 
5 

Petróleo % 

4 552 37 

707 10 
453 
117 

40 
51 

3 527 70 
277 22 

4 
-
-
55 

2 419 98.7 
287 

Manufac­
turas 

5 007 

4 202 
1 162 
2 544 
1 552 

226 

804 
626 
151 

38 
258 

74 
8 

128 

% 

40 

62 

16 
50 

Otras 
industrias 

2 409 

1 660 
482 

1 024 
319 

68 

592 
298 

28 
43 
54 
64 
25 

125 
• 

% 

20 

24 

11 
23 

* Los porcentajes corresponden al total mundial de • las siguientes columnas corres-ganancias, 
penden al total de la zona o país. 

6 lt Survey of Current Business, septiembre de 1973. 
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En los países débiles como son los latinoamericanos, es 
decir, dependientes y subdesarrollados las inversiones son 
enor111es y las ganancias proporcio11almen te mayores, que en los 
países desarrollados, es decir a través de las inversiones 
directas las empresas transnacionales sustraen una infinidad 
de dolares. Esto demuestra que las inversiones colocadas en 
aquellos países cuya capacidad instalada es mayor, el obteni­
miento de utilidades es mucho menor que en aquellos países 
donde la inversión directa es proporcionalmente menor al in­
cremento constante de ganancias, ésto va unido también a las 
políticas de dependencia que siguen nuestros países. 

El Cuadro No. 5 nos indica claramente cuales son las zo -
nas que arrojan mayores ganancias. Los países desarrollados 
participan con el 55% del total de las ganancias; se encuen­
tra Europa cuya zona arroja el 30%, le siguen Canadá con el 
18% y si únicamente tomamos la Comunidad Europea esta parti­
cipa con el 15%. Los ''países en desarrollo'' arrojan el 41% 
del total, destacándose principalmente el Oriente Medio con 
el 20% y Latinoamérica con el 10%. 

Si analizamos las ganancias con respecto a los sectores, 
a simple vista resaltan las manufacturas y el petróleo con el 
40% y 37% respectivamente, sie11do el sector manufacturero el 
que participa con el 62% del total en los países desarrolla-
4os y el sector petróleo participa co11 el 70% en los ''países 
e11 desarrollo''. 

Esto incluye que la inversión directa estadunidense se 
distribuye en los sectores más dinámicos aprovechando las ve.!!_ 
tajas de los países desarrollados que en otros sectores, y 
en cambio el petróleo arroja únicamente el 70% en los países 
''en desarrollo'', sie11do el Oriente ~1edio el que participa 
con el 68.5% de este total. 

B. INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS EN MEXICO, 

En octubre de 1971, co11 motivo del Seminario Internaci.2_ 
nal sobre ''Política de Inversiones Extranjeras y Transferen­
cia de Tecnología en América Latina'', celebrado en Sa11tiago 

,. 
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de Chile, Miguel S. Wionczek señalaba que 11 la historia de 
la inversión extranjera privada en México, desde la Indepen­
dencia hasta la fecha está por escribirse todavía, puesto 
que, en su mayor parte, la abundante literatura que hay so­
bre el tema difícilmente puede ser considerada como análi-­
sis objetivo de esta faceta de las relaciones eco11ómicas in­
terr1acionales del país''. 6 5 

El desarrollo de las fuerzas productivas en los países 
imperialistas ha incidido fuertemente en las estructuras de 
los países dependientes. Esto ha hecho que la inversión ex­
tranjera sufra cambios cualitativos, según el período histó -rico, en México. 

-- - - - -- -- -- - - - -- - -

Al haberse roto el período colonial de explotación de la 
riqueza minera y la apropiación del excedente durante tres si -
glas de dominación, el capital.británico irrumpe el vacío de-
jado por España y además penetra a través de los usurarios 
sistemas de crédito como una forma de extraer excedentes en 
forma rápida y monetizar la economía; este período 1830-1870 
es la lucha de los centros imperialistas por lograr la hege­
monía en México, que culminará con su subordinación al capi­
talismo monopolista en expansión. 

La oligarquía del porfiriato, representada por terrate­
nientes, burguesía exportadora y el capital extranjero soli­
difican su poder bajo un ambiente de ''paz política y creci­
miento económico'', que facilitó la i11tegración de nuestro 
país al desarrollo capitalista entrelazándose principalmente 
con Estados Unidos, Inglaterra y Francia. 

La inversión extranjera en este período viene a jugar un 
rol importante, pues marca el desarrollo de una economía su­
bordinada al exterior, y en ningún momento favorece a la ere~ 
ción de un mercado interno y de una clase burguesa indepen­
diente. 

65 Wionczek, M.S. ''La I11veJL6,[6n Ex,t'taJtjeJta P!L.lvacia IJ ta. TM>l~ 
6Vtencla de .e.a Te.c;10.togla a i1éx-lc.o'' e11 ''Inve.tt.6,l.011e..ó e.xbta~ 
j eJla,,6 y Vian.t. 6 Vte11cia de. ,te.CJ1c.1 to g-la e.n At11~Ju'.c.a La,tl.na'' . 
Edit. Ildis y Fl!lCSO. Santiago de Chile, 1972. p. 493, 
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Cateroría 

Deuda Pública 
Bancos 
Ferrocarriles 
Servicios Públicos. 
Minería y Metalúr-

• gia. 
Bienes y Raíces 
Industria 
Comercio 
Petróleo 

Total de cada país 
como % del total de 
la inversión extran -• 3era. 

'·· '. - . . ' . 

• 

Estados 
Unidos· 

11.8 
20.4 
47.3 

5.5 

61.1 
41.8 
16.0 
7.4 

38.5 

38.0 

' . ' . - ·. . ' - ' ' -

t;UAUKU NO. tl 

INVERSION EXTRANJERA EN MEXICO, 1911.* 

(Porcentajes por categoría de inversión) 

PAIS PROPIETARIO 
Gran 

Francia 
Bretaña 

Alemania Holanda Otros 

16.6 65.8 5.2 -
10.8 60.2 7.2 1.7 -
35.5 10.3 1.7 2.0 3.2 
89.l 4.2 - 1.3 -
14.3 22.0 - - 2.7 
46.9 8.2 3.1 - -
8.4 55.0 20.6 - -
- 65.6 - - 27.0 

54.8 6.7 - - -

29.1 26.7 1.9 1 . 6 2.7 

Total 

100 
100 
100 
100 

100 
100 
100 
100 
100 

100 

-· ·--·.·· -··:···---.··-·· . .-•;;.;·'-···· . .-... ·. ,,.---__ , .. •·--

Total de cada ca­
tegoría como % de 
la inversión ex-­
tr anj era total. 

14.6 
4.8 

6.9 

24.1 ' 
5.7 
3.8 
3.5 
3.0 

100.0 

* Hansen, Roger. La po.lltlca. del. de6a.JtJLote.o m~iúcano, primera edición en español, Siglo XXI Edi­
tores, S.A. 1971, p. 25; calculado a su vez de acuerdo con Daniel Cosía Villegas, Ed. Historia 
Moderna de México, El porfiriato - La villa económica, libro 2, cuadro 65, p. 1154. 
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Es importante señalar en que medida los países desarro­
llados participaban en la economía, así tenemos que los Esta -dos Unidos participaban con el 40%, Gran Bretaña con el 30% 
y Francia con el 27% del total de la inversión. El capital 
extranjero se encontraba concentrado en los ferrocarriles en 
un 33%, la minería con el 24% y los bancos con el 15%; a és­
tos correspondía cerca de las tres cuartas partes del total 
de la inversión. Ver Cuadro No. 6. 

La epoca del porfiriato se caracterizó porque las inver -siones extranjeras directas pe11etraron profundame11te la eco-
nomía mexicana, constituyéndose en el factor dominante en la 
minería, petróleo, ferrocarriles, electricidad, bancos, in-­
dustria y el gran comercio. 

El crecimiento que se produjo bajo el impacto del capi­
tal extranjero directo e indirecto fue bastante desequilibra -

• 71. 

do por lo que se desarrollaron principalmente las actividades 
de exportación y servicios, en tanto que la industria quedó 
rezagada. 

La clase latifundista forn1aba parte integrante de los 
grandes grupos capitalistas, extranjeros y nacionales, que a 
su vez formaban parte en la Banca, la minería, la industria, 
el comercio y demás. La primacía correspondía al Grupo Norte -
americano, siguiéndole el Grupo Británico y en tercer lugar 
el Grupo Francés. El Grupo Mexicano apenas controlaba el 23%, 
correspondiéndole al gobierno el 15% y al sector privado tan 
sólo el 9%. 

El poder concentrado en pequefios grupos poderosos, sobre 
todo extranjeros, y con un gobierno y una burguesía subordin~ 
da a intereses extranjeros generó otras clases como la burgue -sía industrial y el proletariado. Es la explosión de tales 
contradicciones lo que explicaría, a nivel estructural, el mo -vimie11to armado de 1910, a raíz clel ct1al el modelo de desa--
rrollo cambiaría y con ello ltl i11ve1·sión extranjera. 

Posteriormente al inovi1niet1to revo.l ttc ic)11a1·io, no va a 
ser la falta de poder pol{tico y económico de los gobiernos 
siguientes lo qtie permita ql1e la i11ve1·si.611 extranjera se co­
loque en las ramas más di11i\n1ic,1s, si110 so11 los cambios que 

' ' - ' ' . - - -

' ' 

• 
• 



CUADRO No. 7 

VALOR DE LA INVERSION POR ACTIVIDADES SEGUN EL PAIS DE RESIDENCIA DEL INVERSIONISTA (19S0-1970).* 

(Miles de dólares) 

AÑO Total 

19SO S66 002 

1960 l 081 313 

196S l 744 725 

1970 2 822 000 

Estados 
Unidos 

389 740 

899 670 

1 456 934 

2 240 737 

Alemania Canadá Francia Holanda Inglaterra Italia Japón Suecia Suiza Vene­
zuela Otras. 

n.d. 

6 19S 

31 938 

9S 229 

8S 932 s 212 

24 Sl2 16 814 

n.d. 

7 9S6 

32 440 15 839 21 223 

44 348 44 116 49 474 

29 734 

SS 016 

S6 781 

94 390 

n.d. n.d. Sl 632 n.d. n.d. 3 7S2 

10 708 s 109 lS 78S 14 314 8 918 16 316 

44 493 11 393 19 7S4 30 941 3 Sl8 19 471 

SS 344 21 984 36 30S 77 696 6 118 S6 461 

* Sepúl veda, Bernardo y Cl1umacero, Antonio, La. I •1vw.<'.6tt Exllta.Jtj eM. en ~té:x.lc.o, Fondo de Cultura Económica, ~léxico, D.F. 1973, 
Tomado del Cuadro No. 3. "Valor de la inversión por actividades según el país de residencia del inversionista (1957-1970) 11

• 
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experimenta el capitalismo a nivel mundial y la alianza de· 
clases las que conllevan a un nuevo modelo, el desarrollo 
del ''populismo''. 

La etapa de ''substitución de importaciones'' permite el 
desarrollo de la inversión extranjera en las ramas n1ás dina -micas, sin embargo sus contradicciones tienen su efecto en 
el período cardenista, el cual golpea fuertemente los inte­
reses imperialistas con las nacionalizaciones principalmen­
te la del petróleo, cuya consecuencia fue la reducción de 
la inversión extranjera directa, que disminuyeron de 3 200 
millones en 1935 a 2 262 millones en 1940. 66 

Terminado el período cardenista la política económica 
sufrió un cambio radical por la presión norteamericana. Los 
Estados Unidos perseguían por un lado ganar la guerra, con 
el menor costo posible para ellos, y segundo sentar las ba­
ses para asegurar la expansión comercial )' financiera de las 
grandes empresas norteamericanas en la posguerra, para asu­
mir el liderazgo del mundo occidental, pues se preveía que 
al término de las hostilidades en Europa y Oriente sólo que­
darían como grandes potencias y en un franco enfrentamiento 
la Unión Sovietica, y los Estados Unidos. 

La política gubernamental de poner bajo el control est~ 
tal o al menos en poder de inversionistas nacionales, los 
más importantes servicios públicos con10 la electricidad, el 
servicio ferroviario y aéreo, el servicio telefónico y los 
abastecimientos de agua y gas, hicieron que el destino de las 
inversiones extranjeras directas diera un giro muy importan­
te en cuanto a su destino. 

Dentro de este marco la política de industrialización c~ 
bra nuevo auge con el modelo de ''substitución de importacio-­
nes'' integrándose al cambio cualitativo del imperialismo de 
posguerra, caracterizado por formas más avanzadas de concen­
tración y centralizaci6n del capital que se manifiesta en el 
surgimiento de las empresas transnacionales, y en nuestro 
país de las subsidiarias. 

6 6 Ha;',' que señalar que en esta época a consecuencia de las na -• • • • • c1onal1zac1ones y exp1·op1ac1ones, la deuda exterior experi -
ment6 un gran crecimiento. 
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CUADRO No. 8 

VALOR EN LIBROS DE LA INVERSION DIRECTA NORTEAMERI­
CANA EN MEXICO POR PRINCIPALES SECTORES.1955-1972. 68 

1950 1955 1960 1965 1968 1972 

T o t a 1 415 607 795 1 182 1 720 1 993 

Minería y fundición. 154 130 104 100 124 

Petróleo 15 32 48 30 32 

Manufacturas 274 391 756 l 290 l 385 

Otros 171 243 275 300 451 

68 Survey of Current Business, varios números . 

.74. 

. 
' 

' ' 

' 
' 
i 
' . 
' ' ' ~ 
\ 
' ' 
' ' ' . 
' 
' 
' . 

. { 

. 
' 

' ' ' ' ' 
! 

. ' 

' 

', ' 



.75. 

Se instituye en toda Latinoamérica una estructura econó 
mica y social arraigada al nuevo imperialismo, cuya llave se 
rá la an'teriormente mencionada Alianza para el Progreso. -

''El plan de la l1egemonía norteamericana facilitará el 
desarrollo de sus inversiones extranjeras, acompañadas de re 
formas internas i1nprescindibles, para profundizar y sistema:­
tizar el estatuto colonial. Es claro que cuanto más invierta 
el imperialismo en un país sometido - inversiones directas, ... 
prestamos, <<ayuda>> de diversos tipos, etc.-, más P.Osibili-
dades tiene de difu11dir el <<soborno>> en su sociedad y lo-­
grar grados de consentimiento que vuelven menos útiles la 
dictadura militar y la mera y brutal represión para susten-­
tar el régimen. 67 

• 
Como por ejemplo vemos que en 1950 el mayor monto de in · 

versión extranjera directa en México, procedía de los Esta--=­
dos Unidos con 389 millones de dolares, representando el 69% 
del total y Canadá con la suma de 85 millones de dolares re­
presentaba el 15%, después seguía Suiza con 51 millones re-­
presentando el 9% del total. Ver Cuadro No. 7. 

En 1960 Estados Unidos sigue a la cabeza con 899 millo­
nes de dolares, esto viene a ser 83% del total, el país que 
le sigue en importancia es Inglaterr~ que apenas participa 
con el 5.1%. Para 1970 Estados Unidos tenía invertidos en el 
país, 2 240 millo11es de dólares, esto viene a ser el 79%, Al~ 
manía con 95 millones de dólares participa con el 3.3% e In­
glaterra con 94 millones de dolares invertidos participa con 
el 3.3%. · 

De 1950 a 1970 el incremento ha sido notable, éste fue 
de 2 256 millones de dólares que viene a representar el 80%. 
Alemania en este mismo lapso ha incrementado su inversión en 
93%. Inglaterra en cambio únicamente tuvo un incremento del 
41% mientras que Japón se ha incrementado en·un 77%. Suiza 
en 82%, Italia en 80%, Holanda 84%, Francia 62%, y Canadá 
45%. 

67 Tría.s, Vivían. Ob. Cit. p. lLf, 



CUADRO No. 9 

MONTO DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN MEXICO 
EN LOS ULTIMOS DIEZ A~OS. 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

(Millares de dolares) 69 

1 417.3 

1 552.4 

1 744.7 

1 938.0 

2 095.5 

2 316.3 

2 494.1 

2 694.1 

.~ 890.9 

3 059.9 

69 Survey of Current Business, septiembre de 1973. 
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La concentración de los medios de producción en la eco­
nomía mexicana por parte principalmente de estas empresas 
transnacionales, deter1ninaron la influencia que el capital 
extranjero tiene en el consumo de la gran mayoría de la po­
blación, principalmente de la clase media cuyos patrones de 
consumo se identifican con las empresas extranjeras, que a 
través de la publicidad, las enajena imitando altos niveles 
de vida de los países desarrollados. Esto afecta nocivamen­
te a la sociedad, pues ayuda a las personas a gastar más de 
lo necesario y a satisfacer necesidades creadas por la publi -
ciclad de las empresas transnacionales. 

De acuerdo con el cuadro No. 10, podemos 
tro ramas principales cuyo monto de inversión 
ciende a más del 60% son: 

ver que las cua -extranjera as-

1) Productos químicos. 

2) Maquinaria, aparatos y artículos eléctricos. 

3) Material de transporte. 

4) Alimentos y bebidas. 

Con respecto a los productos químicos, 
participa con el 73.4%, también se muestran 
ses Bajos (6.2% y 5.3%, respectivamente). 

Estados 
Suiza y 

Unidos 
los Paí -

En el re11glón de n1aquinarias, aparatos y artículos elé~ 
tricos, Estados Unidos tiene controlado el 77.2%, Suecia el 
4.5%, Suiza 3.8% y Países Bajos el 3.4%. 

En materia de transporte, alimentos y bebidas, Estados 
Unidos participo con el 70.8% y 88.9% del total, siendo estas 
ramas las que \)re sen ta ron 211 y 235 millones de dólares de 
inversión extranjera respectivamente. 

La fuerte influencia del capital extranjero se hace no­
tar en ramas cuya inversión es mucho menor a las cuatro graE_ 
des y donde predomina la fl1erte participación del exterior. 
En la ran1a del papel el total de la inversión extranjera di­
recta es de 63 millones de dolares y el 97% corresponde a la 
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CUADRO No . 1 O 

' '' . . . . 

1 

VALOR DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA,1970. 

(Millones de dólares) 70 

1 • Productos químicos. 
2. Maquinaria, aparatos y artículos eléctricos. 
3. Material de transporte. 
4. Alimentos y bebidas. 
5. Prodt1ctos metálicos excepto maquinaria y equipo de 

transporte. 
6. Maquinaria, excepto eléctrica. 
7. Producción minera no metálica excepto del petróleo y 

8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 

carbón. 
Productos de caucho. 
Industrias metálicas básicas. 
Papel y productos de papel. 
Tabaco. 
Textiles. 
Imprenta y 
Otras. 

Edítor;iales. . ' . . ' 
' - ' ' ' .. ' - ' . . 

• 

T O T A L 

7 ° Chapoy, Alma. Ob. Cit. p. 185. 

FUENTE': Banco de México, S . A. 

' . ' . ' - ............... ,, ...... , .. 1-·c-····~···· ·.--····· ...... ···-
... • .... ~ !t -

.. · .. ' . . . .. .. .. 

' - ' . 

Total 
1 

617.9 
215.0 
211.6 
235.5 

152.2 
112.6 

81.1 
86.2 
76.8 
63.9 
59.3 
43.0 
26.2 

128.5 

2 083.0 

EUA 
2 

453.8 
166.2 
149.8 
209.3 

105.6 
92.4 

38.8 
86.2 
51.9 
62.4 
41.5 
38.6 
20.4 

119.4 

1 636.2 

% 2/1 

73.4 
77.2 
80.8 
88.9 

84.3 
82 .1 

47.0 
100.0 

67.6 
97.6 
70.0 
89.8 
77. 9 
92.9 

78.6 

. ........ · ...... ·······t~· ...... ,,._..,'"""' •····-··· ,·- .· .. ,,,.,, .. - .. ~-'-······~·-·"""······ 
. . ' . ' 
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tutoria de los estadunidenses. Tabaco con 59 millones de do-· 
lares, el 70% también es de Estados Unidos, es obvio que el 
resto corresponde a los británicos. En textiles e imprenta y 
editoriales su inversión es de 43 y 26 millones de dolares 
respectivamente y el control estadunide11se es del 77% y 92%. 

El cuadro No.10· indica claramente el fuerte peso del 
capital estadunidense en el control de la industria manufac­
turera. De 2 083 millones de dólares cerca del 79% está bajo 
la tutela estadunidense, lo cual enmarca definitivamente la 
dependencia de la industria ''mexicana'', patentes, tecnología, 
etc.,con este país y resalta: los efectos de cualquier cri-­
sis internacional, en los precios. Este análisis se verá pos -teriormente. 

Con respecto al número de subsidiarias extranjeras en -
México,(Cuadro No. 11) había 1 915 en el aao de 1970 y Esta­
dos Unidos contaba con 1 481, es decir, el 77% del total; se -guían Suiza con 64, Reino Unido con 53, Canadá con 55, Ale-
mania con 54. 

Del total el 58% se encontraba en la industria, el 22% 
en el comercio, el 60.8% en minería y 1.9% en transporte. 
Los demás porcentajes son mínimos pero el cuadro demuestra 
claramente la fuerte influencia de las subsidiarias extranje -
ras en la industria, además el 77% de éstas provienen de los 
Estados Unidos. Ver Cuadro No. 12. 

Los ingresos de las inversiones directas, en la mayoría 
de los casos provienen de la reinversión de utilidades qt1e 
de nuevas inversiones; lo cual da lugar a nuevas utilidades, 
que se transfieren al exterior sin que l1aya habido ninguna 
nueva aportación de capital procedente del exterior siendo 
esto uno de los tantos efectos negativos sobre la balanza de 
pagos. 

Un nuevo concepto ha cobrado fue1·za e11 los últinios quin -
ce años, y este es el pago por regalías y asistencia técnica 
que las empresas transmiten a las matrices y que muc!1as ve-­
ces en vez de st1bir de calidad aunientan el p1·ecio en el mer­
cado interno y dificultan su com¡)etitividad en el exterior. 
Este flujo de capitales en la mayoría de los casos se utili­
za para ·ocultar otros rendimientos como son las utilidades 
afectando negativamente nuestra economía. 

.79. 

• 



CUADRO No. 11 
• NUMERO DE SUBSIDIARIAS EXTRANJERAS ESTABLECIDAS EN MEXICO, POR 

ACTIVIDADES Y POR PAIS DE ORIGEN EN 1970. 71 

ACTIVIDAD NUM. % P A I S NUM. 

T O T AL 1 915 100.0 1 915 

· Industria 1 110 58.0 Estados Unidos. 1 481 
Comercio 436 22.8 Suiza 64 
~1inería 114 6.8 Reíno Unido 53 
Transporte 37 1. 9 Canadá 55 
Construcción 29 1. 5 Alemania 54 
Agricultura 18 0.9 Francia 43 

. Petróleo 18 0.9 Suecia 31 
Electricidad 6 3.3 Italia 26 
Otras 147 7.7 Países Bajos 25 

Japón 19 
Otras 64 

71 Chapoy, Alma. Ob. Cit. p. 187-188. 

% 

100.0 

77.3 
3.3 
2.8 
2.9 
2.8 
2.3 
1.6 
1.4 
1 . 3 
1.0 
3.3 

• 
00 
o 
• 



CUADRO No. 12 

IMPORTANCIA DEL CAPITAL EXTRANJERO EN 15 ACTIVIDADES ECONOMICAS (1967-1968).* 72 

A C T I V I D A D 

1 Tabaco y cigarrillos 

2 Produ• tos Químico Farmacéuticos 
3 Productos de Hule. 
4 Computadoras y Equipo de Oficina 
5 Productos de Tocador y Hogar 
6 Cobre y Aluminio • 

7 Maquinaria y Equipo 
8 Gran Comercio 
9 Minería y Metalurgia 

10 Automotríz y Auxiliar 
11 Industria Alimenticias 
12 Productos Químico Industriales 
13 Cemento y otros materiales de . ,. 

construccion 
14 Aparatos y Equipo Electrónico 
15 Hoteles y Restaurantes 

Capital del 
ramo. 

(millones de pesos) 

811 

641 
644 
281 
318 
655 
752 

2 585 
1 266 
2 404 
2 651 
3 742 

1 079 
1 226 

703 

• 

Total Control 
% % 

96.8 93.8 

93.8 93.8 
87.4 80.6 
87 .o 87.0 
86.3 81 .o 
81.7 72.2 
62.6 53.6 
53.4 53.4 
52.9 24.3 
so.o 37.0 
47.8 46.8 
43.7 23.5 

38.0 32.5 
36.7 27.7 
36.4 33.9 

F.P.** 
% 

3.0 

6.8 

5.3 
9.5 
9.0 

28.6 
13.0 
1 .o 

20.2 

5.5 
9.0 
2.5 

País 
Dominante 

Estados 
Unidos 

'' 

'' 
' ' 
11 

' 1 

1 1 

'' 

' 1 

Gran Bretaña 
Estados Unidos 
Estados Unidos 

'' 

* Los datos se refieren solamente al grupo de ''Las 500'' emp1·esas mayores del país. 

** Fuerte participación de capital extranjero. 
72 Ceceña, José Luis M~uc.o en. la 011.b.lt.a. 1mpe.Júai., Ediciones ''El Caballito''. tvléxico, D.F. 1973. 

p. 196. 
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Otro elemento que va en tontra del beneficio que se pu­
diera obtener de éstas, es el fljujo de divisas hacia el ex­
terior por utilizar ciertas marcas comerciales, envases y el 
nombre de fir111as, las cuales no elevan la productividad o la 
eficiencia de las empresas y no significan una adición neta 
al acervo del capital nacional, es decir no provocan efectos 
multiplicadores sobre el ingreso y la ocupación. . 

. De acuerdo con el Cuadro No. 13, en el año de 1960 el 
saldo acumulado -ingresos menos egresos- fue negativo por 63 
millones de dolares; en 1970 éste fue de 150 millones, tam-­
bién negativo. En el período 1960-1970 el saldo acumulado 
negativo fue de 931 millones de dólares, el 90% correspondió 
a la cuenta con Estados Unidos. El saldo de 1970 representó 
el 33% de la inversión extranjera directa lo cual indica que 
ésta no contribuye a un traspaso neto de recursos por divi-­
sas, sino que se traduce en detrimento de la balanza de pa-­
gos. 

Los anteriores efectos -indirectos-, no sólo indican la 
desnacionalización que los capitales extranjeros desencade-­
nan en la descapitalización que la inversión extranjera di-­
recta desarrollo en la economía mexicana. 

Entre los efectos -indirectos-, señalaremos los siguien -
tes: 

- Dada la política de substituci6n de importaciones se 
demanda del exterior una fuerte cantidad cie bienes de capi-­
tal que ayudar§n al proceso final de muchos bienes. 

- Muchas instalaciones de manufactureras 
jeto satisfacer la dema11da i11te1·11a la cttal es 
mente protegida. 

t ie11en por ob­
pequeña y al ta -

- La tecnología procederite de pa!ses avanzados tiene por 
objeto reducir el nivel de empleo lo cual obstrt1ye el bene­
ficio de la mayoría de la pob1.aci6n activa. 

- La d~bil estr11ctura fiscal imposibil.ita una recauda­
ci6n adecuada y suficie11te en pro de las mayorías. El obje­
tivo de la política fiscal, no es obtener una recaudaci6n 
de estas empresas, si110 ayt1d<lt· )' est;1r .'.lli.ada co11 las empre­
sas, por eso es que no es efectiva. 

- - ,. ' - - ; - -' - -
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CUADRO No. 13 

TOTAL DE INGRESOS Y EGRESOS POR INVERSION EXTRANJERA DIRECTA Y RELACION ENTRE EL 
RENDIMIENTO DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN CUENTA CORRIENTE DE LA BALANZA 
DE PAGOS. 1960-1970. 73 (Millones de dolares). 

T O T A L 
AÑOS Ingresos Egresos 

(1) (2) 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 

SUMA 
1960-

78 
119 
126 
117 
161 
213 
182 
193 
227 
315 
322 

1970 2 059 

141 
148 
159 
185 
236 
236 
277 
321 
375 
435 
473 

2 990 

Saldo 
{3)=(1)-(2) 

- 63 
- 28 

32. 
- 68 
- 74 
- 22 
- 94 
-127 
-148 
-120 
-150 

-931 

73 SepÚlveda y Chumacero. Ob. Cit. p. 75. 

ESTADOS UNIDOS 
Saldo (4) / (3) 

(4) % 

- 49 77 
- 18 63 

35 109 
- 54 80 
- 70 85 
- 24 111 
- 88 93 
-126 98 
-128 86 
-127 106 
-115 76* 

-839 90.2 

* 33% del valor de la inversión extranjera directa. 

RENDIMIENT02 

Ingresos en cuenta 
corriente (%) 

7.0 
7.0 

7.7 
8.5 
7.3 
8 .1 
9.2 
9.8 
9.3 

11.2 

• 
co 

.W 
• 
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- Se crean patrones de consumo que benefician a grupos 
de altos ingresos, disminuye11do el ahorro potencial de la · 
sociedad. 

LEYES SOBRE INVERSION EXTRANJERA Y TRANSFERENCIA DE TECNOLO­
GIA. 

A raíz de la preocupación del gobierno del Presidente 
Echeverria de legislar la inversión extranjera y la transfe 
rencia de tecnología para promover un ''desarrollo económic0"11 

con ''independencia científica y tecnológica''; entraron en 
vigor la Le.y )Jaita ¡::>Jt0»1ove.1t fu i11vwi611. ll'ie.uc.ana lj Jte.gula.Jt 
fu i11\1c.:1...si6•1 e.wa.11je.M y la le.y .tiobJte. el. Jte.g-U:tJi..o de. .ta. 
,tJr.a.J'lJ.I 6e.Jte.ncia. .te.CJtol6g.ic.a., en los primeros meses de 1973. 

Uno de los principales puntos que resalta la Ley es la 
definición de inversión extranjera. En su artículo segundo 
define la inversión extranjera como aquella que realizan las 
personas físicas o morales extranjeras, las unidades econó­
micas extranjeras, aún sin personalidad jurídica (fideicomi -
sos), y finalmente, las empresas mexicanas que tengan mayo-
ría de capital extranjero o en las cuales los extranjeros 
posean, por cualquier título, la facultad de deter111inar el 
manejo de la empresa. 

Su objetivo es ''promover la inversión mexica11a y regu­
lar la inversión extranjera para estimular un desarrollo 
justo y equilibrado y consolida la i11dependencia econó1nica 
del país''. Si bien antes la Ley se reservaba las ramas bási -cas de la economía al Estado o bien exclusiva y mayoritaria -mente a mexicanos. ,En las ramas secundarias los extra11jeros 
podían invertir libremente. 74 

El nuevo orden establece que el E.6ta.do controlará las 
siguientes actividades: a) petróleo, b) petroquímica básica, 
c) explotación de minerales radiactivos y generación de e­
nergía nuclear, d) minería en los casos a que se refiere la 
ley de la materia, e) electricidad, f) ferrocarriles y otros 
servicios públicos. Están 1·eservad<1s únicamente a 111euc.anoé 
o sociedades mexil:an<is: -rL1clio y televisión, -transporte a~ 
tomotor urbano, interurbano y en carreteras federales, 
-transportes aéreos y ma1·ít.imos, 11;1cionales, -explotación 
forestal, -distribuci6n de gas. 

74 Chapoy, Alma. C)li. Cit.¡), 2311. 

- ._ . . -

. ' -- ' - ' - - .- . . - . . ' . '· 
. ' ' - .. . ' . . . . . . ' . ' . . 

• 
' 



• .. 

' • ; 

f 
i-' ¿ 
·:· . 
• 

' . 

- - - - ' - -- - - .85. - - - -

Lo anterior de1nuestra el nuevo panorama do11de la inver .... -
s1on extranjera es bien recibida, a pesar de que la Ley dis ,.. -
pone que nunca podra ser esta mayor del 49%, pues el capi--
tal mexicano debe ser del 51%. Esto no quita, sin embargo, 
que los extranjeros sigan teniendo el control de las empre­
sas a través de los prestanombres.* 

La Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras es un 
elemento de '' el.M.tlcida.d'' que la misma Ley crea al responsa -bilizarla sobre el aumento o disminución del porcentaje que 
la inversión extranjera debe de tener, ''para poder partici­
par en aquel sector de mayor conveniencia a la economía 
del país''. 

La Comisión podrá modificar el 49% ''cuando lo juzgue 
conveniente'', pero según Campillo Sáinz: ''las condiciones 
cambiantes de la economía y las necesidades del país pueden 
hacer conveniente modificar este porcentaje en ciertas áreas 
geográficas o de actividad económica'', y además el ''51% de 
participación de mexicanos puede ser en un momento dado, en 
ciertas áreas geográficas o en ciertas actividades, insufi­
ciente'' puesto que ''una política en materia de i11versión e~ 
tranjera no puede ser una política rígida". Es decir la in­
versión extranjera tendrá todas las facilidades que desee 
para su establecimiento en México, además del buen recibí-­
miento que cualquier extranjero tiene en 11uestro país. 

Esta Ley que suscitó controversias en los sectores pri:_ 
vados e inversionistas extranjeros con el gobierno de nues­
tro país, no cumplió ninguno de sus objetivos, sino todo lo 
contrario -favoreció la oligarquía nacional al unirla con 

* ''r-1anufacturera Joy Company'' es ut1a co1npañía qt1e vende sus 
productos a Petroleas Mexicanos. Los principales accionis­
tas de ella ocupan pt1estos irnpo1·t.ant.es en ln em1)resa esta­
tal más importante de nuestro país. Con ello se demttestra 
como los prestanomb1·es Ety11dan a la des na e ionali zación de 
nuestra econon1ía en inanes de las transnacionales. Dato ob­
tenido del Registro de Tra11sfe1·e11cia de •rec11ología. 
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el capital extranjero, fortaleciendo el poder político de las 
transnacionales en nuestro país. 

- No limita la remisión de utilidades, así como la re­
inversión de éstas; ésto facilita una rápida desnacionaliza -
ción de los sectores donde se ubican. 

- Las transnacionales 
mitificarse con el capital 
cesiones; en este punto la 

tienen como primordial objetivo 
nacional para obtener n1ayores con -Ley es moderada. 

- Dentro del contexto capitalista, la inversión extran­
jera directa, es el resultado del mecanismo de expansión de 
las transnacionales; la Ley únicamente trata de establecer 
un registro, cuyos resultados dada la falsedad de éstas han 
sido inalcanzables. 

Los pagos por asistencia técnica y regalías que las f..!_ 
liales extranjeras envían a sus matrices ascendieron a 65.2 
millones de dólares en 1968, correspondiéndole a Estados Uni -
dos el 66%; del total de estos pagos el 30% correspondió a 
los laboratorios farmacéuticos. 

Como resultado de esta situación crítica de dependen­
cia tecnológica se creo el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología y la Ley sobre el Registro de la Transferencia 
Tecnológica. Sin embargo, 11asta la fecl1a no se ha prestado 
atención en apoyar la investigación tecnológica nacio11al 
pues se ha tratado únicamente de reducir el alto costo de la 
tecnología importada. • 

Por un lado, las empresas transnacionales dominan el 
sector manufacturero de nuestra economía, lo cual dificulta 
recurrir a otras fuentes de tecnología. Esto incide negati­
vamente en la balanza de pagos, pues significa una salida 
de divisas por este concepto, acrecentando nuestro déficit. 
Por otro lado, las empresas extranjeras en sus contratos 
con la filial tienen clausulas que les prohiben exportar a 
otros mercados limitando así el desarrollo del país y ade­
más las obligan a adquirí r insumos de la 1nis1na forma, así 
como evitan realizar su propia tecnología. 

Si bien esta ley ayuda a los empresarios mexicanos en 
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la compra de tecnología del exterior, evitando que tropie­
cen con cláusulas restrictivas, su aportación a la econo-­
mía es mínima, pues las transnacionales usarán la manera 
más viable para evadir los impuestos y seguir enviando al 

• • exterior sus ganancias. 
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C A P I T U L O IV 

,1)\)li111, 

LA EMPRESA TRANSf~AC I ONAL111\i_~.~:; LA 
CRISIS ACTUAL 

• 



' 

A. GRUPOS FINANCIEROS, 

La integración capitalista de los países altamente desa -rrollados a través de la empresa transnacional ha avanzado 
lo suficiente en la esfera de los bancos, la moneda y las in -versiones; para que los inicios de una crisis estructural en 
estos países repercuta de inmediato en todas las naciones ca -pitalistas y debilite el funcionamiento del sistema. 

Este proceso de internacionalización de la producción 
-cuyo dominio por parte de estas empresas en lo económico, 
político y social- realiza la reproducción del capital, crea 
una sociedad de consumo indispensable en la acumulación; ha 
venido a fonnar una interdependencia de economías centrales 
y periféricas, ha traspasado las fronteras de los países eu­
ropeos y latinoamericanos, y los ha sometido a través de sus 
• • inversiones. 

Las grandes corporaciones tienen estrechas relaciones 
con el sistema ba11cario internacional y en su mayoría forman 
parte de los 1'91¡_u.po.6 6.l11a11c.leJto.6 11 C.Otl10 .6011 e,l Mo1¡_ga11-GuaJta.11-
ty T1t.U6.t, Foc.k.e6e.U.eJt- C{iMe ~{an./1a..tta.11 Ba11/2. 1 Vu. Pon:t-Cl1enil-­
c.a.t, FiMt Na.tion.al C.l.ty Ba.11.k, 1J e.l ~~ete.011 qtte. oc.u.rxt11 lo.6 
Ctl'lC.O pWlle/f..0.6 .tu.gal!..e.6. A pesar de ser autofinanciables las 
transnacionales, muchas veces recl1rren al ahor1·0 interno de 
los países anfit1·iones facilitando la transfere11cia de capi­
tal entre la matriz y sus filiales. Y, otras veces recurren 
al financiamiento de organismos supranacionales como son en­
tre otros, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Inter -
americano de Desarrollo. 

En 1969, en Estados Unidos, ''los cincuenta bancos mayo­
res, todos ellos con recursos superiores a los mil millones 
de dólares, manejaron en conjunto 249 433 millones de dóla-­
res, lo que representa el 46.6% de la totalidad de los recu.E_ 
sos de la banca comercial. Esto quiere decir que sólo cin-­
cuenta bancos, o sea, el 0.4% del total, manejan muy cerca 
de la mitad de los recursos bancarios de los Estados Unidos. 
De ellos, los diez mayores dispusieron de 139 064 millones, 
lo que representa el 25.9% del total''. 75 

75 Ceceña, José Luis. Ob. Cit. p. 38. 
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Los ''grupos financieros'' dominan la actividad económica 
de las principales firmas mt111diales. En 1964, los grupos Du 
Pont y ~largan dominaban la General i1otors con 24 295 millo-­
nes de dólares; en segundo lugar seguía el Chase-Rockefeller 
con la Standard Oíl cuya su1na era de 14 755 millo11es de dóla -res; y en tercer lugar el First National City Bank y Margan 
con la Ford Motor y un capital de 14 755 millones dólares. 
Ver Cuadro No. 14. 

A raíz del embargo petrolero de los países árabes, las 
empresas petroleras obtuvieron enorn1es ganancias permitiendo 
en 1974 colocarse en los primeros lugares. Exxon, Royal 
Dutch/Shell Group, Texaco, Mobil Oíl, British Petroleum, 
Standard Oíl, National Iranian Oíl, Gulf Oíl, Univeler, con 
excepción de General Motors que ocupó el tercer lugar y Ford 
Motor con el cuarto lugar. Ver Cuadro No. 15. 

Estos ''grupos financieros'' aunque disponen de una infi­
nidad de recursos acuden a la banca central para la creación 
de ''medios de pago'' o inflación, que distribuyen en el merca -do y concentran en los dueños de los medios de producción. 
Este proceso que ocasiona una disparidad en el enriquecimien -to de unos pocos y empob1·ecimiento de la mayoría significa 
la influencia de la empresa transnacional en el proceso in-­
flacionario actual. 

• 

La concentración de ''medios de ¡)ago'' por parte de las 
transnacionales ocasiona una salida de capitales enorme que 
incide en déficits en balanza de capitales de un país. En E~ 
tados Unidos, una de las causas primordiales del d€ficit es 
la inversión en el extranjero que ti.enen los inono¡,olios, a 
partir de la Segunda Guerra Mu11dial. 

La fuga de divisas se transforma en fi11anciau1ie11to en 
el país anfitrión, que si bien ya no origina desequilibrios 
en su país de origen, el país qt1e facilita la i1nplantació11 
de una filial sufrirá sangrías posteriormente de divisas que 
pueden prolongarse durante un p01·íodo b.qs tan te largo. Si la 
implantación es deci.dida y fi11a11c:iada p(ll' orgé1ní.sn1os ajenos 
al país, lo que es bastante frecuente, se asistiri por el 
contrario a una e11trada de divis<1s que pagará las instalaci~ 
nes y las maquinas importadas. 



Como las inversiones realizadas por la empresa transna­
cional son inversiones directas destinadas a sus filiales no 
tienen por objeto la búsqueda de la rentabilidad máxima que 
corresponde'a los deseos de desarrollo de la nación donde la 
transnacional está implantada sino la rentabilidad del crecí -miento de la matriz considerada en su conjunto y segun un 
plan que se extiende durante un período más o menos largo y 
que corresponde al plan de crecimiento de la nación. 

Cuando hay tasas de interés atrayentes en otros países, 
redituándoles mucl10 más de los que les puede dar el país don 
de se sitúan, se trasladan al exterior provocando desequili:­
brios internos en el país, éstos se han dado en llamar hot 
1?1Ctte.y a c..ap,[,t:a.lv.i gola11d!U.vtM. * El trasladamiento de capita­
les de un lugar a otro es lo que l1a venido en llamarse ''moví -mientas internacionales de capitales"; es decir, cuando una 
cierta masa de capitales atraviesa las fronteras de las na-­
cienes con objeto de lucrar dando en muchas ocasiones lugar 
a trastocamiento de su balanza de pagos. 

La transnacional como poseedora del capital, es un cen­
tro de ahorro y de redistribución de recursos financieros 
destinada a la inversión en las naciones do11de están implan­
tadas sus filiales, pero como esta distribución se hace en 
función de los intereses de ella y no de los países donde 
las filiales están implantadas, los flujos financieros así 
originados son independientes de los flujos de los países 
subdesarrollados y se orientan esencialmente según la deman­
da y el tipo de interés existentes en el país anfitrión y 
donde las condiciones económicas prevalezcan favorables para 
el logro de sus fines. 

Los préstamos que hace la matriz a su subsidiaria pue­
den ser a corto plazo, largo plazo, y créditos sobre ventas 
futuras, asistencia y regalías por cobrar. El flujo de la 
subsidiaria a la matriz se realiza a través de dividendos, 

* Estos ca pi tales 1)e1·ter1ec ten l)l'i ne i pal111ente a e1111)resas 'trn.n~ 

nacionales, su o11jetivo es lt1c1·a1· con las tasas de in·terés. 
Ellos se dirijen donde l1aya rnayor i·editttabil.idad ocasio11~ 
do desajustes en las balanzas de 1iago de los países donde 
se colocan. 
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compra de insumos, intereses a corto y largo plazo o sobre 
cuentas por pagar y regalías, sin contar con el ocultamiento 
de utilidades y los mecanismos utilizados para negarlas. 

Es cierto que en este proceso la empresa transnacional 
realiza no sólo la internacionalizacion de la producción, si -no además la reproducción del capital productivo como una ne -cesidad de la acumulación de capital en un nivel total, en 
donde el Es ta do monopolista es el ins trume11to de la ley del 
valor a nivel internacional. 

Por otra parte, la monopolización de la economía mundial 
por la empresa transnacional, ha hecho que los países subdes~ 
rrollados vengan a formar parte de una misma unidad. Esto con -lleva a que las contradicciones que se forman en los países 
desarrollados perturben hondamente a los países con capita-­
lismo subdesarrollado. 

B. LA CRISIS MONETARIA INTERNACIONAL, 

En toda la década del setenta se 
profunda crisis del sistema económico 
ta crisis se inicia en el año de 1968 

\1a podido observar una 
mundial. En efecto, es -
con el resquebrajamien -

to del sistema n1onetario internacional, cuyos problemas ya 
se habían marcado manifestándose con el debilitamiento del do -
lar -la moneda clave del sistema. 

En agosto del año de 1971 es clec~l::irada la i.nco11ve1·tibili-_ 
dad del dólar al oro y e11 febrero de 1973, el gobierno norte­
americano se declara i11capaz de sostener las tasas de ca1nbio 
del dólar, lo que lleva a la flotación de las monedas euro­
peas y del yen japonés. Nt1evan1e11te a septiembre de 1976, con 
motivo de la caícla de la lil)ra esterli11a, se anuncia e:L ini­
cio de una nueva crí.sis n1t)neta1··i.:1, qt1e afect<1riÍ aden1ás a 
otras monedas europeas. 

Si bien lo anterior refleja el panorama mt111dial de una 
serie de aco11te,·imil'11t~os que n111r:'stran como el sistema ent1·a 
er1 una \1onda y larga cri.sis a su vez ~sta l1a dado lt1gar a 
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CUADRO No. 14 

LISTA DE LAS 15 PRIMERAS FIRMAS MUNDIALES. 

1969 

SOCIEDAD 

General Motors 

Standar Oil 

Ford Motor 

Royal Dutch, Shell 
Group 

General Electric 

International Business 
Machines 

Chrysler 

Mobil Oíl 

Unilever 

Texaco 

In terna t ion a 1 Tel.Tel. 

Gulf Oíl 

\ves tern Electric 

u. s. Steel 

Standard Oíl of Cali-
fornía. 

P A I S 
• 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Pa-lóe.-0 Bajo.6, R.Ll. 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Pal6c..ó Bajo.6, R. LI. 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

-

.. 9 3. 

Volumen del 
• negocio 

(Millones 
de dólares) . 

24 295 

14 929 

14 755 

9 738 

8 447 

7 197 

7 052 

6 621 

6 030 

5 867 

5 474 

4 953 

4 883 

4 754 

3 825 
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pensar en reformas del sistema monetario internacional esta­
blecido en Bretton Woods. 

Las causas de la devaluación del dólar en 1971, provie­
nen de las ventajas financieras que los Estados Unidos obtu­
vieron en la posguerra, al haber convertido el dólar en el 
medio de pago internacional. El poderío de las empresas trans 
nacionales facilitó la derrama de dólares a través del siste-
1na bancario ligado a las corporaciones y co11 la ayuda del go 
bierno 11orteamericano a través de la creación del Fondo Mone 
tario Internacional y el Banco Mt1ndial. -

La salida de dólares al exterior tornó deficitaria la 
balanza de pagos de los Estados Unidos a partir de los años 
cincuenta; las causas de este déficit podrían agruparse de la 

• • manera siguiente: 

1) El Plan Marshall cuyo fin principal fue detener el 
avance del comt1nismo en Europa, se disf1·aza de ''ayuda económi 
ca'' para los países y de fomento a la reconstrucció11. El mon­
to de los créditos y ayudas del Plan ascendieron a casi 13 -
mil millones de dólares, en un período de cuatro años (1948-
1952). ''Y, éstos fluyeron con condiciones: a) t1tilizarlos pa -ra compra en Estados Unidos, aumentando masivan1ente sus expo!_ 
tacio11es y b) facilitar 1.as inversiones yanquis en las econo -mías europeas y en s11s colonias. 75 

2) En segundo lugar, el fuerte incremento de los gastos 
militares con la creación de la Organización del Atl&ntico 
Norte en el exterior significó una sangría en la balanza de 
pagos. Si bien después de la Segunda Gt1erra Mundial, ~stos se 
redujeron de 81 277 millones de dólares a 13 018 en 1950. En 
1948 los Estados Unidos sufren tina recesión ecan6rnica por 
falta de estím11los a la inversión de capital, pero se supera 
al incrementar la implantación de pla11tas militares alrede-­
dor del mundo para asegurar la hegemonía del control políti­
co en la región eu1·opea y <:1yt1dar a la ex¡Jansi.nn de las g.iga!!_ 
tescas corporaciones norteamericanas; manipuló la política 
diciendo que !1abía que ''prevenirse de l)C)Si.bles invasio11es CE_ 
munistas'', generando la llamada 11 g11er1·a fría''. 

75 Trías, Viviat1. Ob. Cit. p. 185. 
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El triunfo de la Revoll1ció11 Popttlar CJ1·ina fue un golpe 
mortal al sistema capitalista. La guerra de Corea fue estra­
tégica políticamente para poder evitar el avance del comu11is -mo en esa zona. 

De 1948 a 1949 se dió tina recesión económica en los Es­
tados Unidos registrando una baja de 1.6% del Producto Na-­
cional Bruto, una tasa de desempleo del 7.9% con una secuela 
de devaluaciones de las monedas europeas. La crisis se supe­
ra con la intervención de este país en la Guerra de Corea. 

Desde entonces los gastos militares 11an significado una 
proporción significativa en el presupuesto nacional. De 1946 
a 1974 la suma de éstos l1a sido de 172 109 millones de dóla­
res. Ver Cuadro No. 16. 

3) Las inversiones extranjeras de las empresas transna­
cionales propiciaron cuantiosos flujos principalmente a Euro -pa, sin duda que su interés en establecerse en esta zona fue 
''política'' pues con ello penetraban y afianzaban su poder en 
un lugar donde tenía que detener el ''avance comunista''; ade­
mas al colocarse en una estructura ya desarrollada, sus ga-­
nancias serían mayores, e incrustarse en un mercado donde 
muy pronto elevaría barreras a inversionistas. 

En 194 7 se crea la Orga11 ización de la Comt111idad Económ_!. 
ca Europea, antecedente del Mercado Común Et1ropeo, con obje­
to de proteger sus mercados. Si11 e1nbargo la i11versi6n direc­
ta procedente de Estados Unidos siguió i11troduciendose, re-­
flejando cuantiosas salidas de capital. 

4) El dólar al 11aber estado sobrevaluado pertnitió que 
los turistas norteamericanos fueran a otros países y gastá-­
ran enormes sumas de dinero. Este gasto pasó en 1945 de 309 
millones de dólares a 1 63476 millones de dólares en 1960. 
En 1970 este ascendió a 5 260 1nillones de dólares; e11 1974 
su incremento fue mucho menor nl lustro anterior, si~ndo gs­
te de 6 467 millones Je dólares. 

Los ingresos provenientes de la balanza comercial 
avitaria no fuer:111 suficientes para compensar el flujo 

-----------------· 
76 St,adisi~icaJ. At)Sl..J'(Lt.~1,, Cll1, r~i!., p. :?19. 
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CUADRO No. 16. 

PROGRAMAS DE AYUDA ECONOMICA Y MILITAR: 1946-1974. 77 

(Millones de dólares) 

.97. 

AÑO TOTAL AYUDA ECONOMICA* AYUDA MILITAR** 

1946-1974 
TOTAL 172 109 105 270 66 838 

1946-1952 34 669 31 186 3 483 

1953-1961 47 411 24 054 23 357 

1962-1965 24 959 17 039 7 921 

1966 6 852· 4 784 2 069 

1967 6 211 3 942 2 268 

1968 6 570 4 103 2 467 

1969 6 368 3 524 2 844 

1970 6 434 3 676 2 757 

1971 7 731 3 442 4 289 

1972 8 800 3 941 4 860 

1973 9 592 4 118 5 474 

1974 8 919 3 906 5 013 

77 Statical Abstract of the United States: 1957. p. 807. 
* La ''ayuda económica'' no sólo contiene Fo1·eign Assistance Act, 

sino además Agency far International Development, Food far 
Peace, the Peace Corps y la ayuda de IBRD y IDB. 

** La ''ayuda militar'' incluye Military Assistance Prog1·am (MAP), 
créditos en material bélico y artículos de defensa. 
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visas hacia el exterior, provocando -con excepción de 1951 y 
1957 un déficit persistente en la balanza de pagos. En 1950 
las enormes reservas auríferas subsanan los primeros desajus 
tes, en esta fecha las reservas eran de 24 560 millones de -
dólares frente a 5 000 millones de dólares en pasivos. 

En 1955 las reservas oro eran de 21 753 78 millones de 
dólares, cantidad suficiente para cubrir ampliamente sus obli 
gaciones con el exterior, las cuales en cinco años se habían­
visto disminuídas a 11 895 millones de dólares, consecuencia 
de la guerra de Corea, la cual fue terminada con Eisenhower. 

Uno de los efectos más notables fue la inundación de do­
lares en el continente europeo y la fuerte penetración de las 
corporaciones. Ante esto se efectuó el Tratado de Roma en 
1957 que da origen al Mercado Común Europeo. En este año la 
balanza comercial fue superavitaría con 6 509 millones de dó­
lares, dando un superávit en la balanza de pagos de 578 millo 
nes de dólares. -

Al levantar sus barreras proteccionistas los países euro -peos, los Estados Unidos sufren una recesión en 1958, la cual 
dura nueve meses provocando un descenso en la producción de 
12.6% y del Producto Nacional Bruto un 3.9%, con una tasa de 
desempleo del 7.5%. 

Lo importante a señalar es que a pesar de las graves di­
ficultades por las que empezaba a atravesar la economía norte -americana, las ganancias de las grandes corporaciones se in--
crementaron constantemente con el apoyo adicional de la polí­
tica monetaria europea consistente en hacer libremente conver -tibles sus monedas a dólares. Esto provocó inundación de do--
lares en el continente europeo que facilitó la compra de em­
presas privadas nacionales a manos de las transnacionales; a 
su vez una gran desconfianza con respecto a la moneda y u11a 
gran especulación sobre un posible aumento del precio del oro, 
originando compras masivas del metal. 

En 1960 las reservas oro habían disminuído a 17 804 fren -te a los pasivos de 18 701 millones de dólares. El déficit de 
la balanza de pagos fue de 3 900 millones de dólares. 

7 8 Chapoy, Alma. ''PJtOble.mct6 ~lone.ta.JU.ob 1n:teJmaclonale..6''. IIEc. 
IJNAM. p. 27. 
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El triunfo de la Revolución Cubana, origino que se pro­
pusiera ''ayuda económica'' para América Latina, creando la 
''Alianza para el Progreso''. Dadas las condiciones de vida 
infrahumanas que prevalecieron en la década de J.os cincuen­
ta. Pero esto fomento la penetración de las transnacionales 
originando fuertes salidas de capital. 

En 1960 surgen problemas de liquidéz y se presenta una 
recesión de nueve meses , el Producto Nacional Bruto tiene 
un descenso del 1.7% y la tasa del desempleo se mantiene en 
7.1%. 

En 1964, la libra esterlina se enfrento con serios pro­
blemas que hacían necesaria una devaluación, para lo cual los 
bancos centrales aportaron 3 000 millones dolares con objeto 
de reforzar la economía de la Gran Bretaña. Sin embargo en no 
viembre de 1967 las reservas británicas no pudieron soportar 
los desequilibrios comerciales y se devaluó la moneda redu­
ciendo su paridad con el dólar de 2.80 a 2.40. 

El fuerte nivel de gastos militares en el exterior, se 
amplió a partir de 1964 con la intervención militar norteame -
ricana en Vietnam. Esta guerra desvió los recursos producti-
vos de mercancías, y además agudizó las condiciones de opre­
sión y de pobreza prevalecientes e11 la mayoría del pueblo 
norteamericano. Johnson en su ''guerra contra la pobreza'', por 
el descontento interno destina sumas enormes del gasto guber -
namental a programas sociales con objeto de elevar el nivel 
de vida ocasionando un déficit gubernamental de 1 000 millo­
nes de dólares; éste llega en 1971 a 2 200 millones de dóla­
res. 

En 1965 Estados Unidos con objeto de frenar el flujo de 
capitales de sus corporaciones, establece los contratos volu_!! 
tarios a la exportación de capitales y remisión de utili.dades. 
En esta fecha sus reservas oro ascie11den a 13 806 1nillones 
frente a 25 551 en el exterior, casi menos del doble; cubrien -do su déficit en su totalidad con oro. 

Con objeto de frenar 1.a agitació11 y mantener el precio 
oficial del oro, se establece e.l ''pool del oro'' en 1967 para 
comprar y vender todo el metal necesario al precio fijo de 35 
dólares la onza por los bancos centrales de Estados Unidos, 
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Inglaterra, Holanda, Bélgica, Italia y la República Federal 
Alemana. Esto fue resultado de la terrible especulación en la 
libra esterlina que finalizó con su devaluación. Para 1968 
las reservas oro descendieron a 10 703 millones frente a 
13 926 millones de dolares en pasivos. Con objeto de detener 
a los especuladores se crea un doble precio para el oro, per­
mitiéndo en el mercado un precio por arriba de 35 dólares la 
onza. 

El presidente Johnson impone fuertes restricciones a las 
inversiones estadunidenses en el exterior. Los problemas que 
tuvieron que afrontar los Estados Unidos en 1968, l1icieron ne -cesario implementar un plan que detuviera el déficit de la 
balanza. Las inversiones extranjeras se limitarían de acuerdo 
a la zona; es decir, aquellas zonas subdesarrolladas donde no 
pudiera contar con capital nacional las ganancias se inverti­
rían hasta en un 110%; en aquellas zonas subdesarrolladas de 
un ''mayor desarrollo'' las inversiones serían del 65%; y en el 
Mercado Común Europeo éstas serían del 35%. 

Los gastos del turismo se reducirían en el exterior fue­
ra de la zona dolar; y se solicitaría a los bancos que restri!!_ 
jeran sus exportaciones de capital a corto plazo con objeto 
de aumentar el superávit de la balanza comercial. 

La gravedad de la crisis monetaria ocasionó una disminu­
ción de las reservas de oro del ''Grupo de los Diez''* para lo 
cual detenninaron a) mantener inalterable la paridad del mar­
co; y b) concederle a Francia un crédito por 2 000 millones 
de dolares para evitar su caída. Sin embargo, la devaluación 
del franco fue inmi11ente así como la revaluaci6n del marco 
alemán, ~ue junto co11 la creación de los VeAe.c.lio.6 E6pe.c..la.lu 
de. G,úc.o* disminuyeron considerablemente las presiones sobre 
el dólar. 

* Los Derechos Especiales de Giro o DEGs permiten la expan--­
si6n de las reservas mundiales y comple1nenta1· al 01·0 Y divi 
sas. Un DEG equivale a 0.88671 grs. de oro y son tan buenos 
como el metal. 

** En diciembre de 1961 se creó el 11 G1·l1po de los Diez 11
, lo fo!:_ 

man Estados Unidos, Ir1glate1·ra, República. Ft.~de1·al Alema11a, 
Italia, Francia, Japón, Ca11adá, l!olanda, Bél¡~ica y Suecia, 
cuyas monedas son las más 11 fuertes 11 
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CUADRO No . 1 7 

INDICES DE LA RECESION EN ESTADOS UNIDOS 

. Gran Depresión 1929/33 

·Recesión de 1948/49 

· Reces ion de 1953/54 

Recesión de 1957/58 

Recesión de 1960/61 

·Recesión de 1969 /70 
. . ... Reces ion de 1973/75 

43 meses 

11 meses 

13 meses 

9 meses 

9 meses 

12 meses 

16 meses 

Baja de la 
producción 
i11dustrial 

52.2% 

9.6 

9.1 

12.6 

8.6 

8.1 

13.5 

U.S. New and World Report, marzo 31, 1975. 

Desempleo 
Máximo 

25.4% 

7.9 

6.1 

7.5 

7.1 

6 .O' 

8.2 

. 101. 

Baja en 
el PNB 

34.1% 

1.6 

3.4 

3.9 

1.6 

1.4 

7.4 
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CUADRO No. 18 

RESERVA MONETARIA Y PASIVOS A CORTO PLAZO EN EL EXTRANJERO: ESTADOS 
UNIDOS (1950-1975) 

(Millones de dolares) 79 

1950 1955 1960 1965 1970 1971 1972 1973 1974 1975* 

Reservas 
. de oro 24 560 21 753 17 804 13 806 11 072 10 206 10 487 11 652 11 652 11 620 

·Pasivos a 
Corto Plazo 5 000 11 895 18 701 25 551 41 761 55 428 60 697 69 035 94 755 93 406 

79
Stadistical Abstract. Ob. Cit. 1975. p. 800. 

* Hasta marzo, preliminares. 
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En 1969 se presenta una nueva recesión, baja la produc-­
ción en un 8.1%; el desempleo llega al 6% y el Producto Nacio -nal Bruto baja en 1.4% (Ver Cuadro No. 17). Las reservas oro 
sufren un ligero incremento a 11 859 millones de dólares, pe­
ro sus pasivos aumenta11 a 40 199 millones de dolares. En 1970 
la situación se mantuvo casi igual a 1969. 

En 1971 las reservas oro disminuyeron a 10 206 millones 
de dólares y los pasivos a corto plazo aumentaron a 55 428 mi_ 
llenes de dólares. Se presentó un déficit en balanza de 
23 779 millones de dolares. Aunado a esto la especulación del 
dólar motiv6 una enorn1e salida de divisas que incidieron en 
una devaluación del dólar frente a las demás monedas europeas. 

El 15 de agosto de 1971, el presidente Nixon anuncia su 
Nueva Política Económica; el dólar se desliga del oro y plata; 
se establece una sobretasa del 10% a los productos del exte--­
rior principalmente japoneses y alemanes. Controles de precios 
y salarios en tiempo de paz. Subsidios de impuestos a las ero-­
presas. Se reducen los impuestos a la \7enta de at1tomóviles. 

Con estas medidas se derrumba Bretton \.Joods y cc.1n ello to -
da la 11egemonía del Imperio. Las presiones i11ternas sociales y 
políticas unidas a la crisis mundial conllevan a una recesión 
generalizada l1asta la fecha unida con el proceso inflacionario 
actual. Su participación en la producción mundial capitalista 
descendió del 70% en 1950 al 49% en 1973. 

Esta situaci611 llevó en 1972 a un grado cacla vez mayor 
de dificultades en las operaciones internacionales, con agra­
vamiento -en países desarrollados y subdesarrollados- de la 
balanza de pagos y aumentando la especulación. En 1974 los pr~ 
cios de consumo se elevan en Francia 16% (base de 1973); Alema -
nía 6%; Gran Bretaña 17.3%; Italia 15% y Estados Unidos 11%. 

Las empresas trans11aci.onales, sin e111ba1·go, J1an ganado en 
este proceso, saliendo avante en la crisis monetaria con las 
enormes ganancias que obtuvieron durante la especulación y la 
crisis del petroleo. 

La profundidad de la crisis actual refleja ser la n1ás ag~ 
da des1)ués de la Segt1nda Guerra t-1t1ndial, a pesar de las recup~ 
raciones temporales. Sin duda alguna, la recesión, acompañada 

' ' 
. 
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del proceso inflacionario se extenderá por muchos años más y 
las consecuencias políticas serán a nuestro juicio tan tras­
cendentes como las de la década del treinta. El surgimiento 
de grupos militares en toda Sudamérica y América Central y 
la fuerte represión en nuestro país, nos indican nuevos meca -nismos para acumular mayores ganancias y facilitar hondamente 
la penetración imperialista. 

(, EN AMERICA LATINA, 
' 

El inicio de la más profunda crisis del capitalismo de 
posguerra a partir de 1974, se ve reflejado en los problemas 
monetarios y financieros registrados en 1970-71, cuyas carac­
terísticas particulares se comportan de manera diferente a la 
gran depresión de 1929. 

La ''stagflation'' o ''recesión con inflación'', ha golpeado 
a todos los países imperialistas, sin excepción alguna. En los 
países desarrollados, el número de desempleados oscila alrede -dor de 16 a 17 millones de personas y la caída de la produc--
ción industrial ha llegado, sin duda, a una media del 10%. 80 

Unicamente en los Estados Unidos, la cifra de desempleo 
asciende, segGn cifras oficiales, a 8.2 millones de personas 81 

en lo que va del presente año, recrudeciéndo las contradiccio -
nes internas, y debilitando aGn más su posición hegemónica. 

Los países dependientes inevitablemente son arrastrados 
en este proceso, vienen a formar parte de tina misma t1nidad, 
donde la acumulación de capital a 11ivel i11ternacional se ca­
racteriza por la monopolización de la economía por parte de 
las empresas trans11acionales. Estas transfiere11 sobre los de-

8 0 Ernest Mandel, entrevista exclLtsiva 11ecl1a por la Revista 
Planeación y Desarrollo. 

8 1 Manri que, Irma. Po.UUc.a ~~ottetll.Jtia y Veóa!Ul.o.Uo e.n. Méx,lc.o. 
IIEc. UNAM. (En prensa). 
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más países las contradicciones que se forjan en su país de 
orígen, que unidas a las contradicciones internas de los paí -ses a11fitrio11es, dan particularidad a los fenómenos inflacio -narios perturbando las estructuras económicas del Tercer Mun -do. 

Los países de América Latina integrados al capitalismo 
monopolista i11ternacional, han hecl10 que la economía de la re -gi6n dependa principalmente de los Estados Unidos. A tal gra-
do ha llegado la interdependencia que los efectos de la ac--­
tual crisis han recrudecido el estancamiento económico, y l1an 
hecho necesaria la imposición de regímenes fascistas -como es 
el caso de América del Sur- para evitar la lucha de clases, 
mantener los salarios congelados, cancelar huelgas, y políti­
cas represivas con el fin de dar paso a la obtención de mayo­
res utilidades de la transnacional y facilitar la penetración 
de la inversión ext·ranj era. 

En este contexto, la inflación, se ha hecho evidente en 
los países latinoamericanos acompañada de una lenta recesión. 
Datos recientes del Banco Internacional de Desarrollo dicen 
que la economía de la región avanzó sólo 3% el año pasado en 
contraste co11 el 7 .2% de 1974. Afirman que las depresiones de 
las naciones industrializadas en 1974 se sintieron en 1975 y 
la recuperación tendrá, del mismo modo, un efecto retardado, 
pues no se espera que la ex¡ansión económica de este año sea 
mucho mayor que la de 1975. 2 

• 

Lo anterior se debe principalmente a la fuerte monopoli-
zación de la economía latinoamericana por parte de las empre­
sas transnacionales co1no resultado del 1nodelo de 11 substitu--­
ción de importaciones'', el cual dió la pauta en América Lati­
na para la expansión de la inversión extranjera. 

La substitución de importaciones se dió e11 algt1nos paí-­
ses antes de la crisis de 1929, principalmente en Argentina y 
Uruguay. Sin embargo este proceso cobra fuerza en la posgue-­
rra, como resultado del deterioro de las balanzas comerciales 

ez ''La economía de América L<:itina continua1·á esta11cada: el 
BID''. l~xcelsio1·, jtllio 27 de 1976. 
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de la mayoría de los países. Durante el período bélico alean 
zaron fuertes superávits, que vinieron a convertirse en défi 
cits al bajar los precios de las materias primas y al ser -
inundado el comercio por las manufacturas estadounidenses. 

Ante esta situación los países se ven en la necesidad de 
adoptar una industrialización propia y elaborar políticas eco 
nómicas favorables al desarrollo del mercado interno, elevan::­
do fuertes barreras arancelarias a los productos del exterior. 

Es así como el ''modelo de substitució11 de importaciones 1'* 
da la pauta para la expansión de los monopolios. Las barreras 
arancelarias a la importación de manufacturas ayudan a las in -versiones extranjeras directas a penetrar la estructura ínter 
na de los países anfitriones·consolidándose con las burguesías 
nacionales, controlando el aparato productivo. Posteriormente, 
las inversiones extranjeras a través de la Alianza para el 
Progreso evaden las travas comerciales y dominan el comercio 
de la zona. 

De este modo América Latina participará en la nueva divi -
sión internacional del trabajo a partir de la producción de 
sus materias primas bajo los sigt1ientes supuestos: en primer 
lugar -y según t-1arini- una superexplotación de la fuerza de 
trabajo para compensar el deterioro en térn1inos de intercambio 
por medio de la intensificación del trabajo, b) prolongación 
de la jornada de trabajo y c) expropiación de parte del traba -• • JO necesario. 

Las empresas transnacionales en América Latina se encue.!!_ 
tran, al igual que en el país de origen, en los sectores de 
estructura oligopólica, cuyo papel es de empresas líderes. Sin 
embargo, el papel que ellas juegan en el mercado I1acio11al de 
los países anfitriones ha ayudado a que obtengan en mayor prE_ 
porción ganancias; por t1n lado es tá11 en condicio11es de aprov~ 

* La ''substitución de impor·taciones'' tenía por objeto i11llus-­
trializar los J)aÍses. P1·ir11er·o se1·ía i111po1·tando l)ie11es de pr~ 
ducción; después se pasa1·ía l'\. t111a segt1nda etttpa de constr·u~ 
ción de estos y fll Últi.1no 110 se1·í~.t neces11.1·i.o impo1·tar nada. 
Sin embargo, J.os p~1íse~; se Q\le(la1·on e11 la p1·i1ne1·a etapa depe~ 
diendo de la est;rt1c t.i.1ra prodt1c ti Vt'\. del e.xte1·ior. 
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char plenamente las economías de escala, la tecnología, el 
financiamiento; y por el otro lado las barreras a la importa 
cien de artículos manufactureras han creado las condiciones­
favorables para la obte11ción de tasas de rentabilidad más al -tas que en los sectores competitivos, lo que favorece el prE_ 
ceso de concentración. 

El desarrollo que América Latina ha tenido en la posgu~ 
rra vemos que ha sido condicionada a los intereses de las 
transnacionales. Ha debilitado el sector estatal obligándolo 
a acudir al crédito externo para el financiamiento de la in­
dustria, descuidando con ello el sector agrícola. Esto ha 
disminuído la oferta de productos de este sector ocasionando 
presiones de tipo inflacionario limitando sus exportaciones e 
incrementando las importaciones de productos agrícolas. 

Dentro de este contexto la crisis mundial del capitalis­
mo se refleja en los países latinoamericanos; pero en cada pa -ís con características diferentes según el desarrollo del ca-
pitalismo subordinado de cada país. Siri embargo los rasgos g~ 
nerales de los efectos de la crisis mundial serían los siguien -tes: 

- La caída de la actividad i11dustrial en los países impe -rialistas implica una baja de las importaciones y de los pre-
cios de la mayoría de las materias primas exportadas por los 
países dependientes. Este hecho implica una reducción de su 
ingreso nacional, una caída de los recursos disponibles para 
su desarrollo económico, la industrialización, la importación 
de bienes de equipo e infraestructura, etc., así como déficit 

cada vez más altos en su balanza de pagos y por tanto una 
deuda exterior aún mas pesada que en el pasado inmediato. 

- Las tentativas de diversificación de las exportaciones 
de productos manufacturados son neutralizadas por la recesión. 
Los países desarrollados tienden a políticas proteccionistas 

y nacionalistas en materia de importación, por lo menos en un 
corto período, política que incidir& especialmente sobre las 
exportaciones de los productos manufacturados provenientes de 
los países subdesarrollados. 

- La combinació11 de i·ecesión y de inflación golpea de mE_ 
do particular111ente cruel a los países latinoamericanos no ex-
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portadores de petróleo. En efecto, estos países sufren doble -mente al incidir en ellos dos aspectos negativos de la coyun 
tura económica internacional actual. Pues deben pagar más caro 
los productos de importación de petroleo lo que implica algu­
nas veces efectos desastrosos para la producción alimenticia 
(aumento de los precios y consecuente redt1cci6n del consumo de 
fertilizantes petroquímicos, etc.). 

- La presión política y social en favor del crecimiento 
económico obligó a muchos gobiernos de los países de América 
Latina a seguir una política de ''desarrollo acelerado'' con 
condiciones de financiamiento acentuado, lo quel produjo in--
flaciones, por déficit pronunciados de la balanza de pagos, 
lo que implicó una mayor dependencia aún más fuerte del credi -• to extranJero. 

D. EN MEXICO, 
PROCESO DE ACUMULACION. 
La crisis del capitalismo no sólo se l1a dado en los paí­

ses desarrollados, sino también en los subdesarrollados y de­
pendientes, en parte como reflejo y consecuencia de la crisis 
general, pero principalmente por esas características de sub­
desarrollados y dependientes, lo que ha ocasionado una proble­
mática particular en cada uno de ellos, de crisis interna y 
constante deterioro externo. 

En México, la dependencia hacia el exterior ha estado ma -nifiesta desde la época colonial, sin embargo, para fines de 
nuestro análisis conviene enfatizar justamente la etapa ac-­
tual, es decir, la de descomposición y crisis permanente del 
capitalismo. 

Al iniciarse la segunda mitad de los aiios sesenta se po­
dían advertir ya claros sig11os de debi.lita1niento en el ''modelo 
de desarrollo capitalista'' seguido desde pri11cipios de la pos­
guerra. Estas te11dencias no afloraro11 en forma de crisis abie.E_ 
ta sino hasta el período de receso de 1971 y el primer semes­
tre de 1972. 

- ' ' ·- - , ' ' .. _. - ' .. ' ' 
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El crecimiento que efectivamente alcanzo el capitalismo 
en el período 1950-1970 consolidó al sector monopolizado de 
la economía, en cuya cúspide paulatinan1ente se l1abían venido 
imponiendo los intereses de la gran burguesía asociada con 
el imperialismo, entronizándose una poderosa oligarquía y el 
fortalecimiento del capital extranjero, truncando así las po­
sibilidades de un crecimiento capitalista autonomo y regular 
capaz de aprovechar la base interna de acumulacion creada. 

La monopolización creciente de la eco11omía con una inevi -table secuela de subconsumo de las masas, descenso del nivel 
de vida, aumento del desempleo y subocupación del sector de 
bienes de consumo. La existencia de una elevaci611 genera.l del 
nivel de dependencia del capital extranjero, dirí.gida básica­
mente a minar las posibilidades de acumulacion interna. Canso -
lida y amplía aún más el predominio del capital norteamerica-
no y le permite de este modo someter una explotacion global 
de la economía mexicana. 

En este período, el estado juega un papel preponderante 
a través de sus inversiones, desarrollando principalmente las 
ramas del acero, del petróleo, la energía, la construcción 
-obras pGblicas- fortaleciendo el sector de transportes y co­
municaciones, y un desarrollo ramificado del sistema bancario. 

La política de substitucion de importaciones con la fin~ 
lidad de industrializar el país, l1ace que la estructura inte!_ 
na de la producción descanse en la elaboración de bienes de 
consumo, en un principio de orige11 agrícola y posterio1·mente 
manufacturero. De esta manera, se frena el desarrollo del pa­
ís al descansar la industrialización e11 la impo1·taci611 de bi~ 
nes de produccion necesaria para su expansion. Y, es aquí, 
donde la inversi6n extranjera se inserta en nuestro país, apro -
vechando las ventajas de dicha política, demandando tecnolo--
gía y maquinaria del exterior pa1·a su fo1·talecimie11to en el 
sector industrial. 

El sector de bienes de prodt1cci6n quedará rezagado de la 
política económica ¡)ues su crecimiento irá e11 1ne11or proporción 

1 b . d 83 L . ... d . d ,. que os ienes e consumo. a invcrs1on pro uct1va q11e ara 

------·--·- -
B3 SegGn datos de la n1atri.z de inswn0 prod11cto de 1950-1960 del 

Ban~o de México; lc)s lli.t:11l:s ci.t~ ¡)1·oclttcció11 cr1 este pt:1·íodo, 
tuvieron una pa1·tici.11ación c,n la (-:st.1·11ctu1·a de la p1·oducción 
industrial de 1.0.5% 11 15.6%. 
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supeditada a el detrimento de una mayor paga por concepto de 
tecnología y patentes al exterior deformando el desarrollo 
de este sector. 

La existencia de una burguesía agraria que ha acaparado 
paulatinamente las mejores tierras y ha concentrado la mayor 
parte de los instrumentos de producción, hicieron que se re­
dujera la tasa de creci1niento de es te sector a 2. 5% en el 
período 1956-61, en comparación con 6.5 % de 1945-56. 

Hasta la fecha el sector agrícola no l1a tenido ninguna 
recuperación a pesar del estímulo oficial de créditos y la 
ampliación del sistema financiero, que se ha llevado a cabo. 
Asimismo el 10 de enero de 1975, se anuncia la 11r1ificació11 
de los bancos 11acio11ales de C1·édi to Agrícola, de C1·édito Eji -dal y Agropecuario, para funcionar bajo una sola dirección, 
con el objeto de ''hacerlos congrue11tes con las nuevas políti 
cas de la refor111a agraria integral y con la planeación gene­
ral del sector apropecuario''. Bit 

AGUDIZACION DE LA CRISIS E INFLACION. 

Los anteriores elementos se combinaron con la crisis in -
ternacional del capitalismo, deteru1i11a11do un agudizamiento 
de las contradicciones internas al inicio de la década de los 
setentas. 

El peligro de un aceleramiento del alza sostenida de los 
precios junto con una posible devaluación del dólar se plan­
teaban como un grave i1roblema de solución í11meclia tél. Ya que es -
to haría disminuir nuestras reservas y aumentar los precios 
de nuestras itnportaciones indispe11sables a la eco11omía, los 
pagos de i11etereses de la det1da externa, l.:1s remes<:1s al exte­
rior de las empresas e.xtr1111jeras, el aun1e11to del gasto de los 
turistas en el exterior. 

Todo ello unido a la conducta especulativa de algunos 
sectores del aparato distribt1ti.vo del país, el aumento de sri­
larios dados i)ot· la l.ey I~c!cll~rri l. clel 1'rab<1jo ay11darían a impu_!. 
sar el au111e11to de lc1s c:os tl1:; (le \)1·odt1cció11 ele la i11dt1s tría ge -
i1era11do t1n proces<l :i.n f l;.1c i1111;.1 L·i.(). 

En 1970 el Banc11 Ce11tral p1·0nosticaba un crecimiento eco­
nómico del 6. 5% 1111ly ¡ior. <lt-~l1;1_il1 de 1.a tas11 general que antes 

--U-li""- ---~-·~~----- -·-·- ~··--·-
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se había alcanzado. Además ''aumenta ría las presiones inflacio 
narias por el nuevo salario mínimo y la ley laboral'' para lo -
cual el banco adoptó mecanismos monetarios como la política de 
dinero restringido que si bien no cambiaba el defecto estructu 
ral ayudaría de paleativo. -

La producción de alimentos fue insuficiente por lo cual 
se hizo necesario importar maíz en grandes cantidades, aunado a 
esto un aumento de precios generalizado se registró en las di­
ferentes ramas de la economía, e inclusive de primera necesi-­
dad. La violación de precios oficiales y la especulación inci­
dieron en el índice de precios, el cual tuvo una variación del 
10 al 50% según los productos afectando los sectores de meno--

• res ingresos. 

Para subsanar lo anterior el Presidente de la República so -metió un presupuesto de egresos con un gasto de 72 220 millones 
de los cuales el 40% correspondería al gasto directo del go-­
bierno federal y el 60% a organismos descentralizados y empresas 
de participación estatal. 

La sucesión presidencial a finales de año indicaba el caro -bio hacia una ''nueva política'' ya que la situación interna y 
externa lo requerían. De este modo, ''la política económica del 
nuevo gobierno'' del período echeverrista se oriertto más bien a 
tomar medidas a corto plazo que permi tiera11 sal\1ar los profun.., 
dos desajustes generados y restablecer el papel rector del Es­
tado dentro de la mag11itud y dirección del proceso de acumula-. .-c ion. 

Las medidas adoptadas en esta primera fase fueron: 

a) Incremento a la exportación de manufacturas que permi­
tiera restablecer el equilibrio con el exterior manteniendo el 
patrón dependiente de desarrollo. 

b) Reorientación del gasto público a fin de contener los 
desequilibrios más agudos del sistema. 

c) Aumento de la inversión pública que permiti.rían recon~ 
truír el sector de medios de producción internos -energ~ticos 
e insumos- y aumentaría el empleo, principaln1ente en la agri-­
cultura, posibilitando la atenuación de la crisis agraria. 
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d) Renegociación de la dependencia. 

La política económica presentó medias de aplicación inme 
diata contenidas en una serie de disposiciones e iniciativas­
de ley que comprendía entre otras, diversas modificaciones a la 
legislación impositiva, el Presupuesto de Egresos y la Ley de 
Ingresos de la Federal para 1971, ciertas reforinas a la Legis 
lación bancaria, la creación y establecimiento del Instituto­
Mexicano de Comercio Exterior, Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, Comisión Coordinadora de Pue~tos, Instituto para 
el Desarrollo de la Comunidad Rural y la Vivienda Popular y 
Comisión Nacional de las Zonas Aridas; la modificación de la 
legislación en materia de seguridad social; la reforma de la 
Ley Orgánica de Petróleos Mexicanos, y la reestructuración de 
la industria azucarera. 

a) La meta de este gobierno fue que a pesar de haber te­
nido un ''crecimiento económico'', este no se ha reflejado en 
una mejor distribución del i11greso por lo cual uno de los ob­
jetivos principales sería lograr una participación más equita -tiva para evitar la ''continuidad armónica del desarro1.lo''. 

b) El fortalecimiento del sistema tributario tuvo por o.!?_ 
jeto una mayor recaudación en ''beneficio'' de la redis tribu--­
ción de ingresos entre la población y la mejor distribución 
de los ingresos tributarios entre municipios, estados y fede­
ración. Estas medidas tuvieron por objetivo fortalecer al go­
bierno y capacitarlo para aumentar sus inversio11es con propios 
instrumentos evitando el endeudamiento, sin embargo, no se al­
canzaron tales objetivos. 

e) Se planteó un ''11uevo reordenamiento'' de las transac­
ciones internacionales a través de un aumento mayor de las 
exportaciones para poder fina11ciar la corn¡Jra de tec11ología y 
maquinaria y evitar las crecientes cantidades de capital e~ 
tranjero, vía endeudamiento e inversión extranjera directa. 
Uno de los elementos perturbadores de 1nayor i·elevancia es el 
vol11men rápidamente crecie11te ele ¡1agos 11 fa(~tores prodt1ctivos 
del exterior, principalment0 por los dividenclos de las inver­
siones extranjeras directas, intereses sobre deudas oficiales, 
at1mento de los gastos ele tt1risn10, i.m¡)c)rtació11 fronteriza. 
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d) Como punto último sería la intensificación de capaci -
dad científica nacional a través del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tec11ología. Con ello se daría proteccionismo indus 
trial a laS-nuevas industrias para modernizarse y coadyuvar­
al desarrollo a través de los exportado~...es de ma11t1facturas. 

La situación que prevaleció en 1971 y las medidas ante­
riores fueron, e11tre otras el ince11tivo primordial que desen -cadenó el incremento de precios en diversos sectores; se en-
tra en un proceso de inflación interno que aunado a la coyun -
tura internacional provoca una lenta recesión. Bajan el rit-
mo de crecimiento de las exportaciones y el desacelerado rit -mo de crecimiento interno ocasiona la disminución de la afer -
ta de productos. 

La posición de México ante el Fo11do Monetario Interna-­
cional después de la crisis monetaria fue mantener invariable 
la relación peso-dólar. De esta manera el valor del peso con 
respecto a las monedas de Europa occidental y de Japón regí~ 
tró una devaluación del 12%. 

El descenso en el ritmo de crecimiento del comercio mun -
dial y las bajas tasas de crecimiento económico real en la 
mayoría de los países desarrollados mantuvieron las presio-­
nes inflacionarias. Las políticas antiinflacionarias aplica­
das por el gobíer110 para conte11er el alza de los precios, m~ 
<liante el control de la expansión del crédito y la restric-­
ción en el gasto público interrumpieron la continuidad de la 
inversión pública. Esta retrasada en la ''necesidad de revi-­
sar y ajustar' 1os planes de inversión'' del inicio del sexe--

' nio disminuyó el ''dinamismo'' de la ii1versión de los particu­
lares. 

En el sector agrícola a pesar de que hubo excedente de 
maíz fue necesario importar cereales, en el sector de minería 
la producción se mantuvo igual a 1970 en algunos minerales y 
en otros dístninuyó. Los procluctos petroquímicos básicos, -­
ciertos productos de co11sumo y la industria de la co11st1·uc­
ci6n disminuyeron considerablemente. 

, Sí bien la banca central aclara que las presiones infla -
cionarías disminuyeron, ya qt1e e11 1970 el índice se increme!!_ 
tó en 6%, y e11 1971 únicame11te ft1e del 3. 7% (aunqt1e el índi-

' . . ' 
' 

' ' 



CUADRO No. 22 

· }lEXICO: ORIGEN SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES . 

(Millones de dólares y porcentajes) 

Porcentajes de participación 

1960 1965 1970 1974 1960 1965 1970 1974 

Total exportación mercantil 738. 7 1 113.9 1 373.0 2 850.0 100.0 100.0 100.0 

Actividades primarias 604.8 925.0 979.8 1 577.2 81.9 83.0 71.4 
Agricultura 1 365.5 589 .1 519.5 844.0 49.5 52.9 37 .6 
Ganadería y apicultura 45.4 61.6 131.3 106.3 6.1 5.5 9.6 
Pesca 36. 3 46.0 67.8 127.9 4.9 4.1 4.9 
Industrias extractivas 2 157.6 228. 3 261.2 499.0 21.3 20.S 10.0 

Industria manufacturera 76.7 188.8 346.5 l 272.5 10.4 16.9 25 .2 
Alimentaria 3 13.2 27.8 46.6 122.l 1.8 2.5 3.4 

. Textil, vestuario y calzado 33.7 28.8 38.3 267.9 4.6 2.6 2.8 
Química 16.0 43.5 81.4 261.l 2.2 3.9 5.9 
Maquinaria y • de equipo 
transportes a 2.4 36.6 170.0 a 0.2 2.7 
Siderúrgica a 25.5 37.1 83.2 a 2.3 2.7 
Papel, ~ manufacturas 7.5 19.9 32.3 o. 7 1. 4 carton y sus a a 
Otras industrias 13.8 53.3 86.6 335.9 1.9 4.8 6.3 

. No clasificadas 57.l - 46.7 0.4 7.7 - 3.4 

1 Incluye azúcar y mieles incristalizables, que la fuente clasifica en industria alimentaria. 

2 Incluye productos minerales y petróleo y sus derivados. 

3 Excluye azúcar y mieles incristalizables. 

a Incluidos en el rubro "Otras industrias". 

100.0 

55.3 
29.6 
3.7 
4.5 

17.5 

44.6 
4.3 
9.4 
9.2 

6.0 
2.9 
1. 1 

11.8 

-

Tasas medias anuales 
de crecimiento 

1960-65 1965-70 1970-74 

8.6 4.3 20.0 

8.9 1.2 12. 7 
10.0 - 2.5 -12.9 
6.3 16.3 - 5.1 
4.9 8.1 17.2 
7.7 2.7 17.6 

19.7 12.9 38.4 
16.1 10.9 27.2 

- 3 .1 5.9 62.6 
22.l 13.4 33.8 

a 72.4 46.8 
a 7.8 22.4 
a 21.6 12.9 

31. l 10.2 40.3 

- - -



CUADRO No. 22 

MEXICO: ORIGEN SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES 

(Millones de dólares y porcentajes) 

Porcentajes de participación 

1960 1965 1970 1974 1960 1965 1970 1974 

Total exportación mercantil 738. 7 1 113.9 l 373.0 2 850.0 100.0 100.0 100.0 

Actividades primarias 604.8 925.0 9 79. 8 1 5 7 7 • 2 81.9 83.0 71. 4 
Agricultura 1 365.5 589. l 519.5 844 .o 49.5 52.9 37.6 
Ganadería y apicultura 45.4 61.6 131.3 106.3 6 .1 5.5 9.6 
Pesca 36.3 46.0 67.8 127.9 4.9 4.1 4.9 
Industrias extractivas 2 157.6 228.3 261.2 499.0 21.3 20. 5· 10.0 

Indl1s tria manufacturera 76.7 188.8 346.5 1 272.S 10.4 16.9 25.2 
A limen ta ria 3 13.2 27.8 46.6 122.l 1.8 2.5 3.4 
Textil, vestuario y calzado 33.7 28.8 38.3 267.9 4.6 2.6 2.8 
Química 16.0 43.5 81.4 261.l 2.2 3.9 5.9 
Maquinaria y • de equipo 
transportes a 2.4 36.6 170.0 a 0.2 2.7 
Siderúrgica a 25.5 37.l 83.2 a 2.3 2.7 
Papel, cartón y sus manufacturas a 7.5 19.9 32.3 a 0,7 1. 4 
Otras industrias 13.8 53.3 86.6 335.9 1. 9 4.8 6.3 

No clasificadas 5 7 .1 - 46.7 o. l¡ 7,7 - 3.4 

1 Incluye azúcar y mieles incristalizables, que la fuente clasifica en industria alimentaria. 

2 Incluye productos minerales y petróleo y sus derivados. 

3 Excluye azúcar y mieles incristalizables. 

a Incluidos en el rubro "Otras industrias". 

100.0 

55.3 
29.6 
3.7 
4.5 

17.5 

44.6 
4.3 
9.4 
9.2 

6.0 
2.9 
1. 1 

11.8 

-

Tasas medias anuales 
de crecimiento 

1960-65 1965-70 1970-74 

8.6 4.3 20.0 

8.9 1.2 12.7 
10.0 - 2.5 -12.9 
6.3 16.3 - 5.1 
4.9 8.1 17.2 
7.7 2. 7 17.6 

19.7 12.9 38.4 
16 .1 10.9 27.2 

- 3.1 5.9 62.6 
22.l 13.4 33.8 

a 72.4 46.8 
a 7.8 22.4 
a 21. 6 12.9 

31.l 10.2 40.3 

- - -
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de precios del consumidor en la ciudad de México fue de 5.3% 
en 1970 y 5.7% en 1971). Las exportaciones crecieron y se re 
duj eran las impar tacio11es, reduciéndose el déficit de la ba:­
lanza comercial. Esto fue causa primordialmente de la reduc­
ción del gastQ público, cuya medida provocó disminuciones en 
los demás-sectores de la economía, aunado a un proceso de 
recesión económica. La reorientación de gasto público afectó 
principalmente a la industria de la co11strucción y diversas 
medidas tomadas por el gobierno afectaron el crecimiento des -ordenado de las industrias productoras de bienes de consumo 
durable, con excepción de la industria automotríz. Esto pro­
dujo un estancamiento de la producción y la contracción de 
la inversión privada en 1971 y el primer semestre de 1972. 

Además el lento crecimiento de la producción agrícola 
y el sector de petróleo determinaron el inicio de un período 
de reajuste en medio del estancamiento. El gobierno advirtió 
que éste era el único camino posible si se quería reducir el 
nivel del endeudamiento externo considerado ya en niveles pe -ligrosos para el mantenimiento de la estabilidad en 1970 • 

• 
La agudización-de la crisis a nivel internacional deter -minó que no puediera recurrirse al crédito externo para fi--

nanciar las inversiones y el gasto público. A partir del se­
gundo semestre de 1972, el Estado se orientó a obtener sus 
recursos mediante la ampliación del endeudamiento interno y 
la emisión monetaria, produciéndose de este modo u11 proceso 
inflacionario que aceleró la demanda agregada, reanimó la 
actividad de los sectores monopolizados y trasladó el peso 
de la crisis sobre las masas asalariadas. 

El Estado obtuvo recursos adicio11ales media11te la eleva -
ción de los precios de los productos de las empresas estata­
les para financiar la expansión de estos sectores. A través 
del incremento de la carga fiscal meclia11te diversas medidas 
impositivas, no incidieron de ningu11a ma11e·ra sobre los g1·an­
des capitales. 

Esta ampliación de la deman(ta it1terna ele carácter defi­
citario, así como cierto din11mi.smo de las expot·taciones, co11~ 

tituyeron las fuentes del crecimiento en el período 1972-74. 
El reanimamien to económico t10 f 11e f i 1·n1e, pues L'!S ta 1 i1nitada 
reanimación perdió terreno rápidamente desde el segundo seme~ 

' - ~ 

. ' 
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tre de 1974, cuando en medio 
de la inflación, la economía 
período de desaceleración. 

.11 7 ~·· ... 

de una elevación sin precedente . _,. 
mexicana entro nuevamente en un 

En esta nueva situación influyeron principalmente dos 
factores: de una parte los efectos de dos años de política 
inflacionaria abierta que mermaron sustancialmente el poder 
adquisitivo de los salarios y aumentaron las tendencias ha-­
cía el subconsumo en grandes sectores de la población. Por 
otro lado, la desaceleración de la demanda externa que se de -
jó sentir desde la segunda mitad de 1974 y especialmente en 
el primer trimestre de 1975 (cuando las exportaciones caen en 
-7.4%, que contrasta notablemente con el aumento anual de 
33.5% que experimentaron en 1974), a causa de la agudización 
de la depresión cíclica en la economía norteamericana. 

Esta accidentada situación se reflejó en un práctico e~ 
tancamiento de la inversión privada. El sector monopolizado 
obtuvo ganancias de la reanimación sobre la base de la utili_ 
zación de capacidad ociosa, pero no se inciaron grandes pro­
yectos que se tradujeran en una ampliación firme de la inve.E_ 
sión, la producción y el empleo. El proceso inflacionario 
afectó la estructura y el dinamismo de la demanda interna y 
el desaceleramiento de la demanda externa, se tradujeron a 
finales de esta etapa en el surgimiento de un fenómeno nuevo 
que es llamado inflación con recesión. 

El estado se vió obligado a acelerar su inversión, 
• 

aproximadamente en 22% en términos reales durante 1970-1973, 
con objeto de enfrentar los rasgos peligrosos de la crisis 
estructural y estimular un mayor dinamismo de la acumulación 
interna que aten,1ara los efectos de la crisis de la economía 

• norteamericana. 

CRECIENTE ENDEUDAMIENTO. 

Según un estudio de 2 030 empresas que participan con 
capital extranjero, de las cuales 53% estaba integrado tota.!_ 
mente por accionistas extranjeros; en el 20%, las aportacio-
11es foráneas representaban el 50 y el 99% del capital social, 
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y solo en el 27% los accionistas nacionales eran mayorita­
. ríos. 8 5 

La concentración de capital extranjera en nuestra eco-­
nomía es más evidente en el sector industrial y de servicios 
que en los demás. De 1955 a 1972 en el renglón manufacturas 
la inversión extranjera directa pasó de 274 a 1 385 millones 
de dólares. 

En 1970 la inversión extranjera directa ascendió a 
2 822 millones de dólares* de los cuales 2 240 eran inversio -nes de Estados Unidos, siguiéndole Alemania con 95 millones 
e Inglaterra con 94 millones de dólares. Sin embargo los Es­
tados Unidos tienen monopolizado completamente el renglón de 
productos de caucho en un 100%, le siguen en 97% el renglón 
papel y productos de papel, imprenta y editores en 92%, tex­
tiles en 89% y alimentos y bebidas en 88%. 66 

Para este año el número de subsidiarias de los monopo-­
lios norteamericanos era de 1 481 número que representó el 
77.3%87 del total. · 

De acuerdo con el cuadro No. 13 en el año de 1960 el 
saldo acumuado que dio ingresos menos egresos fue negativo y, 
'ste fue de 63 millones de dólares, en 1970 €ste fue de 150 
millones. En el período 1960-1970 el saldo acumulado 11egativo 
fue de 931 millones de dólares, el 90% correspondió a la cuen -
ta con Estados Unidos. El saldo de 1970 representó el 33% de 
la inversión extranjera directa l.o c11al indica que ésta no 
contribuye a un traspaso neto de recursos por divisas, sino 
afecta negativamente a la balanza de pagos. 

8 5 Aguilera Gómez, Manuel. La de.6naclo11liUzacJ.6n de. .e.a 
mla. me.U.e.a.na. Fondo de Cul tt11·a Económica. p. 85. 

e.e.ano 

* Según estimaciones del Ba11co de México esta será 
damente de 5 000 millones 11~1ra el año de 1977. 

8 6 Ver Cttadro No . 

67 Ver Cuadro No. 

-
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CUAORO No. 24 

' .,_ ·,o., ' ' - - .. . -- _., ,, - . 

MEXICO:· ESTRUCTURA DEL SECTOR EXTERNO, 1950-1974 
(Millones de dól~res a precios corrientes) 

CONCEPTO 

I. Bolanzn comercinl (l-2) 
l. Exportación de ocrcnncías. 
2. lciportaci.ón <le mcrcatlcÍnN (-) 

Il. Bnlnnz¡t de servicios (Excepto pagou a 
factores) (3-4) 
3. lngrcsC'S ¡ior servicios l 
4. t:grcso~; por servicio,; 2 

111. Brecha dl? ccrncrcic' (1+11) 

IV. Pngos a [ncc0rt:?s. (nt:!to) (5-6) 
5. Ingr\!So~; por pngotl n fílctores 3 
6. E~reso~ por pagos a (actor~s (-) 4 

V. B:llnnz¡t e.n cl1cnt.1 corric11te (111 +IV) 

V l. 

VII. 

Vlll. 

IX. 

Copita! n largo plnio (n<•t,1) (7 ni ll) 
1. In\•crsión t!:<tran.icr;1 directa (neto) 
8. 0¡1er.:tci<.l11cs con v;1lorl'R (neto) 
9, F.ndcuda!!l.ÍC!tlt\1 pGblil'O externo (nctl"I) 

10. D-Ouda gt1l1t~r11.1n1.:11l;1l (nt!tl1) 
11. CrL;ditos ,,¡ l~xtcrior (ti.l!tO) 

Derechos cspcl:ialc:; íle giro 

Errores y omisi<>ncs s 
Vnriación do In r,~scn•n {V+Vl+Vl l+Vl 11) 

·----· - -----·-- ---· 
n.d. ?lo 11.ir.¡·.~r1il~lt~. 

- fjo }¡\JlrJ t":fJ\OÍr.\Ít.'tlt,), 

1950 

- 112.2 
485.0 
597.2 

212.l 
309.4 
97.3 

99.9 

- 32.4 
26.8 
59.2 

67.5 

52.0 
ll. d. 
n.d. 
n.d. 
n, ti. 
n.d. 

-
47,6 

167 .1 
-

1955 

- 122.8 
760. 9 
883. 7 

296.) 
505 .2 
208.9 

173.5 

- 61. 4 
36.4 
97 .8 

l 12. 1 

135. B 
l l l. 8 

- 13.J 
5 7 .6 

- 20.3 
-
-

1, 7. 7 

200. 2 

1960 

- 1,4 7. 7 
7 38. 7 

1 186.4 

401. 3 
732.0 
330. 7 

- 1.&.t. 

- 127.5 
49. 7 

177.2 

- 173. 9 

122. 1 
- 38.0 
- 5.4 

190.9 
- 25.4 

-
-

1, 3. ~ 

- 8.4 
-

1965 

- 445.7 
l 113.9 
1 559. 6 

39 7 .2 
858.0 
460.8 

- 1,5. 5 

- 327.3 
1 7 • 1 

344.4 

- 375.8 

71 . o 
213.9 

n 
- 88.6 

\> - 54.3 

-
229.S 

- 75.3 
--

1970 

- 1 087.8 
l 373.0 
2 460. 8 

667.7 
1 641. 6 

973.9 

- 420. l 

- 488.7 
133.1 
621. 8 

- 908.B 

1.60.0 
200. 7 

- 7 .. •• 
280,t, 

- 2.J 
- l I . Íl 

45,4 

505.0 

102. 1 

1974 

-3 206. 7 
2 850. o 
6 056. 7 

l 187.6 
2 754.5 
l 566. 9 

-2 019.l 

- 539. 9 
738. o 

l 277.9 

-2 559,8 

1 730.S • 
3b0.0 

- 59.6 

' 499.2 • 

- 29. ¡ 

- 39.5 

-
- 135,8 

36.0 

l I11cl1i_ye turiL¡::-i\1 nl Ítiteric.•r, t!XJ.(lt't!icioncn front1:r.it.l\!! 1 prl)d11eci$t~ dt: ciro y pl1it!l {t_•;(C'·-':f¡to 11\ \lt-ili:~~d1.1. 
e11 1!l. f''lÍ~ pnr~1. !'i:i·-:-~ i1l,il1ri.\.1·i1Ll1.~~), ti·nrl~ft"fCtlcinr. p(1bli~1l!l y 11ri•-11¡1ln~;, ¡·:l!.11\.j<'s 1nlert1~\cio:\:ilC<. J' ,)t.ro.'l 
j llgr('r\09, 

2 Incluye t\tri:.rno rU tf:X.lt.•1·io1·, im1).J:"t!ll:itit¡l•~; í'rontet•i:::ns, ¡111~;r1,\eo i11t<'.J"n1lc·i• . .'11alt·r •• tr1ir1~1ft!r1~ncis!1 pl1bli~f\~i 
y p1•iv1ldtl!; y ot r0:> C6rt•so:1 • 

. l I11clii:.¡1.: r<.·i::;e:i:1~· 1.!t• t1?"i\c1•rl1:1, n1·rvic iL1f. ¡x)r t.rz\1:nt"u1i.n1\c i(i;\ (1::1t(1ui lf1.~lei1·1\!:). ir1tt:1't•:Jt'G ¡1..-:!1' crf1iito~ 'Ll exte­
rior, r,~r1t.n <lt~ l-'~·-1Ít:ula!; y ot1·c;~; ingreno~l ¡~<JI' !"r1ct.::1r1..•¡;, 

4 I11{:lu;i·t~ r1:ruer.ns {'Or' ir1ve:·~i6n t:xtriu~Jt-rA. dirc,~tt1 1 i11t.•.~rL'!ll'g !1,)\)1·~¿ l!1~t1d.a!' nfi1~lr1l!';;, J't'lil!l (\t• Fl'l(cult~, 
re11ta {if~ cnrro:3 lll' t't•r1·,)...-r1r!·l1 y ()tr,1:. ¡in~:or. u. t'1\cto1·1:-.1, 

5 lncltiy~ r.-.oví~i.t~11~.1.)3 li(' ':11pit1} t\ t:1Jl"l.() ¡'11t~o. 

n 1r1c:lt1{<l1..i t~Tl ir1'.'1.•r:1il11i cxtrr1.1t,}1!t'r\ <lir~·ct11 (1i1!t·.J). 

b 1nclUÍ1l(1 <:l ¡.:t1dC\lJ.tun\~ti1Ll }'Ú\il:ÍC'O l·:x.t.1'I'f\O (nt•!'.o), 

FUEtin:s: 1'1lnco di..· ~!éxico, !.i.A. ;i· l\i\r\C:l1 111te1·r11l1:it)!lnl llt:· ll~c0nt1tr\ll'l~i6n J' fC!:IL•1tto. 

1)1:nt:!q11ilibrio y [}f.!¡;(:t11lcnci!1~ t•l c:1Jm1!rci0 l~Xtt•ril)l' (l~ ~t~Xil·o . .,",1rt)~· !-:,\111lrl\o ~l.'i\'Z\rt•eté. 
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CUADRO No. 19 

FINANCIAMIENTO DE LAS EMPRESAS EXTRANJERAS. 8 8 

Promedio P o r c e n t a j e s 

1965-70 1965-70 1965 1970 1971 

Pasivos 

Deudas con el 
Exterior 

37 562 100. o 100.0 100.0 100.0 

a) Largo plazo 

b) Corto plazo 

Deudas con 
nacionales 

a) Bancos 

b) Empresas y 
pesonas 

c) Créditos 

16 638 

8 507 

8 131 

20 924 

5 476 

14 627 

821 

44.3 

22. 6 

21 . 7 

55.7 

14.6 

38.9 

2.2 

88 Aguilera, Manuel. Ob. Cit. p. 94. 

51. 4 

27 .o 
24.4 

48.6 

10.9 

37.7 

-

• 

38.7 

19.3 

19.4 

61.3 

16.5 

42. 3 

2.5 

38.5 

20.4 

18.1 

61.5 

16.4 

42.1 

3.0 

• 

• 
• 
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.ANOS 

1960 
1965 
1970 
1974 

Porcentajes 
1960 
1965 
1970 
1974 

de participación 

Tasas medias anuales de cre~i­
mien to, 
1960-65 
1965-70 
1970-74 

CUADRO No. 23 

MEXICO: IMPORTACIONES POR FUNCION ECONOMICA 

(Millones de dólares y porcentajes) 

Totales 
(1)=(2)+(3) 

l 186.4 
l 559. 6 
2 460.8 
6 056.7 

100.0 
100.0 
100.0 
100.0 

5.6 
9,6 

25.3 

Improductivasl 
(2) 

182.5 
242.4 
418.o· 

1 158.2 

15.4 
15.5 
17.0 
19 .1 

5.8 
11.5 
29.0 

Productivas 
(3)=(4)+(5) 

1 003. 9 
l 317.2 
2 042.8 
4 894.5 

84.6 
84.5 
83.0 
80.9 

5.6 
9.2 

24.4 

1 Bienes de consumo, menos piezas y partes al ensamble de los mismos. 

De mantenimiento2 
(4) 

597.9 
793.7 

1 189. 1 
3 140.2 

50.4 
50.9 
48. 3 
51.9 

5.8 
8.4 

27.5 

De expansión3 · 
(5) 

406.0 
423. 5 
853.7 

1 754.3 

34.2 
33.6 
34.7 
29.0 

5.2 
10.3 
19.7 

2 Materias primas y auxiliares mas piezas y partes para ensamble de bienes de conumo y de bienes de inversión 
mas herramientas y mas 10% de las importaciones de expansión (como indicativo de la reposición de equipo). 

3 Bienes de inversión menos piezas y partes para ensamble de los mismos, menos 10% (indicativo de la reposi­
ción de equipo). 

FUENTE: Banco de México, S.A. Desequilibrio y dependencia: el comercio exterior de !-léxico. Jorge Eduardo 
Navarrete. 
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Aunado a la 111versi6n Extranjera Direc:ta el movimiento 
·de la deuda externa alcanzo niveles muy el.evades que afecta 
ron en forma muy amplia el desarrollo del país. Se reforzo­
la dependencia comercial y se amplio, por todo lo anterior, 
la tecnología. 

Por otra parte la estructura de las exportaciones siguió 
reflejando el atraso y el carácter agrícola de la economía. 
El vertiginoso crecimiento experime11tado por la deuda exter­
na de 983 millones de dolares, en 19G6 se había duplicado al -canzando un total de 1 965 n1illones en solo 5 años. 

En el mismo período 1961-67 los pagos por concepto de 
intereses de las deudas oficiales aumentaron a un ritmo de -
22 por ciento anual, esto es más del doble que el aumento 
registrado por el mismo concepto en la década 1950-1960, en 
que fue de 10.5% únicamente, _pasando. de 35 a 121 millones 
de dólares. Así, el servicio total de la deuda externa ha pa -
sado de 207 millones en 1961 a 710 millones en 1968. 

En estos años se redujo el descenso en una baja capaci­
dad de cons11mo general, orientándose a la obtención de artícu -
los de lujo que demanda el sector reducido de altos ingresos, 
frenando la ampliación del mercado interno. 

Durante 1965-1970 los pasivos de las empresas extranje­
ras estaban compuestos en un 44.3% por obligaciones adquiri­
das con compañías y bancos del exterior, y el 55.7% corres­
pondía a compromisos con empresas radicadas en México. Ver 
Cuadro No. 19. . 

Como resultado de la Ley Johnson el financiamiento pro­
veniente de recuros internos ha venido aumentando, pues en 
1965 representaba el 48.6% de los pasivos, mientras en 1970 
había ascendido al 61.3% y en 1971 ascendió a 61.5%. (Ver 
Cuadro No. 19). El a11mento de los activos pertenecientes a la 
empresa extranjera ascendió a 74 542 millones de pesos, de 
los cuales el 62.6% fue financiado con recursos nacionales. 

En el curso de los últimos 32 años el valor de los ingre -
sos por concepto de movimientos de capital privado a largo 
plazo llegaron a un total de 3 931 millones de dolares, y los 
egresos por ese mismo concepto de movimientos de capital pri 
vado del exterior asce11clieron a 1 586 millones de dólares. -
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El aspee to de mayor importancia resi(le, sin embargo, 
en la influencia de la inversi6n extranjera en la balanza 
en cuenta corrie11te. Durante 1960-72, el déficit acumulado 
en cuenta corriente ascendi6 a 6 102.6 millones de dólares. 
Ver Cuadro No. 20. 

Deducidos los pagos de factores al exterior, el défi­
cit se reduciría a sólo 3 275.4 millones de dólares, lo cual 
evidencia que el factor activo en e1. dv.iequitlbtU.o en c.ue.n.­
.ta. c.oh.JUent.e lia .6ido e1. t!.6 o du capital ex.teJtno e.n gene.Ml y 
palttlc.u.fulune.n..te. Í.0.6 ¡Jago.6 e.6e.c..tu..ado.6 tJOJt iM c.otnpa.ñla.6 t>uut6 
naclo nalv.i, .fut, c.uatv.i JtepJt.e..6 en.tan el 6 5 • 9 % del. d~ 6ic.lt de. -
la. balanza de pago.6 e.n e.u.e.vita c.o/Ul,te.n.:te.. 

De 1960-1972 el origen del ci,,;ficit en la balanza de pa­
gos puede explicarse en los siguientes términos: 

• 

- El desequilibrio en la balanza de pagos se ha tornado 
en un problema financiero ocasionado por el uso creciente del 
capital extranjero. Al relacionar los pagos por concepto de 
utilización del capital for&neo, p6bli11(> y privado (758.1 mi 
llones de dóla1·es en 1970), con el ingreso nacional, se lle= 
ga a la conclusión de que el país está destinado el ''2. 5%'' 
de la riqueza creada anualmente para ''paga!t la u,ttüzac.i6n 
del. c.a.pltai aj e.no '' . 

- El efecto directo de las operaciones de las empresas 
extranjeras en las importaciones de mercancías es mínima si 
tomamos como ejemplo u11a investigaci611 realizada en 1970, e.!!_ 
tre 909 compañías de capital extranjero de todo tipo (excep­
tuando a las maquiladoras), el valor de los bienes que exl'º.E. 
taron ascendió a 2 786 millones de pesos; esto es, su contri_ 
buci6n a las exportaciones fue modesta, toda vez que repre-­
sent5 el 16% de las ventas totales de mercancías al mercado 
externo. Excluyendo las exportaciones de las compañías mine­
ras la participación se recluce al 13.6%. 90 

En el renglón de importacio11es, la i11flt1e11cia de la in­
vefsi6n extranjera es definitiva. En 1970, las compafiías en 
las que participa el capital extranjero importaron 7 953 mi­
llones de pesos; es decir el 33% de las importaciones reali_ 

9° Citado po1· Ag1lile1·11 l~Ó1nez. 
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• 

zadas por el sector privado fueron efectuadas por las compa­
ñías extranjeras radicadas en el país. En conjunto, las ero-­
presas consideradas en la investigaci611 generaron el 38% del 
déficit de la balanza comercial. 

- El 80% de las importaciones ordinarias del país está 
compuesto por bienes de capital y materias primas y semimanu 
facturas de uso intermedio; nuestro proceso de industrializa 
ción fomenta la producción nacional de bienes de consumo, -
dando lugar a una mayor dependencia del exterior. 

EMPRESAS 1'1AQUILADORAS. 

U110 de los principales renglones en la balanza de pagos 
por su entrada de divisas es el correspondiente a las maqui­
ladoras. En los últimos años en los países dependientes han 
crecido rápidamente una nueva forma de manufacturas destina­
das a la exportación, ensamblaje y fabricación de componen-­
tes. Las plantas maquiladoras tienen por objeto aprovechar 
la tecnología intensiva de mano de obra barata y las ventajas 
fiscales que ofrecen los países anfitriones, muchas veces en 
desventaja relativa del mismo país, con respecto a sus costos 
laborales, de transporte y de otros. 

Estados Unidos es el principal país que a través de sus 
plantas maquiladoras, se ha establecido en aquéllos lugares 
donde se les conceden dichas facilidades, l)Cfn1itiendo así, a 
sus monopolios echar mano de estos incentivos y poder compe­
tir a un costo me11or en el mercado i11ternacional en desventa -
ja con otros países y adenias en st1 mismo n1ercado. 

Nuestro país, cuyo alto índice de desempleo se registra 
principal1nente en la frontera norte, puso en marcl1a en co11coE_ 
dancia con el gobierno estadunidense ''El Prog1·ama de Indus-­
trialización de la Fro11tera en 1966''. Además, la té1rifa aran -cela ria del país veci110, pron1ueve la instalación de dicl1as 
plantas en sus artículos 806 y 807. 

. 

• 



.126. 

El programa mexicano considera como ernpresa maquiladora 
a las empresas que: con maq u i11aria importa da temporalmente, 
cualquiera que sea su costo directo de fabricación nacional, 
exporte la totalidad de sus productos procesados, o bien cual:_ 
quier planta industrial ya instalada para abastecer el merca -do interno, que se dedique parcial o totalmente a la exporta 
ción, en tanto que el costo directo de fabricación 11acio11al­
del producto a exportar no llegue al 40%. 

Para faciliatar la penetración de estas empresas indus­
trailes, también se modificó el Código Aduanero, exe11ta.t.1do a 
éstas de impuestos y derechos de aduana, además 1.as maquila­
doras podrían adquirir bienes inmuebles e11 una faja de 20 
km. paralela a la línea fronteriza, o a los litorales (exce_p_ 
tuando las zonas, perímetros y puertos libres) por una dura­
ción hasta de 30 aiios, mediante una operación de fideicomiso 
con alguna institución fi11anciera mexicana. 

Las maquiladoras, pt1ede11 in1portar' COI1 ca rae ter tempo-­
ral y subsidios del 100% del impuesto de i1nportaciones, mat~ 
rías primas y auxiliares, refaccio11es, n1aqt1i11aria, equipo, 
herramientas, envases, material de en1¡)aque, etiq11etas y fl1ll~ 

~ . . tos tecnicos que necesitan. 

SegGn datos de la Licenciada Alma Chapoy 91 el 95.9% de 
la inversión de las empresas maquiladoras, lo absorvían las 
ramas deequi¡)o eléctrico y electrónico en (55.2%), calzado y 
vestido (21.6%), y manufacturas diversas (20.2%). 

Para 1967 había 7~ maquiladoras instaladas, al concluir 
1971 existían ya en México 205 de estas empresas, de las cu~ 
les el 43% producía manufacturas eléctricas y electrónicas, 
aportaba el 73. 7% del valor total de 1naqt1inarié1 y l"qui¡Jo, e~ 
pleaba al 60% del personal y cubría el 60% de los salarios 
pagados por todas las maquiladoras. En esa fec\1a el personal 
ocupado por las maq,1iladoras era de 28 483 trabajadores, el 
valor de la maquinaria y equipo de 259 millones de pesos, los 
salarios pagados ascendían a 469 millones y el valor agregado 
anual a 1 061 millones.92 

91 Chapoy, ADna. Ob. Cit. 
9 2 'Ib' d 1 em. 



Para 1972 se encontraban funcionando 446 empresas maqui 
ladoras. El incremento para el siguiente año no fue tan nota 
ble, como se venía observando, pues la recesión de la econo:­
mía estadunidense afecto notablemente a las empresas maquila 
doras. En 1974 aumentó a 453 empresas y en 1975 ascendieron­
unicamente a 523 empresas. 

Si al efecto de la crisis agregamos la presión que los 
sindicatos agrupados en la AFL-CLO y la Ley Hartke-Burke. 93 

Las empresas maquiladoras son vulnerables a cualquier cambio 
de la política estadunidense, afectando negativamente a los 
trabajadores empleados. Además, a cualquier ley nacional que 
proponga su nacionalizacion, ellas saldrían automáticamente 
del país, y se introducen en aquellos que les proporcionan ma -yores incentivos. 

Sí bien los salarios son relativamente más altos en la 
zona fronteriza, estos para el país no han significado una 
fuente importante de divisas, ya que mas de la mitad de las 
percepciones por sueldos y salarios es gastada en los comer­
cios de los Estados Unidos. Así, en las ciudades fronterizas 
estadunídenses se crean nuevos empleos y aquéllos obtienen 
beneficios adicionales en vista de que los trabajadores mexi 
canos gastan allí aproxitnadamente el 70% de sus salarios. 9

1> 

Esto incrementa la salida de divisas, con objeto de con -sumir bienes duraderos, q\1e al1nque existe11 en el país salen 
más baratos comprarlos del otro lado, afectando negativamen­
te a la balanza de pagos. 

Las empresas maquíladoras benefician al llaÍs, por la 
creación de nuevas fuentes de trabajo, pues los empleos son 
bien remunerados, au11que en proporció11 menor que los estadu­
nídenses, y sus exportaciones, no se incluyen en las cifras 
de exportaci6n, representaron en 1972 el 20% del total de las 
exportaciones manufactureras y su valor total ascendió a 427 
millones, que en esa fecl1a representó el 50%, ya que el total 
de las exportaciones fue de 866 millones de dólares.95 

9 3 . 
La Ley Harke-Btlrke 111·opclne qt1e se col1ren impt1estos r10 sólo 

9 l¡ 

95 

sobre el valor agr·egado, sino sobre el valor t.otal de la 
producción. 

Chapoy, Alrna. ()b. Cit. 

Chapoy, Alma. Ob. Cit. 
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El control de la empresa maquiladora lo tiene la empre­
sa matriz, pues el capital le pertenece en su totalidad, por 
lo cual las maquiladoras están a las decisiones de estas em­
presas. Siendo ampliamente beneficiosas al capital monopolis -ta al abaratarse el costo de la mano de obra, ellas obtienen 
mayore ganancias. Los países subdesarrollados ayudan a qt1e 
los productos salgan más competitivos y después los compran 
a un precio mucl10 mayor, trasladando ganancias a los grandes 
monopolios. 

Actualmente, las empresas maquiladoras están en crisis, 
la alta tasa de desempleo en los Estados Unidos del 7.8% los 
obliga a ocupar obreros americanos en estas industrias. Des­
plazando a los trabajadores mexicanos, y si a esto agregamos 
la posible deportación de cerca de 800 000 mexicanos, la 
cual se inició a partir de la primera semana de agosto del 
presente año. 96 Esto por supuesto incita a las maquiladoras 
a regresar a su país de origen, o irse a lugares donde aún 
subsisten mayores incentivos para lograr costos aún más ba-­
jos y obtener mayores utilidades. 

-LA DEVALUACION. 
De 1970 a 1975 la exportación de mercancías aumentó co~ 

siderablemente (Ver Cuadro No. 21), estas pasaron de 1 374 
millones de dolares a 2 858, es decir un incremento del 51%. 
Sin embargo, el rápido crecimiento de divisas que provienen 
en el exterior es un fenómeno monetario, por el incremento 
de los precios internos y de la i11flaci6n a nivel n1unclial. 

Es decir el aumento de exportaciones no son el resultado 
de la capacidad física. A precios corrientes éstas crecieron 
de 1970 a 1974 a una tasa del 20% anual, pero a precios cons -
tantes de 1970 el crecimiento es de ape11as del 2.2% a11ual y 
si las medimos según su volumen físico, el crecimiento es de 
sólo el 0.8% anual. Si tomamos en cuenta que la mayoría de 
las exportaciones estan realizadas por la creciente activi-­
dad de empresas monopolistas, pues estan favorecidas por la 
''política del actual sexenio''* aprovecha11 sus redes transna-

96 Excelsior, Agosto de 1976. 
* El sexenio del Presidente IJic. TJt1is Ecl1eve1·ría ft1e de 

1970 a 1976. 
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cionales para realizar este tipo de transacciones. 

Con respecto a las importaciones (Ver Cuadro No. 23), 
podemos decir que estas han actuado en medida contradicto­
ria a la política del gobierno de disminuirlas por comple­
to. Estas pasaron de 2 460 en 1970 a 6 580 en 1975, es decir 
un incremento del 63%. 

En la década de los sesentas el Producto Interno Bruto 
creció a una tasa media anual del 7.1% y las importaciones a 
6.5% a precios corrientes. De 1970 a 1974 el Producto Inter­
no Bruto crece a 6% anual en términos reales y las importa-­
cienes a precios corrientes llegan a una tasa media anual de 
25.3%. 

En el período 1970-75 las inversiones extranjeras direc -tas han tenido sus altas y bajas principalmente por la cri-
sis monetaria en los Estados Unidos, tendie11do a un estanca­
miento. Sin embargo, la salida por concepto de dividendos, 
intereses y otros pagos ha i.do en aumento y estos han crecido 
más que proporcional, es decir en un 49% en tanto que la in­
versión extranjera directa únicamente ha crecido un 44%. 

En los tres últimos años, los créditos del exterior se 
han multiplicado, han pasado de 280 a 2 952 millones de dól~ 
res, es decir el 90%. Esto ha conllevado a un mayor déficit 
y un mayor endeudamiento del exterior, que de 1950 a 1970 
este no había sufrido un incremento tan fuerte. Ver Cuadro 
No. 23. 

La fuerte especulación que se venía dando desde hace v~ 
ríos meses en torno a la posible devaluación del peso mexic~ 
no frente al dolar se 11izo realidad al alca11zar la balanza 
de pagos un déficit de 16 000 millones de dolares. 

La recesión económica interna, que desde 1970 incide 
fuertemente en t1uestro país <ll unirse a la crisis mundial prE_ 
vaca descenso e~ las exportaciones, incremento de créditos 
extranjeros, el at1111ento de la tasa de desempleo, y un fuerte 
índice inflacionario del 30% ;* constantes bajas de la p1·odt1E_ 

* Este Índice ft1e i·ecor1ocido por la Cá1na.ra Arne1·ica.na. de Co­
mere i o en 1Sl'7 5 . 
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ci6n industrial en manos de las transnaci1)11ales y de la pro­
ducción agrícola. 

Después de 22 años de mantener el peso paridad fija fren 
te al dolar, se le dejó flotar el 31 de agosto del presente -
año. El Secretario de Hacienda anunció que el tipo de cambio 
sería regulado por el Banco de México, y que esta medida se­
ría acompañada de otras complementarias de tipo fiscal, cre­
diticio, monetario y de regulación económica general, desti­
nados a controlar precios, ajustar salarios, evitar utilida­
des excesivas y proporcionar un monto adecuado de crédito a 
los sectores público y privado. 

La flotación del peso se inició frente al dólar de 20.40 
pesos comprador y 20.60 pesos vendedor; al comenzar el retor -no de capitales volviéndose mayor la oferta que la demanda 
de las mismas. El 12 de septiembre el tipo de cambio del pe­
so respecto al dólar, en 19.70 comprador y 19.90 vendedor. 

Uno de los objetivos buscados con la devaluación sería 
incrementar las exportaciones; el turismo a nuestro país; una 
mayor competitividad de la industria mexicana en el mercado 
interno; ampliación de mercados y nuevas oportunidades a la 
inversión; aumento del emplee; mejoría de las maquiladoras; 
uso racional de las importaciones y, en ge11eral, de las divi_ 
sas; retorno de capitales q1Je han salido al exterior y des­
aliento al contrabando. 

A pesar de los deseos del gobierno de detener la inf l,!!. 
ción y disminuir el fina11ciamiento del exterior con la dev.!!. 
luaci6n de nuestra moneda, los efectos fueron todo lo con-­
trario a lo deseable. Al día posterior de la flotación del 
peso, las tiendas de servicios, en manos de tra11s11acionales, 
aumentaron el precio de sus mercancías l1asta e11 t1n 60% ob te -
niendo sumas enormes de ganancias. Los trabajadores solici-
taron aumento de salarios, concedie11doles el gobierno el 
23%. 

Los organismos financieros i11tern0L:]_()11.;1les y los mere.!!. 
dos de capital ofrecieron, tan pronto fue establecido el ti . -
po de cambio, créditos ilimitados de dólares. Créditos que 
según el gobierno n1exicano -''.6ellt1,,(Ji,(ClY! 110 /:JMa e11deuda1t~10.6 
n1á.6, -0,i,110 pCVta. n1e.j oMJL la v..ttittc,ttVta de .elt dettda, 1.i.l11 ¡JVt- -
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más, un grupo de 18 bancos internacionales interesados en el 
''desarrollo fina11ciero y económico de la nación'' otorgaron 
un préstamo por 800 millones de dólares (16 000 millones de 
pesos), que sería el mayor préstamo solicitado por !>léxico en 
el mercado de eurodólares. 

Esto denota que la devaluación, si bien era necesaria 
pues el peso estuvo sobrevaluado durante 22 años. ~sta no 
cará al país de la crisis económica por la que pasa, sino 
lo ahondara en una mayor dependencia del exterior. 

sa -que 

En primer lugar los préstamos concedidos y dirigidos a 
promover la inversión fortalecerá a las transnacionales que 
son dominantes en el proceso productivo. Segundo, nuestras 
exportaciones aunque más competitivas en el exterior, no son 
solicitadas por la crisis que viven los países desarrollados. 
Tercero, el turismo se dirige a hoteles pertenecientes a 
transnacionales devolviendo los insumos consumidos a su país 
de origen. Y cuarto, el crédito solicitado del exterior y apo -yado por el Fondo Monetario I11ternacional y los ''grupos finag_ 
cieros'' originan u11 mayor endeudamiento en la balanza de pa-
gos. 

La devaluación en nuestra economía trae aparejado el con -
tinuismo del ''modelo de i11dustrialización'' de los años de 
posguerra. El cual esta en crisis, y de ninguna manera sal-­
dra avante con medidas mediadoras de los organismos suprana­
cionales, pero que nos hundirá aún más, en la ft1erte depen-­
dencia de nuestro desarrollo a un capitalismo en crisis, ca­
duco y muy cerca de sucumbir. 

97 Excelsior, octubre de 1976. 
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. CONCLUSIONES 

No obstante haberse intentato ir sacando conclusiones 
en el cuerpo del texto se tratará de señalar algunos de los 
puntos más sobresalientes de la investigación. 

• 

En el actual grado de desarrollo del modo de produc-­
c:i.ón capitalista, las transnacionales j\1egan un papel pre­
ponderante en el proceso de reproduccion. La hegemonía al­
canzada por los Estados Unidos a partir de la posguerra 
lleva a la intensificación de la exportación de capital, no 
solamente en los países subdesarrollados, entre ellos Méxi -co,sino a los países de mayor desarrollo capitalista como 
los europeos. 

La creciente internacionalización del modo de produc­
ción capitalista y la mencionada hegemonía de las empresas 
transnacionales ha llevado a una política monetaria y fi-­
nanciera que favorece los procesos de acumulación y expan­
sión del poder, aquellas, como lo refleja el caso latinea-

• mericano. 

Estas políticas que tienen su punto de partida en un 
enfoque esencialmente monetarista, heredero del cuantitati -vismo y representada fundamentalmente por el Fondo Moneta-
rio Internacional, lejos de contemplar las estructuras to­
tales de la economía y las relaciones sociales de produc-­
ción se concreta a un análisis aparencial de las relacio-­
nes entre medios de pago y oferta productiva. Las medidas 
de política, como consecuencia lógica del planteamiento, 
llevan a centrar el problema en el nivel de salarios, da 
como variable estratégica de la política anti-inflacionaria. 

Su objetivo como se ha trato de mostrar en el trabajo, 
lleva una política de ''estabilizació1111 cuyo resultado con­
creto es beneficiar a las transnacionales. La prueba mas 
obvia es la política de los países del Cono Sur. 

En el caso mexicano, con las ti¡licidades q\1e su pro­
pia estructura social e l1istoria condiciona el ''modelo de 
desarrollo'' seguido a partir de la posguerra !1a llevado, a 
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nuestro juicio, a una profundización de la dependencia. Este 
modelo permitió la desnacionalización de los sectores mas di -
namicos de la economía, pasando a manos de las transnaciona-
les, siempre en consecuencia, y con las características del 
caso con las líneas generales de política de los organismos 
internacionales analizados en el trabajo. 

Para terminar, la profunda crisis actual del sistema ca -pitalista en su conjunto, sin precedente desde la década de 
los treinta muestra a nuestro juicio que la devaluación le-­
jos de constituír una salida idónea a los problemas económi­
cos y sociales viene a profundizar las contradicciones de un 
marco estructural urgido de cambios profundos. 
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